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And you all know, security is mortals' chiefest enemy. 
(Y vosotras lo sabeis, la seguridad es el mayor enemiga 
de los m01·tales). William Shakespeare. Macbeth. Acto 
III. Escena V. 



EXCELENTÍSIMO SEÑOR PRESIDENTE, 
EXCELENTÍSIMOS E lLUSTRÍSIMOS SEÑORES, 
EXCELENTÍSIMOS SEÑORES ACADÉMICOS, 
SEÑORAS Y SEÑORES: 

Es para mí un gran honor y una profunda satisfacción haber sid o elegí­
do para ingresar como académico de número en esta Real Academia de 
Ciencias Económicas y Financietas. 

Gran honor, en efecto, el que me ha sido dispensado al considerarseme 
digno de formar parte de esta docta Corporación que, ba jo el alto patronaz­
go de S. M. el Rey, tiene su sede en la ciudad de Barcelona Profunda satis­
facción, por poder compartir, con tan prestigiosos cultivadores de las cien­
cias económicas y financieras, las tareas de investigación, estudio y fomento 
de estas ramas del saber. 

Por amb as cos as de bo especial gratitud, y así quiero ah ora expresarlo, a 
los Académicos que tuvieron la amabilidad de proponerme para una de las 
medallas vacantes, a todos los restantes miembros y en especial a su Presi­
dente Excmo. Sr. Dr. Ricardo PIQUÉ y BATLLE por haberme elegido, y, en fin, 
a to das las personas que hoy me acompañan en és ta para mí entrañable oca­
sión y que, con s u presencia, realzan es te solemne acto de toma de posesión. 

El tema que he elegido para mi discurs o de ingreso me ha venido preo­
cupando en los últim os tiempos, porque me ha parecido que muchos de los 
males que vemos en la sociedad actual, y la falta de soluciones para salir de 
los mismos, no radican tanto en los defectos de las políticas e instrumentos 
emple~.dos, como en la actitud mental que, de manera progresiva, han ido 
adoptando los individuo s frente al futuro que, siendo por naturaleza incier­
to, comporta evidentemente cotas mas o menos elevadas de riesgo. 
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La renuncia a niveles personales de mayor realización, tan to espiritual 
como material, por la aversión al riesgo que la búsqueda de estos lo gros en­
traña, va produciendo la impresión de que el hombre contemporaneo ha 
dejado de anhelar el màxim o posible, para convertirse en asp iran te a la me­
diocre seguridad. Y esta impresión, de ser cierta, seria todavía mas grave si, 
afectando a la profunda disposición del hombre, tuviera sus manifestacio­
nes no sólo en el terrena económico sino en el de los valores superiores del 
espíritu. 

Sin embargo, yo sigo creyendo que el hombre, tal como ha sido creada 
por Dios, tiende de manera innata al mayor bien, a la mayor satisfacción, a 
la mayor felicidad. Para mí el hombre es por naturaleza «maximizadon> y si 
en algún momento de su historia, y ahora en particular, parece que se ha 
convertida en un sujeto «Contractual», es porque fuerzas exteriores a élle 
han separada de s u esencial manera de ser. Puede ser verd ad que el hombre 
occidental del sigla XX busca el contrato, en donde se cambia beneficio por 
seguridad, y abandona la maximización, que implica riesgo. Pera si es así, 
es porque políticas económicas, basadas en posturas doctrinales pretendi­
damente sociales, al propugnar la supresión de la desigualdad -y con ell o 
su fuerza creadora- le han ida separando de su propia entidad y 
destino. 

Mi discurso ira, pues, encaminada a ver cóm o la causa de la esclerosis 
económica que afecta a grandes sectores de nuestras sociedades accidenta­
les, en especial europeas, es el efecto de las políticas encaminadas a propor­
cionar excesivos ni veles de seguridad a pers o nas y entidades. Como s ea que 
es te ex ce so de seguridad enerva el dinamismo y reduce el progreso social, la 
única manera de salir del anquilosamiento es, en mi opinión, devolver, t{ll­
to a los individuos como a las empresas, cotas adecuadas de riesgo, para 
despertar el poder creador que, el hombre, puesto en esta situación, lleva 
consigo. 
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PRIMERA PARTE 

PLANTEAMIENTO DE LA CUESTION 

«Quien no haya escalado montañas de primer orden di­
ficilmente se formara una idea justa de lo que compensa la 
fatiga experimentada y los peligros corridos en elias. Meno s 
todavía podra imaginar que esas mismas fatigas no carecen 
de placeres y que esos peligros poseen también sus propios 
encantes; y no lograra explicarse la atracción que conduce a 
ell os continuamente a qui en los ha experimentada, si no re­
cuerda que el hombre, par su índole misma, gusta de vencer los obstdcu­
los, que su cardcter le induce a buscar peligros y sobre toda aventuras y 
que ... es peculiar de las montañas alimentar generosarnente 
esa avidez de sentir y de conocer, pasión primitiva e inextinguible 
del hombre, que nace de su perfectibilidad y la desarrglla a su vez, pa­
sión mas grande que él mismo ... )) 

Rarnond de CARBONNIÈRES, Viajes en los Pirineos. 
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CAPÍTULO I 

EL BIENESTAR 

1. EL EUDEMONISMO 

Sabemos, por propia experiencia, por observación de lo que ocurre a 
nues tro alrededor y por la enseñanza de la mas sana filosofia ( 1 ), que el 
hombre tiende naturalmente a la felicidad. To das las escuelas fliosóficas en 
la antigüedad griega y romana estan de acuerdo con el sentida común y el 
mas profunda deseo del hombre en paner la eudemonía como término y 
aspiración última de toda la actividad humana. Sin embargo, esta afirma­
ción tan categórica no puede tomarse como base para construir una ética de 
la conducta humana centrada en el egoísmo, que seria ciertamente critica­
ble, ya q_ue el propio ARISTÓTELES primera y luego, de manera mucho mas 
perfecta, el Aquinatense, han expuesto en qué debe consistir ese vago tér­
mino de felicidad para que pueda convertirse en fin últim o del obrar humana. 

No obstante esta aclaración, necesaria en el plano moral para un correc­
ta entendimiento del eudemonismo, sigue siendo evidente que el hombre, 
en su polifacético obrar, busca inexorablemente la felicidad, aunque en la 
apreciación de lo que apetece como bueno pueda errar, y de hecho yerra 
frecuentemente. La voluntad humana tiende al bien previamente aprehen­
dido como tal por el intelecto, ya que la voluntad nada puede querer si no 
baja la razón de bien (2). Y tiende tanta mas necesariamente hacia el bien 
conocido, cuanto mayor sea, en la aprehensión intelectual, la relación de 
necesidad entre el bien en cuestión y la felicidad. De aquí que la voluntad no 
se adhiera necesariamente a aquellos bienes particulares que no guardan 
relación necesaria con la felicidad, pues to que, en apreciación del sujeto, s in 
ell os uno puede ser feliz. En cambio, concluye Santa To mas, existen bienes 
que tienen relación necesaria con la felicidad y, cuando el hombre alcanza 
la certeza de esta relación, entonces su voluntad se adhiere necesariamente 
a estos bienes- trascendentales o no- en los que cansis te la verdadera feli­
cidad. 

Estaadhesión necesaria'de la voluntad al bien conocido como suprema, 
o como conducente a él, no quita la libertad del hombre, ya que toda suje­
to que posea libertad es, por naturaleza, libre, aunque no siempre obre li-

(I) Santo Tomàs de AQ.UINO, Summa Theologica, 1-2 q2. 
(2) Santo To mas de AQ.UINO, Summa Theologica, Iq 82 . a. 2. 
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bremente. Jean Paul SARTRE, el filósofo existencialista que en tantas casas 
erró, acierta al afirmar que «el hombre es necesariamente libre», coinci­
diendo con la doctrina tomista según la cual «la voluntad apetece libremen­
te la felicidad aunque la apetezca de modo necesario». 

Pera, para descender al terrena económico en el que forzosamente de­
ben enmarcarse estas reflexiones, nos es preciso pasar de los actos necesa­
rios de la voluntad -que contrariamente a lo que pueda parecer son los 
mas perfecta s- a los acta s libres que se refieren a la elección de los medios 
para alcanzar los diversos fines u objetivos que el hombre se puede pro pa­
ner. Y, entre estos objetivos, ocupan un lugar destacada los eò.caminados a 
satisfacer no sólo las necesidades basicas o de subsistencia -en las que el 
hombre no se diferencia de los animales irracionales- sina también y, so­
bretodo, las necesidades superiores que únicamente el hombre siente, y 
que com pren den, con los bienes del espíritu, la «inclinación hacia lo que se 
llama el bienestar, como una realidad condicionada por el uso de las casas 
material es no absolutamente imprescindibles para poder mantenerse en la 
existencia» (3). · 

La aspiración a cubrir estas necesidades basicas y, por encima de ellas, 
las originadas en la inclinación al biehestar, con recursos que, por lo gene­
ral, son escasos , es lo que determina la actividad del «homo economicus», 
si cab e emplear esta abstracción para intentar extraer de la compleja perso­
na humana una vertiente capaz de constituirse en sujeto ideal de la ciencia 
económica (4). De hecho, aunque las disputas (5) sobre la definición de la 
economía han sida abundantes, como veremos a continuación, y no han 
servi do para hallar una formulación satisfactoria, yaAristóteles la calificó de 
«ciencia de la riqueza» y d urante sigla s es te concep to ha estada en la base del 
pensamiento económico, como lo pruebaque, en los tiempos modernos, la 
obra fundamental para el conocimiento de esta disciplina, y debido al que 
generalmente se recon ace como «el padre de la economía», se llame preci­
samente «lnvestigación acerca de la naturaleza y causas de la riqueza de las 
naciones» (6). 

(3) Antonio MILLÀN PUEYES, Econo77Úa y Libertad. (Madrid: CECA 1974), pag. 38. 
(4) Derivado del griego OLXOVop.o<;, «administrador», compuesto de oixo<;, «casa» y 

vt¡;.w , «distribuir>>. 
(5) Un examen de la divergencia de opiniones se encuentra en Mark BLAuG, The Methodo­

logy of Economies (Cambridge: Cambridge University Press, 197 8), pags. 46-52; T. W. HUTCHI­
SON, «Aims and Method of Economic Theorizing>> en The Politics and Philosophy of Econo­
mies (Oxford: Basi! Blackwell, 1981 ), pags. 271-279. 

(6) Adam SMITH, 1776. 
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2. LA ECONOMIA 

En las diversas definiciones de la econornía subyace la visión metodoló­
gica de su autor y, en ciertos casos, estos distintos conceptos de economía 
reflejan los problemas económicos preocupantes en el periodo histórico en 
que las definiciones fueron formuladas. Aunque de forma muy simplifica­
da, podriamos concentrar estas definiciones en tres grandes grupos. En el 
primera estarian todas aquellas formulaciones cuyo elemento sustancial es 
el objeto material (7). Es el terrena de los economistas clasicos, para los cua­
les el objeto de la economía gira, según acabamos de señalar, en torno a la ri­
queza(A. SMITH) y alrededor de la distribución del producto entre los com­
ponentes de la comunidad o entre los factores de producción (D. RICARD O, 
J. S. MILL) (8) . En el segundo grupo podríamos colocar las definiciones de­
bidas a aquéllos que conciben la economía como la ciencia que analiza la 
conducta racional de los individuos, especialmente en su toma de decisio­
nes. Así, Ludwig VoN MISES ve la eco nomí a como parte de la ciencia de la 
acción humana, cuyo cometido sustancial es explicar los actos humanos. 
En esta misma línea se encuentra L. ROBBINS, guien, como es sabido, defi­
nió a la econornía como «La ciencia que estudia el comportamiento huma­
na como una relación entre fines y medios escasos con usos alternati­
vos» (9). En el tercer grupo quedarian las definiciones basadas en las rela­
ciones sociales, poder económico y distribución de la renta entre las clases 
sociales, que se encuentran fundamentalmente en la concepción marxista 
de la econornía ( 1 O) y en las corrien tes de pensamiento alineadas parcial­
mente con el marxismo, tales como los radicales e institucionalistas. 

Entre los diferentes conceptos de economía, el adoptada por Lionel 

(7) El concep ro de economía presidida por el objetivo material di o lugar a reacciones críti­
cas moralizanres. CARLYLE llegó a llamar a la economía «filosofía cercla>>. Dennis H. 
RoBERTSON, al examinar al hombre económ ico, se pregunró qué economiza este hombre y s u 
conrestación fue amor. 

(8) A. SMITH ve el problema económico como la lucha del ho~bre por conquistar la narura­
leza en la producción de la riqueza material. D. RI CARDO y J. S. MILL enfatizan la imporrancia de 
la distribución del producto. ' 

(9) Lionel Rossi NS definió a la economía como la ciencia que estudia el comportamienro 
humana como una relación entre fines (por un lado) y medios escasos con usos alternativos. 
L Rossi NS, An Essay on the Nature and Significance ofEconomic Science (Londres, Mac Millan, 1932), 
pag. 15. En la segunda edición dellibro en 1935, L. RossiNS define de forma mas restrictiva a la 
econorrúa: <<Aquel aspecto del componamienro que se ve condicionada por la escasez de me­
di os para laconsecución de fines dados» (pag. 16 de 2.a edición). Esta definición de Rossi NS es si­
milar a la mantenida por! os nuevos austríacos, ver: I. M. KIRZNER, The Economic Point ofView (Kan­
sas City: Shedd y Mard, 1960), capítula 6. 

(I O) MARX consideró el campo de la economía como la producción material por part e de los 
individues, la cual viene determinada por la sociedad. 

11 



ROBBINS es el que mas utilización ha tenido en el ambiente académico. Para 
ROBBINS, el campo de la economía cubre cualquier aspecto del comporta­
miento que esté condicionada por la existencia de la escasez -escasez de 
tiempo, de poder productiva, y de todo tipo de bienes y servicios..:_ ( 11 ). 
Aunque los objetivos de la conducta humana son varios y los medios para 
alcanzarlos son limitados, no es dificil ver que la definición de ROBBINS tie­
ne una aplicación com prens iva. Si no hay escasez, no existe comportamien­
to que tenga un aspecto económico ( 12). 

S in embargo, no se puede decir que esta concepción sea aceptada una­
nimemente. Por ejemplo, Kennet E. BOULDING, piensa que la definición de 
ROBBINS es poco útil. BOULDING define a la economía «como la parte del 
conjunto del sistema social que se preocupa principalmente del intercam­
bio y de las instituciones de intercambio, y, por extensión, con los bienes y 
servici os que participan en el intercambio» ( 13). Es decir, BOULDING limita 
la economía al sistema de intercambio y no a la asignación de los recursos 
escasos en general. En s u opinión, la asignación se realiza por el sistema so­
cial y la economía es só lo una parte del mismo. La crítica que BOULDING ha­
ce aladefinición de ROBBINS se centra en destacar que és te no tiene en cuen­
ta al sistema social, en su conjunto, como asignador de recursos (14). 

En este mismo sentido merece mencionarse la postura de KOOPMANS. 
KOOPMANS, en su conferencia como Premio Nobel, considera que la eco­
nomía debe preocuparse también de la utilización de los recursos por de-

(11 ) Lionel Rossi NS, «On Latsis's Method and Appraisal in Economic: A Review Essay>>, 
joumal ofEconomics literature, 1979, pags. 996-1004. En este articulo RossiNS apunta que esta de­
finición no es original de él, si no que ya se en cu entra en la discusión de HUME sobre la propiedad 
en su Tratado de Naturaleza Humana. 

( 12) Lionel RossiNS, «0 n Lats is' s Method and Appraisal in Economies: A Revie':" Essay», op. 
cit., pag. 997. 

( 13) Kennet E. Bo uLDING, Economies as Science(Nueva York: Mac Graw-Hill Book Co., 1970), 
pags. 17-18. 

(14) Frente a esta crítica, RossiNS reciemememe considera que la misma se apoya en una ma­
la interpretación debida quiza a una indebida preocupación con la teoria del intercambio. En 
realidad, di ra RossiNS, la explicación de la influencia de la escasez va bastante mas alia de la in­
mediata incidencia del imercambio (o catallactics). La escasez cubre cuestiones de incentives, 
instituciones y, por supuesto, una gran parte del esquema legal de la sociedad, por no mencio­
nar aspectos de beneficies discriminades e indiscriminades. Ademas, el intercambio no expli­
ca, segú n Rossi NS, las condiciones que llevan al mismo y esto es lo que según él hace la defini­
ción de comportamiento condicionada por la escasez. Lionel RossiNS, «Economies and Politi­
cal Economy», American Economic Review, 1981 , pags. 1-10, y«On Latsis's Method and Appraisal 
in Economies: A Review Essay», op. ciL 
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bajo del óptimo, así como de su derroche total (15). Para KOOPMANS, estas 
situaciones son la otra cara de la moneda de la utilización óptima de los re­
cursos escasos. En consecuencia, también para élla definición de ROBBINS 
es incompleta. 

De todos m()dos, a la luz de los conceptos subyacentes en el conjunto 
de definiciones examinadas, no resulta difícil establecer una relación entre 
hienes materiales, o riqueza, y bienestar, como parece desprenderse del 
pensamiento de A. MARSHALL guien definió la economía como «el estudio 
de aquella parte de la acción individual y social que esta mas íntimamente 
relacionada con la consecución y uso de los requisitos materiales del bie­
nestar» ( 16). En resumen, nos inclinamos pues por considerar como obje­
to de la economía el estudio del comportamiento del individuo en su aspi­
ración al bienestar, el cual viene condicionada por la escasez de recursos. 

Reflexionando sobre la tendencia del hombre al bienestar como mo­
tor de la economía, Antoni o MrLLAN PUEYES ha hecho notar ( 1 7) que es sin­
tomatico que la misma «haya sido afirr~ada por el filósofo y teólogo To­
mas DE AQUINO :-que, ademas de vivir en la Edad Media, no parece dar 
pie a que se le tenga por ningún hedonista-», en cuyas obras se encuen­
tran frecuentes referencias a un buen vivir material como objetivo inter­
medio, noble y deseable, para mejor poder atender al cultivo de los hienes 
superiores. 

3. LA COOPERACION SOCIAL ESPONTANEA 

Ahora bien. Esta innata tendencia humana al bienestar no se desarro­
lla en solitario, ya que el hombre, también por naturaleza, es social, es de­
cir, tiende a vivir en compañía de otros. Y en esta visión social, el «homo 
economicus», al tiempo que balla ayudas en los demas para ellogro de su 
bienestar, ayuda a los otros, incluso sin proponérselo, para que también 

( 15) TJALLING G. KOOPMANS, «Los concep tos de optimalidad y s u utilización)), en Tres Ensa­
yos sobre el Estado de la Ciencia Económica y la Conferencia del Nobel (Barcelona: Bosch, 1980), 
pag. 240. En esta línea se encuemra también la conceptualización dada por Harvey LErBENS­
TEIN «Microeconomies and X-Efficiency Theory: IfThere is no Crisis, There Ought to be on e)) , 
Public Interest, 1980, pags. 97-11 O. LEIBENSTEIN, considera que to do tipo de inefkiencias que re­
sulten de la ausencia total o parcial de motivaciones en el uso de las oportunidades económi­
cas, también es parte del comenido de la economía. 

( 16) Alfred MARSHALL, Principies of Economies, (Londres: Macmillan , 1890). 
(17) Amonio Mru.AN PUEYES . Econom(a y Libertad. (Madrid: CECA, 1974), pag. 42. 
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ellos alcancen este bienestar. Tal cooperaoon social para el logro del 
bienestar común puede concebirse de dos maneras radicalmente distin­
tas, según que la cooperación se produzca en forma espontanea, dando 
lugar a la economía de mercado o liberal , o en forma coactiva, dando paso a 
la economía intervenida o socialista. 

La economía de mercado es un modelo de división social del trabajo 
basado en la propiedad privada de los medios de producción, que consi­
dera el sistema de precios como el instrumento óptimo para la asignación 
de recursos y en el que individuos y empresas tienen el derecp.o a tomar 
decisiones independientes. En este modelo, el hombre es, al tiempo, me­
dio y fin; fin últim o para sí mismo y medio en cuanto coadyuva con los de­
mas para que puedan alcanzar sus personales objetivos. En palabras de 
Ludwig VON MIS ES, «el sistema hallase gobernado por el mercado». El mer­
cada impulsa las diversas actividades de las gentes por aquellos cauces que 
mejor permiten satisfacer las necesidades de los demas. La mecanica del 
mercado funciona sin necesidad de compulsión ni coerción. El Estado, es 
decir, el aparato social de fuerza y coacción, no interfiere en su mecanica, 
ni interviene en aquellas actividades de los ciudadanos que el propio mer­
cada encauza. El imperio estatal se ejerce sobre las gentes únicamente pa­
ra prevenir actuaciones que perjudiquen o puedan perturbar el funciona­
miento del mercado. Se protege y arn para la vida, la salud y la propiedad 
de los particulares contra las agresiones que, por violencia o fraude, ene­
migos internos o externos puedan ingeniar. El Estaçlo crea y mantiene así 
un ambiente social que permite a la economía de mercado operar pacífi­
camente. Aquel slogan marxista que nos habla de la «anarquía de la pro­
ducción capitalista» retrata muy certeramente esta organización social, 
por tratarse de sistema que ningún dictador gobierna, donde no hay jerar­
ca económico que a cada uno señale su tarea, constriz\éndose a cumplirla. 
Todo el mundo es libre; nadie esta sometido a dés pota alguno; las gentes 
intégranse, por voluntad propia, en tal sistema de cooperación. El merca­
do las guía, mostrandoles cómo podran alcanzar mejor su propio hienes­
tar y el de los demas. Todo lo dirige el mercado, única institución que or­
dena el sistema en su conjunto, dotandolo de razón y sentida. 

«El mercado no es ni un lugar, ni una cosa, ni una asociación. El mer­
cada es un proceso puesto en marcha por las actuaciones diversas de los 
múltiples individuos que bajo el correspondiente régimen de división del 
trabajo cooperan. Los juicios de valor de estas personas, así como las ac­
tuaciones engendradas por las aludidas apreciaciones, son las fuerzas que 
determinan la disposición -continuamente cambiante- del mercado. 
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La situación queda, cada momento, reflejada en la estructura de los pre­
cios, es decir, en el conjunto de tipos de cambio que genera la mutua ac­
tuación de todos aquellos que desean comprar o vender. Nada hay en el 
mercado de índole no humana, mítica o misteriosa. El proceso mercantil 
es la resultante de específicas actuaciones humanas . Todo fenómeno de 
mercado puede ser retrotraído a precisos actos electivos de quienes en el 
mismo actúan. El proceso del mercado hace que sean mutuamente coope­
rativas las acciones de los diversos miembros de la sociedad. Los precios 
ilustran a los productores acerca de qué, cómo y cu<ínto debe ser produci­
do. El mercado es el punto donde convergen las actuaciones de las gentes 
y, al tiempo, el centro donde se originan.» 

«Conviene distinguir netamente la economía de mercado de aquel 
otro sistema -imaginable, aunque no realizable- de cooperación social, 
bajo un régimen de división del trabajo, en el cualla propiedad de los me­
dios de producción correspondería a la sociedad o al Estado. Es te segundo 
sistema suele denominarse socialismo, comunismo, economía planificada 
o capitalismo de estado. La economía de mercado o capitalismo puro, co­
mo también se suele decir, y la economía socialista son términos antitéti­
cos. No es posible, ni siquiera cabe suponer, una combinación de ambos 
órdenes. No existe una economía mixta, un sistema en parte capitalista y 
en parte socialista. La producción o la dirige el mercado o es ordenada por 
los mandatos del correspondiente órgano dictatorial, ya sea unipersonal, 
ya colegiado» (18). 

4. LA COOPERACION SOCIAL COACTIVA 

Frente a esta concepción liberal de la cooperación social, se sitúa el 
pensamiento social-intervencionista, el cual sin atreverse a negar que la 
cooperación social espontanea es, en teoría dicen, mejor para ellogro del 
bien común que la cooperación social coactiva, cree que en la practica, en 
frases de Keynes, por ejemplo, «una socialización bastante completa de 
las inversiones sera el único medio de aproximarse a la ocupación plena; 
aunque esto no necesita excluir cualquier forma, transacción o medio por 
los cuales la autoridad pública coopere con la iniciativa privada. Pero fue­
ra de esto, no se aboga francamente por un sistema de socialismo de esta-

( 18) Ludwig VoN MISES . La acción humana. (Madrid: Unión Edi torial, 1980), pags. 397 y si­
guientes . 
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do que abarque la mayor par-te de la vida económica de la comunidad. No 
es la propiedad de los medios de producción la que conviene al estado 
asumir. Si és te es capaz de determinar el monto global de los recursos des­
tinados a aumentar esos medios y la tasa basica de remuneración de quie­
nes los poseen, habra realizado todo lo que le corresponde. Ademas, las 
medidas indispensables de socialización pueden introducirse gradual­
mente sin necesidad de romper con las tradiciones generales de la socie­
dad.» 

«Nuestra crítica de la teoría económica clasica -dice KEYNES- no ha 
consistida tanto en buscar los defectos lógicos de su analisis, como en se­
ñalar que los supuestos tacticos en que se basa se satisfacen rara vez o nun­
ca, con la consecuencia de que no puede resolver los problemas económi­
cos del mundo real. Pero si nuestros controles centrales logran establecer 
un volumen global de producción correspondiente a la ocupación plena, 
tan aproximadamente como sea posible, la teoría clasica vuelve a cobrar 
fuerza de aquí en adelante.» ' 

«El individualismo -sigue diciendo- es la mejor salvaguarda de la li­
bertad personal si puede ser purgada de sus defectos y abusos, en el senti­
do de que, comparada con cualquier otro sistema, amplía considerable­
mente el campo en que puede manifestarse la facultad de elección perso­
nal. También es la mejor protección de la vida variada, que brota 
precisamente de este extendido campo de la facultad de elección, cuya 
pérdida es la mayor de las desgracias del estado homogéneo o totalitario; 
porque esta variedad preserva las tradiciones que encierran lo que de mas 
seguro y venturosa escogieron las generaciones pasadas, colorea el pre­
sente con las diversificaciones de s u fantasía y, siendo subordinada insepa­
rable de la experiencia, así como de la tradición y la imaginación, es el ins­
trumento mas poderosa para mejorar el futurQ.)) 

«Por consiguiente, -concluye KEYNES- mientras el ensanchamiento 
de las funciones de gobiemo, que supone la tarea de ajustar la propensión 
a consumir con el aliciente para invertir, parecería a un publicista del si­
glo XIX o a un financiero norteamericano contemporaneo una limitación 
espantosa al individualismo, yo las defiendo, por el contrario, tanto por­
que son el único medi o practicable de evitar la destrucción total de las for­
mas económicas existentes, como por ser condición del funcionamiento 
afortunada de la iniciativa individual.» 

«Los sistemas de los estados totalitarios de la actualidad parecen resol­
ver el problema de la desocupación a expensas de la eficacia y la libertad. 

16 



En verdad el mundo no tolerara por mucho tiempo mas la dtsocupación 
que, aparte de breves intervalos de excitación, va unida -y en mi opinión 
inevitablemente- al capitalismo individualista de estos tiempos; pero 
puede ser posi ble que la enfermedad se cure por medio de un analisis ade­
cuado del problema, conservando al mismo tiempo la eficacia y la liber­
tad» (19). 

Este planteamiento de KEYNES es, a nuestro entender un típica ejem­
plo de lo que lleva a Miltol) FRIEDMAN a decir que «la serie de casos en los 
cuales intenciones. nobles producen resultados innobles, justifica el pen­
sar que estos hechos no son accidentales» (20) . De hecho, la experiencia di­
ce que la «preocupación social» que subyace en el alegaro de KEYNES, al fi­
nal, se vuelve contra sí misma. Como ha hecho notar HUTCHISON, «tan 
persistente y aparentemente ineludible ha sido el papel del gobierno en la 
mayoría de las economías avanzadas de los países democraticos, que es di­
fícil citar un caso en donde se ha vuelto atras en relación al nivel de inter­
vención alcanzado, excepto después de las guerras mas importantes. Aun 
aquí, el papel del gobierno en la economía sólo se ha reducido en compa­
ración con las fuertes regulaciones en el tiempo de guerra, y no se le ha 
conducido a los niveles prevalecientes en el período de paz. La excepción 
que sobresale a este fenómeno es el caso de la República Federal de Aie­
mania, en donde la Economía Social de Mercado puso al gobierno en una 
situación de menor participación. El papel del gobierno en la economía 
alemana fue reducido, y permaneció así durante treinta años, bastante por 
debajo de los niveles previos que tenía en el período de paz de los años 
treinta» (21). 

5. LA MAXIMIZACION SUBJETIVA 

Volviendo, pues, al modelo de cooperación social espontanea, defen­
dido por el pensamiento liberal, recordemos que en la cita deVON MISES, 
traída a colación mas arriba, este pensador establece que todo fenómeno 
de mercado puede ser retrotraído a «precisos actos electivos» de quienes 

( 19) J. M. KEYNES. TeorúJ. General de la Ocupación, el Interés y el Dinero. (México: Fondo de Cul­
tura Econòmica, 1943). Este extracto es parte del capitulo 24 «Notas finales sobre la filosofía 
social a que podria conducir la Teoría General ll, pags. 357-367. 

(20) Milton FRIEDMAN, An Economist's Protests. 
(21 ) T. W. HUTCHISON , «Eucken and the Social-Market Economy)) en The Polítics and Philo­

sophy of Economies, op. cit., 1981. 
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en el mismo.actúan. En efecto; toda acción del hombre en el mercado es 
el resultado de una libre elección entre diversas alternativas. Por es to, mer­
cado y libertad son conceptos que van íntimamente unidos. Lo mismo da 
decir economía libre que economía de mercado. Pero la libertad es un 
concepto indivisible. O se es libre para todo, o no se es libre. Por ello, en­
tendemos que un sistema de libertades económicas es el único compatible 
con un sistema de libertades políticas. En cualquier caso, parece evidente 
que, cuando se trata de elegir, el hombre tendera a preferir siempre aque­
llo que le produce mayor satisfacción, utilidad o bienestar. Bien puede su­
ceder que, por razones morales, sean de índole religiosa o simplemente 
éticas, baga lo contrario. Pero ello no obsta para conduir que el hombre 
actúa siempre para acrecentar la satisfacción personal, aunque esta satis­
facción, a veces, consista en la satisfacción moral de privarse de algo o de 
negar el propio egoísmo para contribuir, directamente, a la mejoría de la 
condición ajena. 

En este sentido, parece lícito decir que el hombre es «maximizador» 
porgue tiende siempre a elegir aquella alternativa de acción que le produ­
cira el mayor valor entre todos los esperables de las diversas acciones posi­
bles. Pero , es necesario aclarar que se trata del mayor valor subjetivo; es 
decir, la mayor satisfacción o la mayor utilidad que, a su manera de ver, 
que no tiene porqué coincidir con la visión de un tercero, le procurara to­
mar una decisión en vez de tomar otras (22). Ello es así, aun en el supuesto 
de que los resultados a esperar de las diversas acciones posibles sean cier­
tos, es decir, que estos resultados se produciran necesariamente. De aquí 
que, a la vista de una serie de actuaciones y sus resultados, incluso movién­
donos, por el momento, dentro de la hipótesis de la certidumbre, no 
si empre sea acertado pensar que los demas elegiran de la forma que lo ha­
ríamos nosotros y, mucho menos, pensar que se han equivocado al elegir 
una alternativa que, a nuestros ojos, proporciona menor satisfacción que 
otras posibles. En resumen, que en materia de satisfacción o utilidad, la 
función que las liga con los resultados cuantitativos es de caracter estricta­
mente personal. 

La razón de lo que antecede es que, a la distinta valoración de los re­
sultados, hay que añadir que, por lo general, toda acción supone un deter­
minada esfuerzo y la utilidad del resultado es inseparable de la cantidad y 
calidad del esfuerzo necesari o para obtenerlo. A consecuencia de esta reia-

(22) Puede añadirse que la tendencia max.imizadora esta sujeta no sólo a estas restriccio­
nes subjetivas (gustos o preferencias) sino ademas a restricciones objetivas (fortuna, renta, 
etcétera). 
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ción inversión-producto, establecida en términos de esfuerzo-satisfacción, 
las decisiones de los diversos sujetos ante posibles alternativas de acción 
son distintas. Y lo son porque son distintas las valoraciones ·tanto de la sa­
tisfacción como del esfuerzo. Un ejemplo muy claro de esta se encuentra 
en el campo de los objetivos de orden moral o espiritual, en cuanto su lo­
gro supone una actuación ardua o penosa. Cada uno valorara a un nivel 
distinta la «utilidad» - moral o espiritual, terrena o trascendente- de la 
acción a realizar, o a omitir, en relación con el esfuerzo o privación que la 
acción o la omisión supongan, y de ello surgiran diferentes actuaciones 
-mezquinas, mediocres o heroicas - frente a la continua necesidad de 
elegir qué es la vida. Pera todos habran tendida a max:imizar -buenos 
«max:imizadores» son los héroes y los santos- su propia función de utili­
dad. Para unos, el objetivo «vale la pena», para otros no. 

A pesar de todo lo dicho has ta aquí sobre el caracter subjetivo de la sa­
tisfacción, bienestar o utilidad derivados del resultada de una acción, es 
lógico pensar que tiene que existir alguna relación entre las acciones posi­
bles y los resultados respecti vos, de forma que -una vez corregidos és tos , 
si se quiere, en función de la utilidad subjetiva que procuraran- s ea posi­
ble elegir entre las posibles acciones, para rechazarlas o aceptarlas y, en es­
te última supuesto, ordenarlas de mejor a peor. Por tanto, todo lo que di­
gamos en adelante sobre las decisiones del sujeto en relación con los resul­
tados de s u acción, habra que entenderlo referida a la utilidad subjetiva de 
los mismos. Aunque tales decisiones pueden versar sobre cualquier mate­
ria, y a todas ellas result;::. aplicable cuanto venimos diciendo, de mamen­
to, para simplificar la exposición, nos referiremos a las decisiones sobre 
inversión, tan frecuentes en el mundo empresarial . 

.: 
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CAPÍTULO 11 

LA DECISION 

1. DECISION EN AMBIENTE DE CERTIDUMBRE 

Se acostumbra a denominar ambiente o naturaleza al conjunto de fac­
tores no controlada s por el decisor. Los resultada s de una decisión depen­
den de la conjunción de estos factores no controlados, es decir, del «estada 
de la naturaleza>>. 

Los procesos de decisión mas faciles de modelizar corresponden a los 
ambientes de certidumbre. El decisor conoce con certeza el estada de la 
naturaleza y, por tan to, sabe que su decisión clara lugar a un única resulta­
do perfectamente definida. Realmente, no hay apuesta y el decisor opera 
sobre segura evaluando eventualmente los resultados conocidos a priori. 

En este supuesto, parece evidente, en primedugar, que entre inversio­
nes a realizar de inmediato y resultados de las mismas a obtener también 
de presente, la tendencia humana al bienestar -lo que hemos llamado la 
actitud maximizadora del hombre- conducira a aceptar todos aquellos 
proyectos en los que la relación producto-inversión sea superior a la uni­
dad y a preferir, entre ellos, aquéllos en los que tal relación sea mayor. Sin 
embargo, esta situación, en los exactos términos en que acaba de ser des­
crita, es practicamente imposible que se dé, aun en una hipotética ausen­
cia de riesgo, salvo que ésta viniera acompañada de una ausencia notable 
de información. En efecto; cuando la inversión y su producto tienen lugar 
en el mismo ma mento, de hecho se esta procedien do a un trueque o, a lo 
sumo, comprando alga por un determinada precio. Y no parece razona­
ble que, con una adecuada circulación de la información, en un mismo lu­
gar y tiempo se pueda obtener -adquirir- con una mis ma inversión -es 
decir, pagando un mismo precio- casas de valor distinta. Es mas; en un 
cuadro de certidumbre y plena información sería imposible hallar un 
proyecto de realización inmediata en el que la relación producto-inversión 
fuera superior a la unidad, ya que, en tales condiciones, no cabe cambiar o 
comprar alga por debajo o por encima de su valor. Es decir -anticipan­
dose a una conclusión, extensible, como veremos a continuación, a otros 
supuestos que no suponen inmediatez- en ausencia de riesgo y con ple­
na información no hay posibilidad de obtener beneficio por encima del 
coste de los recursos. 

Pasando del planteamiento de inversión con producto inmediato al 
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mas realístico de inversión con producto diferida, pera manteniendo to­
davía la restricción en cuanto a la ausencia de riesgo, la introducción del 
factor tiempo demanda el auxilio de otras técnicas. Escapa al cometido de 
este trabajo la descripción detallada de los sistemas de analisis y acepta­
ción de proyectos de inversión (23). En apretada síntesis puede recordarse 
que, en au sen cia de riesgo, el mejor método de anilisis, aceptación y orde­
nación de proyectos de inversión consiste en hallar la relación entre el va­
lor actual de los flujos anuales de recursos a generar por la inversión, a lo 
largo de la vida del proyecto, y el valor actual de las inversiones a realizar 
durante el mismo tiempo. Son aceptables todos los proyecto~ cuyo valor • 
actual neta relativa es superior a la unidad, y éstos deben ordenarse de 
mayor a menor valor actual relativa de forma que, existiendo raciona­
miento de recursos -es decir, no siendo posible o deseable invertí~ la su­
ma total de los recursos necesarios para realizar todos los proyectos 
aceptables- al cortar la relación de los mismos una vez alcanzada la suma 
a invertir, se hayan aceptado los mejores. Los flujos a considerar en el anali­
sis deben ser siempre después de impuestos, habida cuenta del ahorro de 
impuestos que suponen las amortizaciones -gasto sin desembolso- y 
antes de cualquier coste financiero relacionada con los recursos a emplear 
para sostener la inversión. El tipa de interés a utilizar para hallar el valor 
actual de los flujos -es decir, para descontarlos, o capitalizarlos, en fun­
ción del tiempo que medie entre el ma mento en que tienen Jugar y el ma­
mento cero, elegida como origen del proyecto- debe ser el coste de capi­
tal, después de impuestos, para el sujeto o entidad que pretende realizar el 
proyecto; es decir, el coste ponderada de las distintas clases de recursos 
propios y ajenos, de acuerdo con la proporción de cada uno de ellos que el 
sujeto utiliza, o se propone utilizar, para la financiación del proyecto. A s u 
vez, se entiende por coste específica de cada clase de recursos la rentabili­
dad a obtener de los recursos suministrados por esta específica fuente para 
que -habida cuenta de los gastos e impuestos inherentes a la captación y 
uso de esta clase de recursos, así como, en su caso, el ahorro de impuestos 
sobre el beneficio derivada de la utilización de esta fuente- pueda llegar 
al suministrador de los recursos la rentabilidad, contractual o simplemen­
te esperada, en méritos a la cual el ahorrador decidió suministrar los re­
cursos al emprendedor del proyecto. 

(23) Ver para ello, entre otros: H. BJERMAN y S. SMJDT. The capital budgetin decision. (Nueva 
York: Cornell University. The Macmillan Co ., 1975). 

J. Van Ho RNE. Financial Management andpolicy, (New Jersey: Standford University, Prentice­
Hall, 1980). 

;earson HuNT, Financial Analysis in capital budgeting. (Harvard University, 1965). 
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El tratamiento descrita, conocido por el método del valor actual, condu­
ciraala aceptación o rechazo de todos aquellos proyectos cuyos flujos de in­
versión y generación tengan una tasa interna de rentabilidad superior o in­
ferior, respectivamente, al coste de capital. Pero conducira a una ordena­
ción de los proyectos que puede ser distinta del orden que resultaría de la 
comparación de las tasas internas de cada uno de ellos. La razón de esta 
discrepancia esta en que el calculo de la tasa interna de una serie temporal 

de flujos conti en e la implícitaasunción de que la parte de los flujos generada s 

no destinada a la remuneración de la inversión se capitaliza, para amorti­
zar dicha inversión, al mismo tipo de interés de la tasa interna (24). En 
cambio, al descantar una serie de flujos para hallar su valor actual, a un 
determinada tipo de interés, la capitalización de la parte destinada a la de­
volución de la inversión se hace al tipo de descuento elegida, el cual no tie­
ne .porqué coincidir con la tasa interna de la serie de flujos. Siendo así que 
es mucho mas probable que los recursos generados y retenidos por el que 
desarrolla el proyecto se capitalicen a un tipo mas parecido al coste del ca­
pital que a la tasa interna de cada proyecto concreto de inversión, el méto­
do del valor actual resulta, ademas de mas sencillo, mas segura que el mé­
todo basada en la comparación de las tasas internas de rentabilidad. 

El método del valor actual para analisis y selección de proyectos, tal 
como queda descrita, sirve para comparar proyectos independientes entre 
sí o mutuamente excluyentes -aunque estos últimos pueden analizarse a 
partir del flujo diferencial de los proyectos tornados dos a dos- cualquie­
ra que sea la inversión requerida por· cada proyecto y cualquiera que sea la 
vida de cada uno de ellos. Cabe, sin embargo, un posterior refinamiento 
para comparar los proyectos dentro de un horizonte temporal común, 
que consiste en calcular, para el número de años elegida, el flujo anual 
uniforme equivalente al valor actual de los recursos generados por cada 
proyecto, utilizando como tipo de descuento el mismo coste de capital pa­
ra dividirlo por el valor actual de las inversiones de este proyecto . La com­
paración de estos cocientes, en términos de rentabilidad anual equivalente 
a lo largo del horizonte temporal elegida, proporcionara un criterio com­
plementaria para tomar una decisión en términos mas homogéneos. En 
cierta manera cabe decir qu~, la comparación de los valores actuales relati­
vos - hallados por cociente entre el valor actual de los recursos generados y 
el valor actual de las inversiones- mejora la información suministrada 

(24) Esta asunción es equivalente a suponer que la parte de los flujos anuales que excede 

de la.~emuneración e desrina a laamortización de la inversió o a medida que el exceso se produce. 
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por los valores actual es neta s - hallados por diferencia entre el valor ac­
tual de los recursos generados y el valor actual de las inversiones- porgue 
los valores actuales relati vos homogeneizan, en ci erta forma, proyectos de 
distintos volúmenes de inversión. De la misma manera, la comparación 
de las rentabilidades anuales regularizadas, a lo largo de un horizonte 
temporal común para todos los proyectos, mejora la información sumi­
nistrada por la comparación de los valores actuales relativos, porgue las 
rentabilidades regularizadas homogeneizan, también en cierta forma, 
proyectos de distintas vidas : 

2. SITUACION DE LA NATURALEZA ALEATORIA 

Has ta aquí hemos contemplada, en rapida síntesis, el proceso de deci­
sión basada en la maximización del resultada cuando, a lo largo de un ho­
rizonte temporal, hay certeza de que se produciran unos determinados 
productos si se hacen unas determinadas inversiones. Es decir, operando 
en ambiente de certidumbre. Pera ésta no es una situación frecuente. En 
el mundo en que vivim os las decisiones hay que tomarlas «esperando» ab­
ten er de ellas unas determinadas y deseables consecuencias. Pera, «espe­
ranza>> es aquel estada del animo en el cual se nos presenta como posible 
lo que deseamos; y "esperar" es creer que ha de suceder alguna cosa, es­
pecialmente si es favorable. Estas definiciones (25), dicen bien a las claras 
que la esperanza, al estimar una cosa como posi ble, dista tanta de conside­
raria imposible como de tenerla por cierta. S in esperanza no se puede em­
prender, pera aun con esperanza, los resultados de la decisión suelen ser 
inciertos. Por ella, toda decisión cuyos resultada s se produciran en el futu­
ra suele ser, por naturaleza, incierta, y equivale a hacer una apuesta sobre 
lo que ha de acontecer. Es decir, decidir, en ambiente de incertidumbre, 
es apostar sobre el futura, ya que el sujeto agente toma sus decisiones sin 
conocer con certeza las consecuencias de ellas. 

Estas reflexiones, en lo dicho hasta ahora y en lo que inmediatamente 
sigue, descansan sobre el postulada de la naturaleza maximizadora del 
hombre. Mas adelante intentaremos averiguar si, en la practica, los sujetos 
se comportan siempre de acuerdo con este postulada y, en caso contrario, 
por qué no lo hacen. De momento, asumiremos que el que se halla en 

(25) Diccionario de la Lengua Española. 

24 



trance de elegir entre varias opciones, optara por aquélla en la que lo «mas 
probable» es que obtenga el mejor resultada, desechando aquéllas en las 
que lo «mas probable» es que se produzca un resultada menos bueno o 
ad verso. Sin embargo, al hacer esta elección, se corre el riesgo de que suce­
da lo improbable o, mas correctamente hablando, que o curra el suceso de 
menor probabilidad, ocasionando el resultada no deseado. Ello no signi­
ficaría que la decisión hubiera sido incorrecta; significaría que se habría 
materializado el riesgo incurrido al tomaria. 

La situación descrita se corresponde, pues, con un ambiente aleatorio 
en el que el decisor no conoce con certeza el estado de la naturaleza. En 
este supuesto, el proceso de formación de los criterios de decisión del 
hombre de acción es muy complejo por el peso que en él tienen los facto­
res psicológicos personales, especialmente la aversión o la inclinación al 
riesgo. 

Tradicionalmente, los estudiosos de distintas ramas de la ciencia se 
ocuparan de buscar «criterios racionales» de decisión soslayando la carga 
personal implícita en toda decisión. Primero, basandose en técnicas canta­
bles y fmancieras y, después, incorporando otras propias de la Estadística 
y de la Investigación Operativa, que tienen ya en cuenta el riesgo, se cons­
truían modelos cuyas consecuencias finales eran criterios comparables a 
observar si una bola pasa o no pasa por un cierto calibre. La decisión era 
acertada o no si superaba o no un criterio general que ignoraba la idiosin­
crasia del decisor. La introducción del concepto de utilidad, que ya hemos 
mencionada, abrió un nuevo y fecundo campo a la investigación sobre los 
procesos de decisión, al introducir en los modelos factores psicológicos 
propios del decisor a través de los distintos operadores de utilidad . Pero, 
en cualquier caso, el estudio del proceso de la decisión en ambientes in­
ciertos ha de apoyarse en la teoría de probabilidades. 

Cuando, suponiendo que nos hallabamos en ambiente de certidum­
bre, se trataba de elegir entre causas que producían efectos inmediatos, el 
elector no necesitaba apoyarse en ninguna ayuda técnica; le bas taba la evi­
dencia de que un resultada era mejor que èl otro. Cuando, todavía en am­
biente de certidumbre, los résultados quedaban diferidos en el tiempo y el 
perfil de obtención de los mismos era distinta en cada opción, el sujeto 
elector debía apoyarse en técnicas de analisis y selección de proyectos. En­
tre elias, el método del valor actual relativa, calculada al cm.te de capital , 
sumariamente descrita en parrafos anteriores, nos parece la mas adecua­
da. Si ahora, abandonando la hipótesis de naturaleza cierta, nos situamos 

25 



en ambiente aleatorio, el sujeto en trance de decidir tendra que añadir a 
las técnicas de ana.lisis y selección de proyectos las aportadas por la teoría 
de probabilidades. En realidad, lo correcta sera utilizar el mismo método 
del valor actual relativa, al coste del capital, tenien do en cuenta las proba­
bilidades atribuïbles a los distintos valores que, a lo largo del horizonte de 
vida del proyecto, pueden tomar tanto los flujos inherentes al proyecto co­
mo el coste de capital. 

La manera mas simple de resumir la distribución de probabilidad del 
valor actual relativa, es calcular s u «esperanza matematica.>>. Si de una mis­
ma acción pueden esperarse varios resultados y cada uno de ellos esta 
afectada de una determinada probabilidad -cuya suma evidentemente 
sera igual a la unidad- la esperanza matematica del resultada derivada 
de tal acción sera igual a la suma de los productos de todos los resultados 
posibles por sus respectivas probabilidades. Es el valor medio de todos los 
posibles valores del resultada del proyecto. Luego, entre varias acciones o 
proyectos, a realizar o desarrollar en ambiente no cierto, cada uno de los 
cuales puede producir diferentes resultados, el decisor racional, impulsa­
do por su afan maximizador, parece que debería optar por aquella acción 
o por aquel proyecto qu,e ofrezca la mayor esperanza matematica de bene­
ficio es decir, aquél en que sea mayor el beneficio medio que puede obte­
nerse. 

La primera dificultada esta manera de razonar deriva del conocimien­
to que se tenga de las probabilidades. Si el que ha de tomar la decisión co­
noce las probabilidades de presentación de cada uno de los estados posi­
bles de la naturaleza, se acostumbra a decir que el ambiente es de riesgo. 
Si el que ha de decidir no las conoce, sino que simplemente las intuye, se 
dice que el ambiente es de incertidumbre. Dicho de otra manera, en am­
biente de riesgo las probabilidades son objetivas; en ambiente de incerti­
dumbre las probabilidades son subjetivas. Puede decirse que hay probabi­
lidad objetiva de que un hecho se produzca cuando la probabilidad puede 
deducirse, basandose en el calculo combinatorio, de la totalidad de los he­
chos posibles; y también cuando la probabilidad se basa en el ana.lisis fre­
cuencial de las estadísticas de resultados históricos de un número suficien­
temente grande de actos repetitivos. Ejemplo de lo primera son los sor­
teos o loterías; ejemplo de lo segundo podrían ser las tablas de mortalidad . 
Es cierto que esta distinción entre riesgo e incertidumbre, que fue estable­
cida por primera vez hace muchos años por KNIGHT (26), es sobre todo 

(26) Frank H. KNIGHT. Risk, Uncertarity and Profit, (Chicago: University of Chicago Press, 
19 7 I). La primera edición tuvo Iu gar en 1921. 
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una distinción de grada, resultando muy difícil establecer la divisaria en­
tre una y otra situació n. De hecho, en la literatura sobre la materia, ambos 
términos -riesgo e incertidumbre- son intercambiados con frecuencia o 
usados indiferentemente (2 7). No obstante, en una exposición conceptual 
del proceso de decisión, parece conveniente atenerse a esta distinción para 
proceder por etapas. 

Esta clara que en el mundo de la economía y, en especial, en el de los 
negocios, no existe una información estadística sobre la frecuencia de los 
distintos resultados de una acción, ya que éstos, lejos de ser repetitivos, 
son practicamente únicos e inéditos. Por lo tanta, en es te campo las proba­
bilidades no son objetivas sina subjetivas; es decir, nos hallamos en am­
biente no de riesgo, sina de incertidumbre. La situación de ambiente de 
incertidumbre es la mas frecuente en el mundo real y, por lo tanta, a ella 
hay que acabar refiriéndose al estudiar el proceso de decisión. Sin embar­
go, de acuerdo con el propósito metodológico señalado, nos ocuparemos 
primera de la situación de riesgo, puesto que mucho de lo que en relación 
con tal situación puede decirse es aplicable también a la situación de incer­
tidumbre que, en cierto modo, es un desarrollo de aquélla una vez am­
pliada la indeterrninación a consecuencia del caracter subjetivo de las pro­
babilidades. 

3. DECISION EN AMBIENTE DE RIESGO 

La aplicación del principio de la esperanza matematica que, en cierto 
modo, responde a la idea empírica de ponderar de alguna forma los posi­
bles resultados, resumiéndolos en uno sólo, tiene el serio inconveniente, 
inclusa en ambiente de riesgo donde las probabilidades son conocidas, de 
identificar el valor de una variable aleatoria con su media, ignorando, de 
hecho, el riesgo de obtener valores muy inferiores a ella. 

Pongamos, por ejemplo, que a un empresario se le propone elegir en­
tre tres inversiones de igual importe y duración un año. En la primera 
puede obtener un beneficio,de 50 millones con probabilidad de 0,5 ó una 
pérdida de 1 O millones también con probabilidad 0,5. En la segunda pue­
de obtener un beneficio de 20 millones con probabilidad 0,8 ó una pérdi­
da de 5 millones con probabilidad 0,2. En la tercera tiene la certeza de ob­
tener un beneficio de 1 O millones. Guiada por 'el criterio de la esperanza 

(27) Ver prólogo de George J. STIGLER a la eòición de 1971 del libro de K NIGHT. 
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matematica debería establecer sus preferencias por este mismo orden, 
puesto que las respectivas esperanzas matematicas de beneficio son 20, 15 
y 10 millones. No obstante, en la primera inversión tiene un 50 por ciento 
de probabilidades de perder 1 O millones, en la segunda un 20 por cien to 
de probabilidades de perder 5 y en la tercera no corre ningún riesgo. A la 
vista de es tas probabilidades de pérdida, nadi e se atrevería a decir que es te 
empresario ha hecho una mala decisión si ordena los proyectos en orden 
inverso al que aconsejaría el criterio de la esperanza matematica. 

El inconveniente de la perplejidad a que puede inducir el simple 
calculo de las esperanzas matematicas de varias opciones, puede matizar­
se introduciendo una restricción que acote el riesgo. Una medida tradicio­
nal del riesgo es la varianza de la distribución de probabilidad de los resul­
tados. La varianza es una medida de la dispersión de los valores de una va­
riable aleatoria en torno a su media. Matematicamente la varianza es la 
suma de los cuadrados de las diferencias entre la media y cada uno de los 
valores, ponderados por sus respectivas probabilidades . La raíz cuadrada 
de esta magnitud es la Hamada desviación típica. Cuanto mayor sea la va­
rianza o la desviación típica, mayor s era la probabilidad de encontrar valo­
res distantes de la media y, en particular, la de encontrar valores muy por 
debajo de ella. Es decir, mas arriesgada sera la decisión. 

Cuando la selección se plan tea entre mas de dos alternativas, un decisor 
prudente puede acotar el riesgo de una decisión acotando la varianza de 
los resultados. Entre todas las decisiones para las que la varianza de los resulta­
dos es inferior a la cota fijada, elegira la de mayor esperanza matematica. 
Este enfoque es utilizado, por ejemplo, en el modelo de MARKOWITZ (28), 
para la selección de una cartera de valores. Otro enfoque alternativo es 
acotar la probabilidad de que el resultado de la decisión descienda de ci er­
ta cantidad o también la probabilidad de ruina. Acotada esta probabili­
dad, entre to das las decisiones para las que las distribuciones de probabili­
dad de los resultados cumplen la condición impuesta, el decisor elegira la 
de mayor esperanza matematica. 

Ambos criterios se basan en la determinación de un maximo condicio­
nado de la esperanza matematica. Ambos mejoran el clasico de la espe­
ranza matematica al introducir el riesgo en la modelización y en cierta ma­
nera, al definir las cotas, recogen también la mayor o menor aversión al 

(28) H . M . M ARKOWITZ. Portfolio Selection: Efficient diversification of investments. 
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riesgo del decisor. Pero enfoques de este tipo no soslayan otro de los in­
convenientes frecuentemente puestos al criterio de la esperanza matema­
tica: la imposibilidad de aplicarlos cuando los resultados de las decisiones 
no son medibles. 

La teoría moderna de la decisión resuelve és tos y otros inconvenientes 
de la teoría tradicional al introducir el concepto de utilidad como princi­
pal instrumento para el tratamiento de los problemas de decisión. Los tra­
bajos deVON NEUMANN (29) sobre Teoría de Juegos, elaborados hace cua­
renta años, fueron la base, también, para el desarrollo de la moderna teo­
ría de la decisión. Al introducir el concepto de utilidad, se sustituye la 
estructura empírica de relaciones definida por las preferencias de un deci­
sor por una estructura numérica de relaciones . 

Se parte de que el decisor es capaz de establecer un preorden comple­
to de preferencias en el espacio de consecuencias de las decisiones posi­
bles. Es decir: 1) para todo par de consecuencias X1 y X2 , el decisor es ca­
paz de decir si prefiere X,, si prefiere X2 o si X, y X2 son equivalentes (Pro­
piedad de completitud). 2) Si X, es preferido a X2 y X2 es preferido a X3 , el 
decisor prefiere X, a X3 • (Propiedad transitiva). 3) Si X 1 y X2 son equivalen­
tes y también lo son X2 y X3 , entonces X 1 y X3 son equivalentes (Propiedad 
reflexiva). Admitida esta capacidad, la teoría sienta unos axiomas que son 
abstracciones del comportamiento racional de un decisor. Las consecuen­
cias de una decisión forman un complejo en que cada componente se pre­
senta con una cierta probabilidad, es decir, constituyen una perspectiva 
aleatoria. Los axiomas establecen que estas perspectivas pueden combi­
narse dando lugar a otras perspectivas aleatorias y definen relaciones de 
continuidad y de sustitución entre estas mixturas. Una definición rigurosa 
de la axiomatica ha sido establecida, por ejemplo, por HERNSTEIN y MrL­
NOR (30). 

A partir de los axiomas, se demuestra el teorema fundamental deVon 
NEUMANN que establece la existencia de un operador de utilidad que es 
fiel, es decir, que si la decisión A es preferida o indiferente a laB, el núme­
ro que mide la utilidad de A es mayor o igual al que mide la utilidad de B. 
Para una cierta decisión, el valor del operador de utilidad es la esperanza 
matematica de las utilidades de sus consecuencias. De esta forma, la orde-

(29) Von NEUMANN y MoRGENSTERN. Theory ofgames and economic behavior. Ed. Princeton Uni­
versity Press . 

(30) HERNSTEIN y MILNOR. «An ax.iomatic approach to measurable utility>>. Econométrica, 
1953. 
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nación de las decisiones posibles equivale a la ordenación de las esperan­
zas matematicas de las utilidades de sus respectivas consecuencias. En re­
sumen, con la teoría de la utilidad deVon NEUMANN, un decisor que tiene 
que elegir entre varias decisiones con consecuencias aleatorias puede to­
mar la mejor decisión consistente con sus propias preferencias, si ha estable­
cid o previamente, aceptando la axiomàtica, su personal función de utili­
dad. 

La definición de la función de utilidad es un problema extramatemati­
co. Su determinación empírica, cuando las consecuencias son medibles, 
suele hacerse situando al decisor ante situaciones aleatorias cuyas conse­
cuencias se encuentran entre los valores extremos X1 , la mas 'favorable, y 
X2 , la mas desfavorable. A la función de utilidad se le asigna en X1 el valor 
en que aparecen X1 y X2 con probabilidades p y 1-p, y se le pide al deci­
sor que fije para cada perspectiva la cantidad segura que considera equiva­
lente a ella. El valor de la utilidad para esta cantidad segura es la esperanza 
matemàtica de las utilidades de X 1 y X2 que aparecen con probabilidades 
p y 1-p. De esta forma, se puede ir construyendo, por puntos, la función 
de utilidad del decisor. 

La forma de esta función de utilidad refleja la mayor o menor aversión 
al riesgo del decisor. Un decisor con inclinación al riesgo fijara como can­
tidad equivalente a cada perspectiva aleatoria un número superior a la es­
peranza matemàtica de la perspectiva, pues, antela posibilidad de obtener 
el maximo X 1 , preferira carrer el riesgo de jugar a conformarse con la me­
dia de X 1 y X2 • En consecuencia, s u función de utilidad sera convexa. Ana­
logamente, la mayor aversión al riesgo se traduce en una función de utili­
dad cóncava. 

La teoría de la utilidad y su axiomaticahan tenido numerosas compro­
baciones experimentales, en las que los sujetos de los experimentos han 
sid o estudiantes universitarios y hom bres de negocios con practica en la to­
ma de decisiones. La concordancia entre praxis y teoría alcanza niveles 
bastante aceptables. Cuando las consecuencias son económicas, los expe­
rimentos y las aplicaciones han puesto de relieve que, frecuentemente, la 
curva de utilidad suele ser cóncava _a la izquierda de un valor que supone 
para el decisor la riqueza y convexa a la derecha. 

Numerosos investigadores han alterada la axiomàtica de Von NEU­
MANN, suprimiendo o debilitando algunos de sus axiomas como el de 
completitud, llegando a interesantes generalizaciones y abriendo nuevos 
caminos a la investigación. También progresa la investigación partiendo 
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de criterios de decisión que no se basan en el concepto de utilidad de Van 
NEUMANN. Dentro de éstos, tienen especial atractiva para un empresario 

los que aplican la idea de SIMÓN (31) de que una decisión se toma cuando 
su consecuencia supera un cierto «nivel de aspiracióm>. En esta línea, esta 
el criterio definida por Sixto Ríos (32) de utilidad con riesgo fijado. Este 
criterio parte de la idea intuïtiva de que toda persona que acepta una situa­
ción aleatoria considera que debe tener una probabilidad no inferior a 
cierto porcentaje prefijado de que su ganancia supere un cierto nivel. La 
mejor decisión es la que se corresponde con el maximo de los niveles que 
cumplen la exigencia de probabilidad. 

4. DECISION EN AMBIENTE DE INCERTIDUMBRE 

La situación que hasta ahora hemos basquejada corresponde, como 
ya dijimos, a un ambiente de riesgo, en el que son conocidas las probabili­
dades de los estados de la naturaleza. Pera, la teoría de la decisión ha res­
pondido también al reto de modelizar los criterios de decisión cuando el 
ambiente es de incertidumbre, es decir, cuando se desconocen las proba­
bilidades de ocurrencia de los distintos estada s de la naturaleza, situación 
mas frecuente en el mundo real. 

AUMANN y ASCOMBE han establecido una axiomatica que permite un 
tratamiento de los problemas de decisión en ambiente de incertidumbre 
formalmente analogo al de Van NEUMANN cuando el ambiente es de 
nesgo. 

La axiomatica de AUMANN-ASCOMBE lleva a la existencia de unos nú­
meros, comprendidos entre O y 1, llamados probabilidades subjetivas , 
que permiten ordenar las decisiones por el valor de una funcional suma 
de productos de utilidades por probabilidades subjetivas, que tiene, por 
tanta, la estructura de una esperanza matematica. Aunque los valores de 
las probabilidades subjetivas no se deducen de los axiomas, su determina­
ción practica es un viejo problema del calculo de probabilidades. LEVY, 
F'RECHET, SAVAGE, RAIFFA, SCHLAIFFER, MOORE y otros muchos investiga­
dores, han estudiada la coherência de sistemas de probabilidades subjeti-

(31 ) H. A. SIMON. Models ofman. (Nueva York: john Wiley, 1957). 

(32) Sixto Rios. «Procesos Dimí.micos de decisión en concurrencia.>>. Memorias de la Real 

Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura/es. 
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vas y los métodos para determinarlas. Estos métodos, aunque pueden 
conducir a resultados distimos para distintos individuos, son útiles en las 
aplicaciones practicas. 

Otros tratamientos alternativos prescinden de las probabilidades sub­
jetivas operando só lo con las utilidades, como elllamado de LAPLACE, que, 
en ausencia de información, considera equiprobables todos los estados 
posibles de la naturaleza. Existen también otros mas elaborados, basados 
o inspirados en principios propios de la teoría de juegos, como los de 
WALD, HURWICZ y SAVAGE. 

WALD (33) hace un planteamiento analogo al de un juego hi personal de 
suma cero en el que la naturaleza es el adversario inteligente: el adversari o 
inteligente, en competición, buscara hacer mínima la utilidad del decisor, 
por lo que éste debera elegir aquella acción que haga maxima la mínima 
utilidad, o lo que es lo mismo , que haga mínima la maxima pérdida (utili­
dad cambiada de signo). Es un criteri o mini max. Es te criteri o corresponde 
a una actitud prudente y es muy discutible equiparar la naturaleza a un 
competidor imeligente contra el que hay que protegerse. 

SAVAGE (34) ha propuesto otro criterio basado en el déficit definida co­
mo diferencia negativa entre la utilidad obtenida por una decisión y la uti­
lidad maxima que podría haberse obtenido en el mismo estado de la natu­
raleza. El mínimo de estos déficits correspondera al perjuicio mayor. El 
decisor debera reducir el perjuicio adoptando la decisión que hace maxi­
mo el mínimo del déficit. 

HURWlCZ pondera la prudencia y la ambición 'del decisor. Un decisor 
prudente no perdera de vista, como se hace en el criterio de W ALD , la míni­
ma utilidad. Un decisor ambiciosa fijara s u atención en la maxima utilidad. 
Construye una función que es la media ponderada de estos extremos, to­
mando los coeficientes de ponderación característicos de la idiosincrasia 
del decisor. Este elegira aquella decisión que haga maxima la función así 
construïda. 

En este rapido e incompleta basquejo, hemos pretendido señalar los 
principal es enfoques de partida en la teoría de la decisión, poniendo de re­
lieve, de paso , cómo los problemas de la decisión, en ambientes de riesgo 
e incertidumbre, han estimulada el desarrollo de ciertas parcelas de la ma-

(33) A. WALD. Statistical decision furu:tion. (Nu eva York: J. Wi LEY) . 

(34) L. J. SAVAGE . «The Th eory o f statistical decision». }ournal of the American Statistical Asso­
ciation, 1 95 1. 
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tematica aplicada. También el riesgo ha sido fecundo para estas ramas de 

la Ciencia. La teoría de la decisión es hoy un cuerpo de doctrina en conti­

nua expansión gracias al esfuerzo de centenares de investigadores operari­

vos, entre los que no faltan nombres españoles, como el ya citada Sixto 

Ríos y algunos de sus discípulos, como YAÑEZ, GIRÓN y Ríos INSÚA, entre 

otros, que han hecho notables aportaciones a su desarrollo. 

Ademas de los bosquejados, otros muchos problemas de decisión en 

el mundo real que rodea a los hom bres de acción -como los procesos se­

cuenciales, los de multicriterio o los de decisiones en equipo- han sida 

también modelizados por los investigadores. La teoría de la utilidad y 

otras técnicas de la investigación operativa -programación matematica, 

teoría de grafos, etc.- son herramientas que los investigadores estan po­

niendo al servicio de quienes tienen que tomar decisiones. 
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CAPÍTULO III 

LA DINAMICA DE LAS ACTITUDES 

1. RIESGO Y BENEFICIO 

Una aportación singular al examen del fenómeno del riesgo-incerti­

dumbre se encuentra en Frank H. KNIGHT, Risk Uncertainty and Profit 

(35). Esta obra ha venido popularizandose en razón, como ya señalamos 

antes, de la distinción que en ella se establece entre riesgo (suceso suscepti­

ble de tratamiento actuarial) e incertidumbre (suceso estocastico no sus­

ceptible de tal tratamiento). Sin embargo, sería una caricatura identificar 

la aportación de KNIGHT con esta distinción entre riesgo e incertidumbre. 

El trabajo de KNIGHT es importante para el examen del concep to de bene­

ficio , tarea que es necesario abordar antes de pasar a la relación que lo liga 

con el riesgo o la incertidumbre. 

Ordinariamente se entiende por beneficio la diferencia entre los ingre­

sos totales procedentes de una activi-dad y los costes totales que la realiza­

ción de dicha actividad origina. Esta definición es puramente contable y 

en consecuencia no ayuda a realizar valoraciones del porqué del beneficio · 

o de s u posi ble razón justificativa. Otra definició D. corrien te ve el beneficio 

como rendimiento que obtiene la sociedad mercantil en razón del éxito 

de la actividad empresarial. Esta segunda definición tampoco aporta clari­

dad . Una forma de aproximarse al significada del concepto de beneficio es 

examinar el papel que se le asigna en las contribuciones de los economis­

tas. En este seritido, cabría establecer una primera división genérica entre 

las teorías pertenecientes a la época económica en que empresario y capi­

tal son una misma cosa, y teorías aplicables a las sociedades modernas 

don de el empresario es ya, junto al trabajo, capital y tierra, un componen­

te mas de los factores productivos. Otra división genérica consistiría en di­

ferenciar entre beneficio en situación estatica -equilibrio- y beneficio 

en situación dinamica. Por último, habría que distinguir entre beneficio . 

en situaciones de competencia perfecta y en situaciones con imperfeccio­

nes. 

Cuando no existe distinción entre capital y empresario, el beneficio se 

(35) Frank H. K N !GHT Risk, Uncertainty and Profit, (Chicago: Universiry of Chicago Press, 

1971 ). El libro se publicó originalmente en 1921. 
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ve como la remuneración al conjunto -capital mas empresario- por su 
contribución a la producción. En esta línea cabe recordar las apreciacio­
nes clasicas sobre el beneficio. A. SMITH, distingue entre beneficio como 
remuneración de las acciones o capital, e intereses o precio por el dinero 
tornado en préstamo. D. RICARDO, ve el beneficio bien como un coste real 
que hay que pagar para mantener el stock de capital o bien como un ele­
mento residual, algo que queda después de haber remunerada a los facto­
res productives. De forma explícita, RICARDO considera al beneficio con 
rendimiento del capital y de su organización para la producción. C. 
MARX, dice que el beneficio es el rendimiento del capital, deri.vado del po­
der de contratación. 

Dentro de la corriente neocl<í.sica, MARSHALL distingue entre beneficio 
normal y beneficio extraordinario . Para él, el beneficio normal son los in­
tereses y la remuneración gerencial; el beneficio extraordinario es el exce­
dente sobre los costes total es. Es te segundo, en la economía competitiva es 
efímero y sólo surge a consecuencia de la falta de competencia y de los 
cambios dinamicos imprevistos. Esta postura parece relevante ya que im­
plica que, para sus partidarios, en el sistema competitiva estacionaria no 
hay lugar para el empresario con perspectiva de futuro, que as u me riesgo, 
ni ocasión para el beneficio, excepto el accidental. En la teoría del equili­
brio general -PARETO, WALRAS, WICKSEEL, ARROW, DEBREU- tampoco 
existe lugar para el beneficio como residuo, ya que aquí el producto total 
se distribuye íntegramente en términos del valor total de las productivida­
des marginales físicas de los factores productives. 

Apoyando la idea de que en competencia perfecta y en situación de 
equilibrio, tanto parcial como general, no hay lugar para el beneficio co­
mo residuo, surgen las opiniones de los que atribuyen la existencia del be­
neficio: I) a la presencia de im perfecciones, como sucede en las situaciones 
de monopolio o con ausencia de información perfecta -J. ROBBINSON, 
E. H. C HAMBERLAIN, LERNER, TR!FFrN, KALEKI-; 2) alaalteración del siste­
ma estatico de la competencia perfecta -SCHUMPETER, beneficio como re­
compensa a la capacidad innovadora, bien a través de la introducción de 
mejoras técnicas en la producción o bien como alteración de la función de 
producción-; y 3) al ambiente de incertidumbre - KNIGHT, beneficio co­
mo rendimiento derivada de la correcta adopción de decisiones en condi­
ciones inciertas. 

Las concepciones clasicas del beneficio, bien como rendimiento del 
capital, bien como forma de salario (J. B. SAY), no son explicaciones del 

36 



mismo. Estasse inician con Francis WALKER, quien separa (3 6) el benefi­

cio, como recompensa por una capacidad y actividad específicamente em­

presarial, de la renta de la tierra y de los intereses. S in embargo, F. WALKER 

sigue viendo el beneficio como residuo y no como forma singular de in­

gresa no susceptible de ser reducido a remuneración del capital del traba­

jo. Fue a partir de HUFELAND y RIEDEL y mas notablemente con THÜNEN y 

MANGOLDT (3 7) cuando se introduce el concepto singular del beneficio . 

Así, aunque THÜNEN considera al beneficio como el remanente después 

de satisfacer intereses, seguros y salarios; él ve que este residuo (beneficio) 

es o el pago por cierto riesgo -no susceptible de asegurarse- o la pro­

ductividad del trabajo «extra» del empresario -sleepless nights. MAN­

GOLDT también lo ve como el premio por el riesgo no susceptible de ser 

asegurado. 

Aportaciones relevantes sobre el beneficio se encuentran en J. B. 

CLARK (Theory ofEconomic Development) y en F. B. HAWLEY (Enterprise 

and the Productive Process). CLARK analiza la situación estatica y la situa­

ción dinamica. En su esquema esratico, y de acuerdo con el analisis de la 

productividad marginal, el producto se distribuye totalmente en los facto­

res productivos y en consecuencia no hay residuo para el beneficio (38). 

En su concepción dinamica el beneficio es un excedente dinamico, el cual 

depende de las fricciones del equilibrio y del cambio, que estan ausentes 

en la situación estatica (39). Para F. B. HAWLEY, el beneficio es debido al 

riesgo. Para élla aceptación de riesgo es la función esencial del empresari o 

y en consecuencia la base de sus ingresos singulares; «el beneficio es la re­

compensa por riesgos sabiamente seleccionados». Tanta CLARK como . 

HAWLEY siguen viendo al beneficio como algo residual, si bien lo atribu­

yen a elementos que implican riesgo. 

J. H. KNIGHT critica ambas posturas ya que considera que sus analisis 

(36) Citada porT. W. H UTC HISON y K N IGHT op. cil. Ver: T. W. H UTCH ISON Historia del Pensa­

miento Económico, 1870- 1929, op. cit. capítula XX, «Beneficio, Incertidumbre y Expectativas)), 

pags . 327-335; y F. H. K NIGHT Risk Uncertainly and Profit, op. cit., capítula 11, «Theories and Pro­

fit , Change and Risk in Relation to Profit>>, pags. 22-48. 

(3 7) El trabajo principal en este càmpo, como apunta HuTCHISON fue llevada a cabo en el 

siglo XIX por alemanes y mas tarde hacia finales del XIX y principios del xx por americanos. T. W. 

HuTCHISON , Historia del Pensamiento Económico, 1870-1929, op. cit., pag. 327. 

(38) Para CLARK en el estada esratico cada factor obtiene lo que produce y como el coste y 

el precio de venta son iguales no puede existir beneficio mas alla del salaria. 

(39) Aquí se supone que no hay discrepancias entre el resultada anticipada y el real de la 

actividad econòmica. Ver K NIGHT, Risk Uncenainty and Profit, op. cil., pags. 37 y 55. 
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no diferencian entre el riesgo como alga conocido -medible- y la incer­
tidumbre. Para KNIGHT el beneficio pura es la diferencia entre el pago a 
todos los factores contratados y el producto obtenido, pera este beneficio, 
en su opinión, sólo surge cuando existe incertidumbre en el resultada del 
proceso productiva. Cuando los resultados del proceso pueden predecir­
se, individualmente o en masa, sólo se producen salarios y renta, incluyen­
do el premio por el riesgo. En este sentida KNIGHT argumenta que el 
cambio dinamico puede ser predecible o no predecible. En el primer caso 
no hay beneficios, salvo los procedentes de las fricciones, los cuales son de 
naturaleza temporal. En el segundo caso, cambio no predecible, existen 
beneficios pera no derivados del riesgo sina de la incertidumbre; «los 
cambios dinamicos clan lugar a una forma peculiar de ingresos sólo en 
tanta en cuanto los carn bios y sus consecuencias sean impredecibles en ca­
racten>. En consecuencia para KNIGHT no puede ser el cambio la causa del 
beneficio, ya que si la ley del cambio es conocida, como ocurre con gene­
ralidad, los beneficio s no surgen. Para élla conexión entre cambio y bene­
ficio es la incertidumbre. De esta forma quiere hacer caer en la cuenta de la 
importancia crucial de la incertidumbre y su inevitable consecuencia, la ig­
norancia, cuando se pasade un sistemaeconómico prefabricada ordenada­
mente -la col mena- a un pro ces o social real cçm erro res, conflictos, inno­
vaciones y cambios variados. 

En s u analisis del riesgo y la incertidumbre, KNIGHT estima que el tema 
del beneficio es una forma de examinar el contraste entre com peten cia per­
fecta y competencia real ( 40) . La diferencia entre ambas se explica por la in­
certidumbre. Basandose en la incertidumbre KNTGHT desarrolla la que pa­
rece ser una valida teoría del beneficio, apartandose del pensamiento clasi­
co que, según él, implica para su estada competitiva la hipótesis de la 
omnisciencia, hipótesis que choca con la realidad: ni ignorancia total ni in­
formación perfecta. Esta realidad conduce a la competencia imperfecta, a 
través del riesgo y la incertidumbre. 

2. RIESGO Y PROGRESO SOCIAL 

Para KNIGHT, la incertidumbre es la esencia de la actividad empresa­
rial. El relaciona la incertidumbre con el progreso social y en sus reflexio­
nes se plantea una pregunta que parece crucial: qué nivel de incertidum-

(40) KN! GHT , Ibídem, pag. 19. 
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brees adecuado (41). La respuesta depende, como en todo hecho econó­

mico, del valor que se atribuya a la obtención de beneficios, por un lado, 

y, por o tro lado, a los costes social es e individuales que la postura adopta­

da pueda acarrear. Según KNIGHT, la incertidumbre se reduce: 1) incre­

mentando nuestro conocimiento del futuro, a través de la investigación 

científica y el estudio acumulado; 2) mediante una organización a gran es­

cala, lo cual implica costes de libertad individual; 3) con un mayor control 

del futuro y 4) reduciendo el progreso. 

Estas posibles formas de reducir la incertidumbre habría que ponerlas 

en relación con el pensamiento central de KNIGHT, el cual parece implíci­

tamente asumir que el progreso es consustancial con la incertidumbre. Si 

esta proposición hay que entenderla en el sentido de que la incertidum­

bre, como esencia de la actividad empresarial y justificativa del beneficio, 

es el motor del progreso, nada mas cerca de nues tro propio punto de vista. 

Pero si se quisiera insinuar que la incertidumbre, entendida como igno­

rancia, hay que mantenerla deliberadamente para proteger el potencial de 

beneficios de los que, por su posición, fueran capaces de sustraerse a esta 

ignorancia, ello equivaldría a adoptar una postura, a nuestro juicio, criti­

cable por antisocial. 

En nuestra opinión, entre las enunciadas por KNIGHT, hay maneras de 

reducir la incertidumbre que son indeseables, como puede ser recurrir al 

establecimiento de una sociedad fuertemente intervenida, o controlar el 

futuro mediante una planificación impuesta, o simplemente renunciar al 

progreso. Pero reducir la incertidumbre incrementando los conocimien­

tos , mediante el estudio y la investigación, parece un objetivo altamente 

laudable y que no atenta ni al beneficio ni al progreso. A nuestra manera 

de ver, beneficios y progreso son compatibles no sólo con el estudio y la 

investigación, sino también con el incremento de la información disponi­

ble y con su difusión que, como forma de extender el conocimiento, ya 

constituye una contribución al progreso. El objetivo del progreso, en efec­

to, no debe ser solamente rentas nacionales mejores , sino también hom­

bres mejores. Y la difusión de conocimientos hace mejores a los hombres 

alliberaries de una parte de su ignorancia. Si la incertidumbre fuera sim­

plemente equivalente a información imperfecta y el acceso a la informa­

ción disponible estuviese dificultado, por razones monopolísticas, no 

existiría la igualdad de oportunidades que exige ellibre mercado, cuya 

(4 1) KNIGHT , capítulo 11, «Social Aspects of Uncertainry and Profio>, Ibídem, pags. 347-

375. 
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esencia consiste en que cada uno debe aceptar las consecuencias favora­
bles o desfavorables de sus decisiones libres. Pera éstas no lo son para 
aquéllos a los que la ignorancia ha sid o im pues ta. Por lo tanta, sí entran en 
las funciones del Estada promover la equidad de partida, protegiendo a la 
sociedad de las practicas de ocultación de información, por razones eco­
nómicas, y difundiendo al maximo la información disponible para que, a 
la luz de la misma, el individuo libre, de acuerdo con su actitud hacia el 
riesgo, adopte sus decisiones y se re~ponsabilice de las mismas. A nuestro 
juicio por mucho que se avance en los conocimientos y por mucho que se 
difunda la información, siempre quedara la incertidumbre propia del fu­
tura no regulada por leyes necesarias. Y esta incertidumbre residual es la 
que da lugar al riesgo para el que ha de tomar la decisión y, por ende, a la 
pos.ibilidad de beneficio para el que esta dispuesto a asumirlo. 

3. RIESGO FRENTE A SEGURIDAD 

De las consideraciones hechas mas arriba en relación con la teoría de 
la decisión, podría deducirse que el hombre, puesto en situación de riesgo 
o incertidumbre, renuncia a maximizar los resultados, en contra de la que 
hemos supuesto ser s u innata tendencia, para, huyendo del riesgo, confor­
marse con un resultada menor. En nuestra opinión, lo que el proceso de 
la decisión demuestra es que el hombre también en situación de riesgo es 
maximizador, aunque lo que tiende a hacer maximo no sea el resultada 
cuantitativo sina la satisfacción que este resultada le produce, evitando 
también al maximo el disgusto que un resultada para él adversa, sea el 
que sea cuantitativamente, !e produciría. Es decir, el hombre en situación 
de riesgo es maximizador de su propia función de utilidad la cua! depen­
de no sólo de su personal inclinación o aversión al riesgo, sina también de 
su concreta situación de fortuna o preparación ante el infortunio. 

Lo que acabamos de decir nos introduce insensiblemente al problema 
del segura, es decir de la cobertura frente a lo's valores negativos que pue­
den tomar las variables aleatorias derivadas de cualquier decisión -en el 
bien entendido de que entre estas decisiones esta la de no hacer·nada- y 
frente a los sucesos adversos que, a consecuencia de causas que escapan a 
la actuación del sujeto, puedan producirse. 

No cabe ninguna duda que el que se asegura actúa en forma razonable 
y prudente ya que, a cambio de la prima, cancela el riesgo que, si para el 
asegur<.tdor, en virtud de los calculos actuariales, es asumible, para él sería 

40 



tal vez insoportable si el evento ad verso llegara a producirse. Sin embargo, 
tarnbién es cierto que, si tal suceso no ocurre, habr;í perdido el importe de 
la prima que, habitualmente, sera tanto mas alta, ceteris paribus, cuanto 
mayor sea la probabilidad de ocurrencia del suceso y en relación a la cual 
probabilidad puede optar por asegurarse o arriesgarse. 

Ahora bien, si no existiera la posibilidad de asegurarse en un tercera, 

al sujeto agente no le quedaría mas remedio que carrer el riesgo o autoase­
gurarse contra el mismo. Es te auto segura só lo puede tener lugar mediarite 
el ahorro y la inversión. En realidad, tanto la prima satisfecha al asegura­
dor como la cantidad que el que, alternativamente, decide no asegurarse 
separa del consumo son ahorro. La diferencia esta en que el rendimiento 
de la inversión de este ahorro redunda, en el primer caso, en beneficio del 
asegurador y, en el segundo caso del que se autoasegura. En nuestra opi­
nión, actuando de acuerdo con el modelo de autoseguro, el sujeto se siente 
urgida a acumular la cantidad que en la otra alternativa recibiría, even­
tualmente, del asegurador. A consecuencia de ella, se siente estimulada 
no sólo a ahorrar en mayor proporción sina también a aumentar su renta 
disponible para el ahorro. Ella ha de producir, en definitiva, una mayor 
propensión a trabajar y a emprender inversiones, negocios o actividades 
que le puedan procurar beneficios aunque èomporten niveles de riesgo 
tanto mas altas cuanto mayores sean las esperanzas de beneficio. Y es de 
presumir que, si con el paso del tiempo la acumulación de fortuna se va 
produciendo, su personal curva de utilidad se ira haciendo mas convexa a 

medida que aumenta su propensión al riesgo. 

Si, por otra parte, tenemos en cuenta que los adelantos de la humani­
dad se basan en proyectos de investigación que suponen elevadas cotas de 
riesgo, resulta patente que la actitud favorable a la asunción de riesgos re­
dunda en provecho de la creación y el desarrollo. Sin ella, el estancamien­
to es ineludible. Un autor tan poca favorable alliberalismo como SAMUEL­
SON no se priva de afirmar que sin error no puede haber ensayos y sin en­
sayos no puede haber progreso (42). 

En contraposición a lo que acabamos de decir, si el sujeto en vez de ca­
rrer el riesgo, intentando auto'!segurarse contra las probabilidades adver­
sas, decide asegurar este riesgo en forma de contrato con terceros, lo mas 
probable es que una vez realizado el ahorro forzoso que, en forma de pri­
ma, la adquisición del segura requiere, se sentira mas bien impulsada a 

(42) Paul A . SAMUELSON. Economies (Nueva York: McGraw-Hill , 197 3) . 
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consumir s u renta restante, en vez de dedicar parte creciente de la mis ma a 
ahorro e inversión voluntaria. Sin duda, pensara que no tiene porqué sa­
crificar su nivel de vida, es decir, su consumo, porgue, al estar asegurado, 
es te ni vel de vida podra mantenerse, pase lo que pase. Tendera, desde lue­
go, a lograr mayores niveles de retribución pero, si su mentalidad sigue 
siendo de aversión al riesgo, intentara ir asegurando mas aspectos de su vi­
da, continuara consumiendo el resto, ya que esto es lo que personalmente 
le produce satisfacción, soslayando cualquier afan de aventura dinamica 
que, contra la promesa de mayores beneficios , comporta riesgos que, en 
su personal manera de distribuir la renta, son realmente inasumibles. 

Desgraciadamente, parece poder afirmarse que la mental.idad última­
mente descrita es mas común en nuestro mundo occidental de lo que, 
desde nuestro punto de vista, sería deseable. En nuestra opinión, la men­
talidad del hombre occidental se ha ido haciendo de naturaleza contrac­
tual y no arriesgada. La preferencia por el contrato, en el que se cambia 
beneficio por seguridad, ha apartado a grandes canti dades de hom bres de 
la asunción del riesgo. No diríamos que estos hombres han dejado de ser 
maximizadores; siguen maximizando su propia función de utilidad en la 
que la seguridad parece ser el primordial valor. En nuestra opinión esta si­
tuación es mala para el progreso dell;wmbre, para el dinamismo creador, 
para el bienestar general de la sociedad humana. Pero, ¿cómo se ha llega­
do a esta situación? Descrito con precisión requeriría un estudio mas pro­
fundo df la psicología y comportamiento del hombre. Pero no podemos 
dejar de pensar que la gran culpa pertenece al «Estado de Bienestan> desa­
rrollado en la Vieja Europa y también en la parte mas dinamica del Nuevo 
Mundo, los Estados Unidos de América, en las décadas de expansión eco­
nómica que siguieron a la Segunda Guerra Mundial. El Estado de Bienes­
tar se ha dedicado a asegurar -mediante un exiguo ahorro individual for­
zoso y una gran transferencia de recursos, canalizado a través de los presu­
puestos estatales- una parte importante y creciente de las necesidades 
individuales y familiares. 

En el VII Congreso Mundial de Economía celebrado recientemente en 
Madrid, el Premio Nobel de Economía KENNETH ARROW, preguntado 
sobre si estamos ante una crisis económica o ante una crisis mas amplia, 
ante una crisis general, manifestaba: «El mundo en general siempre esta 
en crisis, y yo no estoy seguro que la de ahora, la crisis actual, sea mas ex­
traordinaria que otras vividas en el mundo. Buscar las causas de la crisis 
económica en un cambio en la moralidad y en las estructuras de la socie­
dad no me parece convincente. Ha habido estos cambios; pero yo no creo 
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que sean determinantes para la crisis económica. La crisis esta determina­
da por problemas mas específica s, aunque sí puede haber una cierta cone­
xión entre la crisis y los cambios sociales. Esta conexión yo la sitúo en el 
pape! quejuegan los gobiernos en su preocupación por los grupos menos 
favorecidos. Es decir, yo veo la conexión en los programas sociales y parti­
cularmente en los planes de lucha contra la pobreza. Si hoy día analiza­
mos la vida de una persona cualquiera, vemos, en general, que gran parte 
de sus ingresos, de su renta, no provienen de su actividad laboral o partici­
pación en el mercado de trabajo. La mayor parte de la renta que percibe a 
lo largo de su existencia proviene de programas sociales: pensiones, segu­
ra de desempleo, subvenciones para atenciones médicas, etc. Esta ha traí­
do como consecuencia una menor correspondencia entre el mundo del 
trabajo y la actividad económica global, lo que ha contribuïda a la reedifi­
cación de la estructura económica. Esta que le diga se aprecia mucho mas 
en Europa que en Estados Unidos. En este sentida sí que podría hablarse 
de una cierta conexión entre los fenómenos sociales y los fenómenos eco­
nómicos, porque los primeros tienen efectos sobre los segundos» (43). 

4. EFECTOS PARALIZANTES DE LA SEGURIDAD 

El resultada practico de la situación expuesta es que la gente no siente 
el impulso a trabajar mas, que la existencia del riesgo proporciona, y mu­
cho menos a emprender aventuras que, por definición, son arriesgadas. 
Los Estados Unidos de América que fueron en el sigla xrx un pueblo de 
pioneros, de aventureros dinamicos, de gente con esperanza en el futura 
-como lo fueron los descubridores españoles y portugueses en el sigla 
XVI- presentan hoy síntomas de ser presa también del miedo al futura. Y 
en nuestras civilizaciones continentales la cultura dominante, inclusa en­
tre los jóvenes, que es lo peor, es la de la seguridad. Los jóvenes no quie­
ren ser empresarios; prefieren ser funcionarios. La pregunta es, de nuevo, 
¿por qué? La razón es que, junta a los efectos adormecedores del Estada 
de Bienestar, se ha propiciada una actitud contra el beneficio y la riqueza. 
Antes era respetable y bueno ganar dinero; hoy, ganar dinero es mala. 
Hasta el punto de que el que lo gana, lejos de proclamar lo como prueba 
de eficacia, tiende a ocultaria. Y las jóvenes generaciones habiendo asimi­
lado la idea de que el beneficio es alga vergonzoso y que los empresarios, 
sus mayores, son unos villanos, estan construyendo una sociedad de gente 

(43) Declaraciones de Kenneth ARROW , Economistas, n. 0 4, octubre 1983, pag. 27 . 

43 



cansada y aburrida, sin iniciativa y sin retos. Costara tiempo y esfuerzo 
convencer a esa gente que los hombres que habitan este planeta no pue­
den ser piezas de computador sino que deben ser individualidades libres 
que, para s u realización, necesitan enfrentarse a los retos que sólo la liber­
tad, íntimamente asociada al riesgo, es capaz de ofrecer. 

Un efecto concreto de los efectos paralizantes de la excesiva seguridad 
lo tenemos, por desgracia todos los días, en la falta de interés y afan de su­
peración en el trabajo, a consecuencia de la estabilidad en el empleo ga­
rantizada por las legislaciones proteccionistas. Cuando el puesto de traba­
jo dependía de la cantidad y calidad de la labor realizada, el hombre se es­
meraba para lograr mayores y mejores rendimientos. Desaparecida la 
dinamica de premio y castigo, por lo que al mantenimiento de la coloca­
ción se refiere, y asegurado el crecimiento vegetativo del salario en virtud 
de contratos colectivos, la in diferencia y, consiguientemente, laineficaciase 
conviene en lo habitual. Por otra parte, hoy es muy corriente encontrar 
personas que prefieren meno res retribuciones, a cambio de meno res nive­
les de responsabilidad, y que rechazan promociones dentro de las empre­
sas para evitar los riesgos que el ejercicio de las facultades decisorias con­
lleva. 

Otra consecuencia penosa de esta aversión al riesgo, por exceso de se­
guridad, es el envejecimiento de las sociedades a consecuencia de los com­
portamientos demograficos. No cabe duda que tener hijos es un riesgo. Y 
este riesgo es crecientemente rechazado por las sociedades desarrolladas, 
al amparo de políticas demograficas desacertadas que estan ocasionando 
el envejecimiento de las poblaciones. De hecho, Europa no puede reem­
plazar su generación presente y esta envejeciendo a pasos agigantados. Y 
un país de viejos es un país aburrido y pesimista, sin temple para empren­
der nada, que exige, en infernal círculo vicioso, cada vez mayor interven­
ción y protección estatal. Gran parte de la culpa de esta situación de enve­
jecimiento de las poblaciones la tienen las predicciones maltusianas de 
grupos tales como el Club de Roma y la Comisión Brand, las cuales, en 
nuestra opinión, no sólo son erróneas, sino que actúan contra soluciones 
imaginativas y conductas constructivas para explotar los recursos natura­
les que, aun siendo escasos, son suficientes a nivel mundial para asegurar, 
a pesar del aumento de la esperanza de vida, la subsistencia de poblacio­
nes crecientes y con media de edad joven. 

Afortunadamente, contra los que creen que el hombre puesto en si­
tuación de decidir, bajo la presión de la escasez de recursos, optara siem-
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pre por la vía mas placentera, la experiencia nos dice que esta presunción 

basada en un calculo hedonista es una pobre interpretación del comporta­

miento humano e ignora, por un lado, el ancho espacio cultural de las tra­

diciones y las posturas morales, por otro (44) . Afortunadamente, también , 

allado de los catastróficos a'ugurios de instituciones como las antes cita­

das, las mejores y mas brillantes mentes individuales del sector privado 

ofrecen soluciones constructivas y concretas donde la sabiduría conven­

cional no ve mas que problemas (45) y esto es así, en nuestra opinión, por­

que las personas que así se producen se apoyan en lafilosofíade lalibertad y 

el riesgo, fundamento del pensamiento económico neoliberal. 

5. ECONOMIA DE MERCADO Y DIRIGISMO ESTATAL 

En efecto; el estancamiento anquilosante fruto de la excesiva seguri­

dad es, a nues tro entender, resultada de las políticas del Estado Benefactor 

que, a su vez, son una emanación del pensamiento económico basado en 

la intervención del Estado. Esta corrien te intervencionista, de raíz socialis­

ta, ha hecho presa también en gobiernos de corte conservador que, no que­

riendo abdicar de los principies liberales, pero creyendo, al mismo riem­

po, que es bueno que el Estado se preocupe de proporcionar a los 

ciudadanos lo que las supuestas imperfecciones del mercado les nie­

gan_, han aceptado guiarse por los principies de la Hamada «economía 

mixtill> en la que, en teoría, ejercen el control económico tanto institucio­

nes públicas como privadas. Pero, una vez que se ha aceptado que las fun­

ciones del Estado pueden rebasar los límites del Estado guardian del or­

den y garante de la mayor pureza posible del mercado, ya todo es cuestión 

de gracio. Y la verdad es que el intervencionisme del Estado, reflejado en 

el tamaño del sector público y en el del gasto público, ha ido en aumento 

en todos aquelles países en los que los principies de la economía mixta 

han primado sobre los principies neoliberales. 

Siendo ello así, parece oportuno -y así lo haremos en la parte 

siguiente- que nos dediquem os a comparar los efectos de una y otra pos­

tura, partiendo de un bosquejo, a la vez cronológico y conceptual, del de­

sarrollo de las escuelas econ6micas que, grosso modo, pueden integrarse 

en una u otra de las dos grandes corrientes: la intervencionista y la liberal. 

(44) Daniel BELL «Models and reali ty in Econorrlic discourse» en The Public Interest, 1980, 

pag. 71, criticando a Gary BECKER en s u libro The Econonzic Approach lo Human Behavior. 

(45) The Year 2000. A view from lhe privale sector. Nu eva York. Business Inrernarional Co. Wi­

lliam Morrow and Co. 
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En el bien entendido de que, si es cierto que existen varias tendencias den­
tro de cada una de estas corrientes, no lo es menos, como señala Pedra 
SCHWARTZ prolongando un reciente libra de Lucas BELTRAN (46), que to­
das las escuelas que integran el actual movimiento neoliberal coinciden en 
defender el orden económico como un orden que se debe a la acción hu­
mana sin intención, es decir, como una acción de muchos hom bres de for­
ma no deliberada sina espontanea; consideran al consumidor como sobe­
rano del mercado; sostienen que la experiencia histórica avala la vigencia y 
utilidad de las ideas liberales como motor del desarrollo de los .pueblos; 
mantienen que la democracia y elliberalismo política sólo se pueden de­
sarrollar en un marco de libertad económica. De la misma forma, cabría 
afirmar que las escuelas susceptibles de ser integradas en la corrien te inter­
vencionista, dentro de la diversidad de tendencias, tienen en común la de­
fensa de postulados generales contrarios, en la practica, a los que acaban 
de ser expuestos. 

En la historia de la larga lucha entre la economía de mercado y el diri­
gismo estatal, los partidarios del segundo sistema han reprochado a los del 
primera el desprecio de la situación de los menos favorecidos por la fortu­
na, acusandoles de insensibilidad social. Este reproche no ha sida acepta­
do por los liberales que se defienden diciendo que es su falta de fe en la 
omnipotencia del Estada para resolver todos los problemas y todos los 
males, lo que les lleva a no admitir el faci! recurso que significa formular 
programas que prometen el remedio a través de la int~:rvención estatal, y 
que después quedan incumplidos (47). Y así, demostrando la importancia 
que unos y otros clan a la semantica, mientras SAMUELSON (48) dice que el 
moderna Estada de Bienestar ha sabido ser a la vez h u mano y sol vente, los 
neoliberales alemanes, a pesar de que los liberales del sigla XIX se interesa­
ron por los económicamente débiles mas de lo que generalmente se cree, 
para marcar s u diferencia con la imagen peyorativa delliberalismo históri­
co, han acuñado para su doctrina el nombre de Economía Social de Mer­
cada. 

En nuestra opinión, aunque la sensibilidad o el sentimentalismo tien­
dan a preferir los planteamientos «sociales» del intervencionismo, la ra­
zón, juzgando las doctrinas no por s us declaraciones sina por sus resulta-

( 46) Lucas BEL TRAN . La Nueva Economia Liberal. (Madrid: I nstituto de Economía de Mercado , 
1982). 

(47 ) Lucas BELTRAN. ibidem. 
(48) Paul SAM UELSON, Economies, nJ!. r.il. 
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dos, ha de indinarse a favor del pensamiento neoliberal que, partien do de 
la aceptación de que no es posible, ni conveniente, llegar a una «igualdad 
de resultada s», confía en que el poder creador de la libertad y la responsa­
bilidad individual jugaran en beneficio de todos en forma mejor que pu­
diera hacerlo el Estada intervencionista animada de los mejores propósi­
tos. 

En realidad, la predilección general britanica, en el siglo XIX, por la so­
lución del mercado libre como esquema organizativo de la sociedad, no 
estaba basada en «Óptimos» y maximos, sino mas bien en principios éti­
cos, políticos y sociales. Posteriormente, con la teoría de la utilidad y con la 
formalización de la maxima satisfacción, se defiende ellibre mercado por­
que conduce a un maximo de satisfacción social (WALRAS) (49). Hoy, la 
res petada escuela del Equilibrio General (50) (ARROW, DEBREU, HAHN) de­
muestra que una situación basada en el interés privada, gobernado sólo 
por las señales de los precios, es consistente con una forma coherente de 
organizar ordenadamente la economía. Para ellos, los precios de equili­
brio ordenan el caos potencial y muestran que no existe mejor asignación 
de los hienes y factores, para que cada agente (consumidor, empresario) 
consiga su posición preferida, que la del equilibrio a que lleva el sistema 
descentralizado de precios guiados por la maximización. O bviamente, el 
concep to de equilibrio general corresponde a una situación ideal, pero re­
fuerza la idea de que el sistema de precios es el mejor mecanismo de asig­
nación de los recursos. 

Allada de la defensa del sistema de precios, como mecanismo de asig­
nación óptima, en equilibrio, otra importante línea de defensa del merca­
do se encuentra en los austríacos. Para ellos, lo relevante no es el equili­
brio. S u visión del mercado esta orientada al empresario, al que atribuyen 
un pape! innovador y creativa . El empresario es no sólo aquél que maxi­
miza la satisfacción, eligiendo entre alternativas conocidas ; es alguien que 
utiliza las oportunidades no percibidas por la generalidad. Para los aus­
tríacos, lo importante es el proceso del mercado que conlleva al descubrimien­
to de nuevas cosas (51 ). 

F. H. KNIGHT, defiende ellibre mercado en base a la toma de decisio-

(49) T. W. H uTC HISON, Historia del Pensamiento Económico, 1870-1929, op. cit. 
(50) Ver: Frank H AHN, <<General Equilibrium Theory», The Public Interest, 1980, pags. 123-

138. 
(5 1) Israel M. KIRZNER «The "Austrian" Perspective on rhe Crisis», The Public Jnterest, 1980, 

pags. 111 -122. 
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nes y al control de las mismas. Dice, «considerando a la sociedad, como a un 
sistema tendente a la satisfacción de los deseos y aplicando el simple test 
de la eficiencia, ellibre mercado se justifica porgue el hombre toma deci­
siones y ejerce control de forma mas eficaz si se le hace responsable de los 
aciertos o de los errares de los resultados de sus decisiones» (52). 

A es te respecto, es obligada la clasica cita don de Adam SMITH defiende 
la concatenación del interés individual con el interés general: «Todo indi­
viduo trata de emplear su capital de tal forma que su producto tenga el 
mayor valor posible. Generalmente ni trata de promover el interés pública 
.ni sabe cuanto lo esta promoviendo; lo único que busca es su propia segu­
ridad, só lo s u pro pia ganancia. Y al hacer es to, una mano invisible le lleva 
a promover un fin que no estaba en sus intenciones. Al buscar su propio 
interés, a menuda promueve el de la sociedad mas eficazmente que si 
realmente pretendiera promoverlo» (53). 

Para salir al paso de los pretendidos fallos del sistema de mercado, en 
orden a la asignación de recursos, es importante resaltar que aunque en 
ocasiones, a corro plazo, no existe ajuste, a largo plazo, los precios son un 
patente instrumento paralaasignación de recursos. En es te senti do el ana.Ii­
sis de Charles L. SCHULTZE (54) es esclarecedor: «El problema -dice­
no es que los fenómenos económicos no respondan a los . precios. En 
el tiempo responden y con eficiencia aterradora. Lo que pasa es que 
en el corro plazo la mayoría de los precios del mercado cambian po­
co, y sólo después de fuertes presiones sobre ellos. Por lo tanto, el 
comportamiento de las empresas, trabaja~ores y consumidores, sólo 
se ajusta gradualmente ala nueva estructura de los precios. En consecuen­
cia, observar el comportamiento de los mercados privados día a día puede 
proveer una perspectiva engañosa y equivocada de la eficacia social del sis­
tema de precios». «Con el tiempo -concluye SCHULTZE-, el sistema eco­
nómico sigue con una eficiencia increíble las señales de los precios que la 
sociedad establece». 

En esta mis ma línea se pronuncia K. ARROW, cuando preguntada sobre 
si, después de diez años de crisis económica, cree que los precios siguen sien­
do un buen mecanismo para asignar recursos, responde sin titubear que a 
largo plazo los precios de una u otra manera asignan los recursos y que, en 

(52) F. H. K N IGHT, Risk, Uncertainty and Profit, op. cit. 
(53) A. SMITH, La Riqueza de las Naciones, op. cit. 
(54) Ver Charles L. SCHULTZE, «The Mysteryofthe Mar ket>> en The Public UseofPrivate Jnterest. 

Vashington: The Brookings Institution , 1977), pags. 76-83. 
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es te senti do, sigue considerando a los precios como un buen mecanismo de 

asignación (55). 

(55) e< Esta se ve en la situación actual de desempleo en que los salari os ba jan (aunque no lo 

suficiente). Mientras que en situación de pleno empleo suben. Es decir, se esta teniendo en 

cuenta la abundancia o la escasez de recursos. En bienes primari os como el petróleo, el precio 

hajugado un pape! clave. Cuando se produjeron las fuertes subidas en el precio del petróleo a 

muchos hom bres de negocio s ameri cap os les pareció que iba a ser el fin del mundo, que había 

que buscar nuevas fuentes de energía alternativas. Nosotros, como economistas, les decimos: 

e<No os excitéis tanta. No deja de ser un precio». Ante es tas circunstancias la demanda se redu­

cira o apareceran otros productos sustitu tivos que haran que el precio baje. Desde luego esta 

lleva un tiempo, pero hoy en día es claro que el consumo de energía por unidad de output ha 

bajado considerablemente. La reducción de la demanda conduce a una reducción del precio. 

Por lo tan to sí que es valido el que los precios asignan los recursos». Declaraciones de Kenneth 

ARRow, Ecorwmistas, n.o 4. Octubre 1983, pag. 28. 
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SECUNDA PARTE 

CRITERIOS DOCTRINALES DE ORGANIZACION SOCIAL 

Aparte de las opiniones peculiares de los pensadores in­

dividuales, hay también en el mundo una grande y crecien­

te inclinación a extender indebidamente los poderes de la 

sociedad sobre el individuo, no sólo por la fuerza de la opi­

nión, sino también por la de la legislación; y como la ten­

dencia de todos los cambios que tienen lugar en el mundo 

es a fortalecer la sociedad y disminuir el poder del indivi­

duo, esta intromisión no es uno de los males que tienden a 

desaparecer espontaneamente, sino que, por el contrario, 

se hara mas y mas formidable cada día. Esta disposición del 

hombre, sea como gobernante o como ciudadano, a impo­

ner sus propias opiniones e inclinaciones como regla de 

conducta para los demas, esta tan enérgicamente sostenida 

por algunos de los mejores y algunos de los peores senti­

mientos inherentes a la naturaleza humana que casi nunca 

se contiene si no es por falta de poder; y como el poder no 

declina, sino que crece, debemos esperar, a menos que se 

levante contra el mal una fuerte barrera de convicción mo­

ral, que en las presentes circunstancias del mundo hemos 

de verle aumentar. 

<1 ohn S tu art MILL. On liberty, Londres 1859» 
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CAPÍTULO IV 

DE LOS ORIGENES AL KEYNESIANISMO 

1. INTRODUCCION 

En nues tro examen de las connotaciones económico-sociales de la ac­
titud de individuo fren te al riesgo-incertidumbre destacabamos, como ele­
mento condicionador de las mismas, la organización económica de la so­
ciedad donde el individuo se encuentra inmerso. Es comúnmente acepta­
do que el problema basico de la organización social es saber cómo 
coordinar las actividades económicas de un gran número de individuos 
para lograr el bienestar social. La discusión general sobre las formas de 
coordinación se centra, como ya señalabamos en la primera parte de nues­
tro trabajo, en la disyuntiva entre el mecanismo de mercado y los sistemas 
intervenidos. Ambos esquemas organizativos suponen, para su funciona­
miento potencial, unos pre-requisitos, consustanciales con el respectiva 
esquema conceptual de funcionamiento. Son los principios subyacentes, 
los cuales no son vistos como un medio para alcanzar un fin, sino que, en 
la base organizativa, se convierten en un fin; por ejemplo , la libertad, la 
propiedad privada. Históricamente hablando, la preocupación primor­
dial de los economistas se ha centrada, por un lado, en el examen de la in­
teracción y cooperación de los individuos decisores (consumidores, em­
presas, agencias gubernamentales) a través del mecanismo de precios, 
viendo a éste como el elemento conductor de la producción de bienes y 
servicios y de su asignación. En esta línea de examen, los economistas han 
prestada una especial atención, como elemento complementaria de la in­
teracción, al estudio del comportamiento de los decisores y de los condi­
cionantes bajo los cuales la interacción se realiza. Por o tro lado , y teniendo 
como punto de referencia el mercado, un conjunto de economistas se han 
preocupada bien de resaltar donde no llega el mercado, bien de examinar 
sus fallos, bien de especificar las circunstancias y condicionantes que, en 
su opinión, hacen del mercado un mecanisme ideal, pero alejado de los 
problemas reales. 

Para esclarecer las divergencias existentes en los planteamientos de los 
diversos economistas, vamos a apelar al examen histórico de las contribu­
ciones teóricas al campo de la economía, resaltando los principios que 
subyacen en la visión de sus autores . Los elementos que nos mueven a la 
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realización de estas reflexiones sobre las ideas económicas son: la impor­
tancia del tiempo en la concepción económica; el destacada papel de los 
economistas como inspiradores de las diferentes formas organizativas de 
la sociedad; y la atribución de éxito que muchos economistas postulan pa­
ra sus ideas en determinadas circunstancias. 

En relación al papel de la historia y el tiempo HICKS es contundente: 

«El presente del economista es nuestro presente, el día en que 
uno esta viviendo. Decir que el economista se preocupa del presente 
es otra forma de decir que se preocupa del pasado y del futura. Aun­
que se preocupa del pasado y del futura, es por el pre'sente donde 
debe empezar. El economista se preocupa del presente y por el mo­
tivo del presente se preocupa del pasado» ( 1 ).Junta al papel del tiem­
po, HICKS resalta el valor de la historia: «La economía esta en el filo 
de la cien cia y de la historia y cuando el economista va mas alia de la 
estatica, se convierte en menos "científica" y mas historiador>> (2). 

En cuanto al influjo de las ideas de los economistas,J. M. KEYNES, que 
en este punto acertó mas que A. SMITH, (3) en sus notas finales de la Teoría 
General nos dice: 

«Las ideas de los economistas y los filósofos políticos, tanta 
cuando son correctas como cuando estan equivocadas, son mas po­
derosas de lo que comúnmente se cree. En realidad el mundo esta 
gobernado por poco mas que esta. Los hombres practicos, que se 
crean exentos por completo de cualquier influencia intelectual, son 
generalmente esclavos de algún economista difunta» (4). Mas ade­
lante Keynes añadira: «son las ideas y no los intereses creados los 
que presentan peligros, tanta para mal como para biem (5). 

(I) John R. HtcKs , Causality in Economies (Oxford: Basi! Blackwell, 1979), pag. 344. 
(2) John R. HtCKS, Ibídem, pag. Xi. 
(3) A. SMITH nunca tuvo gran confianza en la influencia de sus doctrinas. En La Riqueza 

de las Naciones escribió: Realmente, esperar que la libertad de comercio sea alguna vez total­
mente restablecida en Gran Bretaña es tan absurdo como esperar que una Oceana o una Uto­
pía pueda alguna vez ser instaurada en ella. No solamente los prejuicios del público, sino, lo 
que es mucho mas difícil de ven cer, los intereses privados de numerosas personas se o ponen a 
ello irresistiblemente" (Wealth ofNations, edición de las Obras Completas, Glasgow, 1976, pag. 
47 I). Pero se equivocó. El sistema económico liberal imperó en Gran Bretaña desde 1860 has­
ta practicamente la crisis de 1930. 

(4) J. M. KEYNES, Teoria General de la ocupación, el interés y el dinero (México: Fondo de Cultura 
Econòmica, 1958), pag. 367. 

(5) Ibidem, pag. 367. 
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Por última, proclamar el éxito de la teoría en circunstancias favorables 

es un fenómeno común a muchos economistas. Como dice HUTCHISON: 

«Los economistas han sido preparados para alegar crédito a sus 

ideas en períodos de éxito económico ... uno no encuentra econo­

mistas reclamando influencia en período de recesión» (6). 

John STUART MILL es precavido a este respecto: 

«Las ideas, si no cuentan con la conspiración favorable de las cir­

cunstancias, no tienen en general una eficacia rapida e inmediata en 

los asuntos humanos» (7). 

Por lo que respecta al método expositiva que vamos a emplear, aun­

que algunos, utilizando la terminología de KUHN, configuran a la econo­

mía como cien cia en base a cuatro modelos -clasico, neoclasico, marxista 

y keynesiana-, en nuestra opinión los mismos ni forman compartimen­

tos estancos ni se encuentran libres de influencias de miembros ajenos al 

colegio invisible. Por ello, nuestras reflexiones no se desarrollaran sobre 

esquemas cerrados. Nuestro hilo conductor seran los principios y las for­

mas de organización económico-social que subyacen en el pensamiento 

económico. No nos detendremos tanto en las peculiaridades -a pesar de 

considerarlas altamente relevantes- como en el cuerpo general de princi­

pws. 

2. EL PENSAMIENTO PRE-SMITHIANO 

Iniciaremos nuestras reflexiones con los orígenes de las ideas econó­

micas, que no quisiéramos hacer coincidir, en el tiempo, con las aporta­

ciones del padre de la economía, Adam SMITH. Y esto por dos razones: la 

primera, porque ideas económicas han existida siempre y la segunda, por­

que el origen de la economía como hoy se la concibe -ciencia social- es 

un tema controvertida. Algunos asocian el origen del analisis económico 

con los griegos, o tros lo sitúan mas tarde. Quiza se de ba identificar el naci­

miento de las ideas económicas con la observación basica de la respuesta 

del individuo ante el surgir de problemas económicos. En tiempos, los ob­

servadores económicos desariollaron y ofrecieron soluciones lógicas al in­

tercambio, la administración y los gastos militares. Dos líneas de pensa-

(6) J. W. HuTCHISON , The Politics and Philosophy ofEconomics, (Oxford: Basi! Blackwell, 1981 ), 

pag. 156. 
(7) John STUART MILL, «The Claims o f Labour», Edinburgh Review, vol. 81, pag. 503. Toma­

da de T. W. HUTCHISON, Jbidem. 
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miento sembraran las ideas económicas en la Edad Media: la filosofía es­
colastica, surgida principalmente del pensamiento aristotélico, cristianizado, 
e influenciada por el derecho romano y la ley natural; y el pensamiento Is­
l<imico, basado en las ideas de Platón y en el no sometimiento a la ley natu­
ral. Ambas filosofías, aunque en ocasiones no se destacan en los analisis 
sobre las ideas económicas, tienen una importancia indiscutible sobre el 
pensamiento y el quehacer económico. Determinados pensadores identi­
fican el comienzo de la economía con nombres de autores destacados 
-PETIY, LOCKE, CANTILLON, HUME, QUESNAY y SMITH (8). Para otros, el 
origen de esta ciencia se asimila con escuelas de pensamiento, Mercantilis­
tas y Fisiócratas, considerando a la economía como un sistem·a explicativa 
basado en un conjunto de principios. Sin embargo, en general, el naci­
miento de la economía, como cuerpo científica, se atribuye a Adam 
SMITH. . 

Pero sean o no ciencia, las aportaciones pre-Smithianas, nos parecen 
relevantes para nuestra disertación, ya que, como veremos después, mu­
chas de estas ideas son los pilares de los cuerpos científicos posteriores (9). 
Así, conceptos tan relevantes para la organización económica de la socie­
dad como la autorregulación del mercado, la libertad individual, la pro­
piedad privada, el equilibrio económico, etc. se encuentran en la fllosofía 
griega ( 1 0). 

Aunque sería un error reducir a términos económicos el pensamiento 
filosófico prevaleciente en los tiempos anteriores a la consolidación de la 
ciencia económica, esta no im pide destacar las aportaciones relevantes pa-

(8) Ver en este sentida William LEnVI N, The Origins of Scientific Economies, Londres, 1963. 
(9) A modo de ilustración, en la obra de A. SMITH, La Riqueza de las Naciones se encuentran 

numerosas referencias a PITÀCORAS, EPICURO, DEMÓCRITO, ZENÓN, I'LATÓN , ARISTÓTELES, etc. David 
H UME;John Stuart MILL, hacen destacadas referencias deARISTÓTELES y PLATÓN. L. van MIS ES en 

liberalism a Sacio Economic Exposition, Sheed Andrews and McMeel , 1978, destaca la fuerte rela­
ción filial de los fundamentos de la política liberal con los postulades de los filósofos 
griegos. 

( 1 O) En efecto , de las investigaciones maremaricas de PITAcoRAs surgió el concep to de la ar­
monia, el cu al tiene un gran paralelismo con el concep to econòmica del equilibrio. En H ERÀ· 
CLJTO encontramos un antecedeme de la «mano invisible» de Adam SMITH y de los mecanismes 
de aurorregulación del mercado. O EMÓCRITO nos legó el primer tratado de economía política, y 
puso por primera vez de relieve la preponderancia en términos de mayor preferencia individual 
de los bienes presemes sobre los futures. Asimismo una primera crítica de la eficiencia econò­
mica de la propiedad pública puede también encontrarse en DEMÓCRITO quien aJega que los 
ingresos reten i dos para la comunidad clan a la propiedad menor placer y el gasto menor dolor. 
La influencia de DEMÓCRITO en el pensamienro econòmica de MARX se puede observar en su 
tesis doctoral sobre las diferencias entre las filosofías naturales de DEMÓCRITO y EPICURO. 
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ra la economía de las grandes líneas de pensamiento pre-clasicas . A este 

respecto nos parece importante resaltar la influencia en las doctrinas eco­

nómicas de las ideas deARISTÓTELES (384-322 A. C. ), los estoica s y el pensa­

miento escolastico ( 11 ). La concepción aristotélica de la economía pura, 

basada en el estudio de las necesidades y su satisfacción, su teoría del dine­

ro como instrumento de cambio con valor intrínseca, su defensa de la pro­

piedad privada para el progreso, y su distinción entre valor de uso y valor 

de cambio son principios que han ejercido una indiscutible influencia en 

la concepción de los fines de la actividad económica y en el diseño del sis­

tema general de organización mas ap to para satisfacer estos fines ( 12). 

La visión de la escuela estoica en torno al interés individual, el papel 

del Estada y el significada de la propiedad, han ejercido influencia tanta 

en la comprensión del comportamiento humana como en la forma ideal 

de organizar la sociedad. Los estoicos ven el interés individual como un 

( 11 ) El pensamiento de PLATÓN también tuvo influencia en las doctrinas económicas, a un­

que a nues tro entender meno s relevante. De PLATÓ N podemos destacar s us ideas sobre la divi­

sión del rrabajo, consecuencia de la desigualdad entre los hombres, y su visión de la propie­

dad. La doctrina de PLATÓN conten ida en La República, supone en e! terrena económico la mera 

existencia de la propiedad privada entre la el ase no dirigente destinando a és ta a la propiedad 

comunal de todos sus hienes como instrumento con el que evitar la posibilidad de la existen­

·cia de luchas internas que ponen en peligro el equilibrio de la sociedad y sacan a relucir lo 

peor del hombre. 
( 12) A es te respecto J. A. ScHUMPETER, en su Historia del andlisis económico, pag. 97, pon e de 

manifiesto la influencia de ARISTÓTELES en La Riqueza de las Naciones de A. SMITH, señalando 

cómo los ci nco primeros capitulos de esta obra son desarrollo de la linea de pensamiento aris­

totélica, la cua! se refleja en «Política l» (8- 11 ) y en «Etica V, 5)), do nd e ARISTÓTELES <<partien do de 

la economia doméstica autosuficiente introduce la división del trabajo, el trueque y luego, pa­

ra superar las dificultades del trueque di recto, el dinero, contexto en el cua! critica severamen­

te el hecho de confundir la riqueza con el dinefO)) . La influencia en la economia de las ideas de 

ARISTÓTELES antes reseñadas también ha si do destacada entre o tros por L. von MIS ES -para es te 

pensador la teoria del dinero de ARISTÒTELES es la base de las teorías catalacticas del dinero y el 

precedeme de la teoría metalista del di nero- y por H. W. SPIEGEL, guien destaca la defensa de 

la propiedad privada de ARISTÓTELES . Para SPIEGEL los argumemos esgrimidos por ARISTÓTELES en 

s u defensa de la propiedad privada pueden sintetizarse en cinco: progreso, paz, placer, practi­

ca y filantropia. La propiedad privadaconduce a una mayor productividad que la comunal y por 

tanto a un mayor progreso. Asimismo en contraposición a la afirmación de PLATÓN de que la 

propiedad privada en manos de la. clase dirigente sólo sacaba a relucir los peores ins­

tintos de la gente, ARISTÓTELES pone de manifiesto que de la propiedad comunal sólo pue­

den esperarse fricciones sociales motivadas por una errónea retribución de los esfuerzos. 

La defensa de los motivos «placen) y «practica>) la basa ARISTÓTELES en la mera observación del 

devenir de los tiempos y la concepción natural del hombre. S in embargo, la defensa del moti­

vo filantrópico es desarrollada por el insigne filósofo griego en términos de oportunidades al­

ternativas que no se presentarían baJo la propiedad comunal de los hienes. H . W. SPIEGEL El 

desarrollo del pensamiento económico (Barcelona: Ediciones Omega, 1973), pags. 45 y 46. 
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motor del comportamiento humana, que conduce a un mayor desarrollo 
del conjunto de la sociedad; consideran el Estada como mecanismo ten­
dente a satisfacer los principios de igualdad, estabilidad y libertad; y de­
fienden la propiedad privada como derecho natural e inalienable del 
hombre. Estos principios son claros precedentes de concepciones econó­
micas posteriores ( 13). 

Mención especial merece el pensamiento escolastico, el cual aunque 
dirigida de manera especial al enriquecimiento del hombre en su sentida 
mas amplio, también aportó ideas muy valiosas para el buen hacer de la 
ciencia económica. Entre éstas merecen destacarse el papel del beneficio, 
el interés, el dinero, el precio y la propiedad privada. El beneficio es vista 
por el pensamiento tomista como principio justificativa de la actividad 
empresarial en su aceptación implícita del riesgo. El interés es considera-

( 13) La concepción de EPICTETO sobre el propio interés como motor del comportamiento 
humana y del desarrollo social se refleja en el pensamiento de A. SMITH cuando señala «todo 
individuo al intentar obtener su propio beneficio, es conducido, de manera, harto frecuente 
por una mano invisible a la promoción y mejora final de objetivos a los que en primera i ns tan­
cia no tenía intención de prestar su colaboración». A este respecto GRAMPP, mantiene que el 
pensamiento filosófico de Adam SMITH se sostenía sobre los principios de virtud y sabiduría, 
pilares basi cos del razonamiento estoica. W. D. GRAM PP, Economic Liberalism, (Nu eva York, Ran­
dom House, 1965). Para GRAM PP, op. cit. pags. 3-46, las ideas liberales sobre las cualidades dis­
tinti vas del individuo y sobre las responsabilidades individuales en relación con uno mismo y 
con la sociedad proceden en gran parte del pensamiento estoica y, dentro de éste, de manera 
signific;J.úvade la obra de EPICTETO y CICERÓN. La visión del Estada de CICERÓN y los objetivos que és­
te asigna al gobierno son principios con un fuerte entronque en el pensamiento das ico, tanta en 
su vertiente política como económica. Así s u concepción del Estada Ideal como aquél que des­
cansa sobre tres pilares, realeza, aristocracia y pueblo, como únicos que pueden permitir satis­
facer los principios de igualdad, estabilidad y libertad, puede considerarse como un clara pre­
cedente de los ideales de la Revolución Francesa. Por otro lado, los objetivos que el pensa­
miento clasico asigna al gobierno -defensa de la autoridad y libertad- son como apunta 
GRAM PP reflejos de la concepción «cicerónica>l del Estada . Este reflejo también se hace eviden­
te en el pa pel del gobernante dentro del Estada y en la defensa de la propiedad privada. Para 
CICERÓN, como tan1bién para el pensamiento clasico liberal, la misión principal de los gober­
nantes es la defensa de la propiedad privada, objetivo basico de la actuación gubernamental 
en la esfera económica, derivada de s u concepción del derecho a la propiedad como un dere­
cho natural e inalienable del hombre, lo cua! es el precedente mas clara e inmediato del 
«laissez faire-laissez passenl de los fisiócratas franceses del sigla XVII. Asimismo, el punto de 
vista de CICERÓN sobre el mercado, como el mejor método de proporcionar a la sociedad un 
bienestar material duradero y s u defensa del mismo como un exponente inmejorable de orga­
nización económica, entendida ésta como aquélla que permite a través del mutuo intercam­
bio de todos los bienes y servici os la satisfacción de todas las necesidades individuales, aaban 
por despejar las dudas que podían existir sobre la enorme influencia que la doctrina de CICE· 
RÓN, y por extensión la escue! a estoica, ha tenido sobre lo que hoy conocemos como «liberal is­
mon. 
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do por Santo Tomas (1225-1274) como el precio pagada por el uso del di­

nero y lo considera contrario a la justícia commutativa, si bien al plantear­

se el tema no se pregunta el porqué de s u existencia ( 14 ). S era el pensa­

miento escolastico posterior el que se formule esta cuestión, de suma 

importancia por el analisis económico (15). Los escolasticos ven al interés 

como un fenómeno esencialmente monetario y como un elemento del 

precio del dinero. Su existencia viene explicada por la interrelación con el 

beneficio mercantil -especie de salaria de un servicio social. Los escolas­

ticos conciben el dinero bajo una teoría estrictamente metalista, que apli­

can a aspectos practicos en el campo de las políticas monetarias, en el exa­

men de las ganancias ilícitas provenientes del fraude de la acuñación de 

moneda, y en el trafico exterior ( 16). En relación con el precio mer ec e des­

tacarse la consideración de Santo Tomas sobre el precio justo, que identi­

fica con cualquier precio competitiva ( 1 7). Por últim o, elemento destaca­

do dentro del pensamiento escolastico es su defensa de la propiedad pri­

vada por ser mas congruente con un mejor orden social, con el desarrollo 

de la razón humana, con las mejores atenciones y mayor esfuerzo del 

hombre en la búsqueda del beneficio, y con su función social. En síntesis, 

para los escolasticos la defensa de la propiedad privada se sustenta en su 

mayor contribución al bien común (18). 

(14) Santo Tomas de AQ.UINO: Summa Theologica II-2, LXXVII , art. I y Il-2 LXXVIII. 

(15) J. A. ScHUMPETER, Historia del andlisis económico, op. cit., pags. 122-146. 

(16) Ver Luis MOLINA, Deustitia et iure, Traet I! disp. 348 y 364; Arthur C. MO NROE, Monetary 

Theory before Adam SMITH (Cambride Mass: Harvard Univesity Press, 1923). 

( 17) A este respecto J. A. ScHUMPETER di ce «s i existe un precio así es justo pagar! o y acep­

tarlo cualquiera que puedan ser las consecuencias para las partes negociantes: es perfectamen­

te justo que los mercaderes consigan ganancias si lo hacen pagando y aceptando los precios 

del mercado y si s u fren pérdidas, eso sera mala suerte o una penalidad por ser incompetentes, 

siempre que la ganancia o la pérdida sean resultada del funcionamiento sin obstaculos del 

mecanismo del mercado, pero no si resultan, por ejemplo , de la fijación del precio por la auto­

ridad pública o por conglomerados monopolísticosn. Historia del andlisis económico, op. cit., pags. 

137-138. 
(18) Las ideas escolasticas aquí resaltadas no agotan ni mucho menos su influjo en el pen­

samiento económico. Baste con mencionar por un lado la valoració n que SCH UMPETER hace: 

«La Summa Theologica es para la historia del pensamiento lo mismo que la aguja sudoeste de 

la Catedral de Chartres es para la historia de la arquitecturan, Ibidem pag. 112. Y por otro, el 

Tratado de Oresme; las aportaciones de San Antonio de Florencia;John MAYOR; Domingo de 

SoTa; Tomas de MERCADO ; Leonardo de LEvs; Luis MouNA;juan de Luco. A este respecto ver 

UscHER, A. P. The Early History of Deposit Banking in Mediterranean Europe, 1943· RO EVER, R. de, 

«Money, Bank..ing and Credit in the Medieval Brigern, joumal of Economic History, diciembre 

1942;jARRET, B. San AntonioAnd Medieval Economies , 1914; AsHLEY, W.J. An Introduction to English 

Economic History (Londres: Longmans Creen and Company, 1906); DEMPSEY, B. W. /nterest and 
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Pas em os ah ora a reflejar dos corrientes eminentemente económicas: el 
mercantilismo y la fisiocracia. La doctrina mercantilista (S. XV-XVIII) esta 
presidida por la concepción practica de sus diseñadores . Sin embargo, se 
reconoce en los analisis sobre el mercantilismo, la existencia de una apa­
rente contradicción entre s u doctrina y s u pragmatismo ( 19). La doctrina 
mercantilista se identifica con su alegato hacia las ventajas de una balanza 
comercial favorable. En torno a es te principio, los mercantilistas definen el 
proteccionismo como medio para alcanzar un fin nacional, el pleno em­
pleo. Del pensamiento y la practica mercantilista queremos destacar 
tres aspectos que nos parecen relevantes para nuestro estuçlio . El pri­
mera es la contradicción entre su doctrina y sus recomendaciones 
practicas. Señalar este hecho nos parece importante ya que en múlti­
ples ocasiones vemos cómo los principios doctrinarios se ven superados 
por la realidad inmediata, lo cual puede conducir a consecuencias inde­
seadas. Si la teoría es valida ésta no debería ser a:nulada por la realidad 
(20). El segundo hecho a destacar, es el caracter nacional de la doctrina 
mercantilista. Esta visión choca con los principios de su bienestar general 
de toda la sociedad humana. El tercer aspecto a subrayar es la visión ma­
croeconómica de los mercantilistas y su enfoque por ellado de la oferta. 
Su preocupación primordial fue el alcanzar el maximo superavit de ex-
Usury (Londres: Dobson and Company, 1948), Caps. VI·VII ; TAWNEY, R. A. Religion and the Rise oj 
Capitalism, (N ueva York: The New American Library.Jnc. , Mentor Books, 1947); y Arthur C. 
Monroe Early Economic Thought (Cambridge Mass: Harvard University Press, 1924), p:í.gs. 79-
102. 

( 19) En relación al mercantilismo ver J . M. KEYNES «No tas sobre el mercantilismo, las leyes 
sobre usura, el di nero sellado y las teorías delsubconsumo» en Teona Genera/deia ocupación, el inle­
rés y el dinero, op. cit. p:í.gs. 320-337; HECKSCHER, La época mercantilista (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1943). 

(20) Esta contradicción entre doctrina y «realismo» practico de los mercantilistas se obser­
va en su política de restricciones comerciales y su defensa de las ventajas a que lleva el inter­
cambio; su concepción de la libertad política y económica y las medi das de control recomen­
dadas. Ver: MARSHALL, Principies of economies, 8.a edición , Londres 1938, p:í.g. 755; GREGORY, 
T. E. «The Economies o f Employment in England 1660-171 3», Económica !, 1921 , p:í.g. I; VI ­
NER,]. Studies in the Theory of International Trade, Nu eva York 1927 , p:í.g. 74 y siguientes;JoHNSON, 
E. A. J. «The Mercantilist Concept o f Art and Ingenious Laboun>,]ouma/ of Economic History 11, 
1931, p:í.g. 240; ACCKSHER , E. F. Mercantilism, Londres 1935, vol. 11, p:í.g. 323; WHITIAKER, E. A 
History of Economic Jdeas, Nu eva York 1943, p:í.gs. 141-142 y 145-147; GRAM PP, W. , Economic Libe­
ralism, op. cit., p:í.gs . 50-53; HALES, J. A Discourse of the Common Wealth of this Realm of England, 
Cambridge 1893, p:í.gs. 59, 98 y 127; MALYNES, G. The Maintenance ofFree Trade, Londres 1622, 
p:í.g. 79. Citado por GRAMPP op. cit., p:í.g. 64; PETIY, W. Economic Writings, Ed. Charles Henry 
Hull. Cambridge 1899, vol. I, pdgs. 274-275; CH!LD, j. A Nw Discourse ofTrade, 5th ed. Glasgow 
17 51, p:í.gs. 55-56 y 80-8 1; LAw, J. Money and Trade Considered, with a proposa/for Supplying the Na­
tion with Money, London 1721, p:í.g. 4; NORTH , D. A reprintfor Economic Tracts, (Baltimore:Jacob 
HOLLANDER, 1907), p:í.g. 13. 
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portaciones y con esto conseguir la moneda necesaria para pagar a los sol­
dados profesionales. En sus aspectos practicos los mercantilistas fallaron 
rotundamente (2 1). 

Frente a la concepción macroeconómica del mercantilismo, el pensa­
miento fisiocratico ( 17 50-177 6) es microeconómico (22) . S u unidad de 
analisis es el individuo y su unidad económica la parcela de tierra. El pen­
samiento de la escuela fisiocratica, hajo la dirección de QUESNAY ( 1694-
177 4) es una reacción ante el fracaso real del mercantilismo. De aquí se de­
rivan dos principios claves del pensamiento fisiocratico: la exigencia de li­
beralización de la actividad económica, y su defensa del individualismo 
poniendo énfasis en el orden natural y en la propiedad privada. Otros 
principios del pensamiento fisiocratico son la consideración de la econo­
mía en términos de flujos-circulares, «el tableau economique», su defensa 
dellibre comercio y de la libertad en el mercado de trabajo (23). 

3. LOS CLASICOS 

Los historiadores del pensamiento económico, de modo convencio­
nal, han clasificado a los escritores brita.nicos que escribieron entre 1 7 7 6 y 

(21 ) Peter F. DRUCKER «Toward the Next Economies», The Public Interest, 1980, pags. 
6 y 7. 

(22) Nombres destacados en la escuela fisiocratica son : John l..Aw, Michael CANTILLON, F. 
QuESNAY, Vicent de GoURNAY, TuRGOT. En relación al pensamiento de esta escuela ver: NoRTH, 
-D. Discourses Upont Trade, Londres 1691; SHEPERD, R. Turgot and the Six Edicts, Nu eva York 1903; 
Lettre a l'abbe Terray, sur le marque des Fers, como parte integrante de Oeuvres de Tourgot, tomo I de 
Collection des principaux economistes (Guillamain, Libraire), París 1844, pags. 370-387; Car­
ta de TURGOT a Luis LVI de fecha 24 de agosto de 177 4, cuyo texto viene reco gi do en DARKI N, 
D. Turgot and the Ancien Regime in France, Londres 1939, pag. 306. 

(23) Es te alegato en favor de la libertad se encuentra claramente en TuRGOT. Es te demandó 
del gobierno la inmediata supresión de las trabas que impedían la coordinación y conexión de 
los intereses del individuo y los de la sociedad en aras a la consecució n de un mayor beneficio. 
En concreto para TuRGOT eran esenciales dos libertades. La primera, el esrablecimiento del li­
bre comercio de cereales, suprimiendo los aranceles internos y otras restricciones guberna­
memales relati vas al transporte. La segunda libertad esencial de TuRGOT era la libertad de mer­
cada de trabajo, propugnando a tal fin la in mediata abolición de los gremios y monopolios. 
TuRGOT defendía el derecho de cada hombre a la libertad de rrabajo, debiendo otorgarse pro­
tección especial a esa clase de hom bres ·que por no poseer s in o su trabajo y s u habilidad tienen 
mas que nadi e la necesidad y el derecho de emplear has ta ellímite de su capacidad s us únicos 
recursos de subsistencia. Consecuencias de la libertad de trabajo serían la libertad de compra­
venta, para lo cua! es necesaria la existencia de fabricación y la !ib re circulación de los produc­
tos manufacturados tal y como se pone de manifiesto en la carta dirigida por el prestigiosa fi­
siócrata al abate de Terray el 24 de diciembre de 1773, ver SHEPERD, R. Turgot and the Six Edicts, 
op. cit., pag. 182 y Oeuvres de Turgot, op. cit. 
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18 7 5, aproximadamente, como eco nomis tas cLisicos. Aunque existen di­
ferentes interpretaciones sobre sus componentes, nadie duda en resaltar a 
A. SMITH como padre de la escuela y considerar s u obra «La Riqueza de las 
Naciones» como un trabajo seminal. De la misma manera, ningún histo­
riador excluye del grupo a Thomas ROBERT MALTHUS, David RICARDO, 
James MILL y john Stuart MILL (24). 

Existen diferencias sustanciales entre los pensadores de la escuela cla­
sica. No obstante, en los aspectos generales, tenían, sin duda, ciertos prin­
cipios en común: hubieran suscrito la tesis central de la Riqueza de las Na­
ciones fren te al Mercantilismo; creían en la propiedad privada y en la libre 
empresa; participaban de un interés común en la reforma eco~ómica (25). 
Sus aportaciones son claves para el examen de la civilización liberal occi­
dental. Como apunta ROBBINS, no es ninguna exageración decir que es 
imposible en tender el valor y el significada de la civilización liberal occi­
dental sin una comprensión de la Economía Política Clasica (26). Siguien­
do a ROBBINS, podemos destacar como características singulares de la con­
cepción clasica la consideración del consumo como objetivo final de la 
economía; la defensa del sistema de libertades económicas - cooperación 
espontanea, armonización de los intereses a través del mecanismo imper­
sonal del mercado- que implicaba.lq. deseabilidad de la libenad de elec­
ción; y la eficacia de la libertad de producción. En relación a la defensa del 
sistema de libertad económica, la concepc;ión das ica no postula una nu eva 
recomendación aislada de no interferir, sino una petición urgente de eli­
minación de los impedimentos obstaculizadores y antisociales. Ademas, 
propugna la necesidad de liberar de to do freno al inmenso potencial de la 
libre iniciativa personal. En este sentido, los clasicos consideran que el Es­
tado de be limitar s u intervención a asegurar el funcionamiento del merca­
do, ya que cuando el mercado se conforma con sus condiciones, la interfe­
rencia en su funcionamiento es perjudicial y contraindicada (27 ). En los 
clasicos el individualismo es guía de sus recomendaciones. La finalidad de 
sus polí cicas se justifica por el énfasis en la felicidad -presente y futura­
la cua! debe juzgarse por los propios individuos (28). 

(24) Ütros economistas cJasiCOS destacados son : T ORRENS, SENIOR, H UMEN, BETHMAN, SAY, 
Mc CULLOCH y MARX . 

(25) Li on el RossiNS, Teon"a de la Política Económica (Madrid: Ediciones Rialp , 1966), pag. 17. 
RoBBINS se reftere a David HUME: Adam SMITH; RICARDO; MALTHUS; TORRENS; SENIOR; Mc CU· 
LLOCH; y los dos MILL. 

(26) Üonel ROBBINS, Jbidem, pag. 18. 
(27 ) Lionel RossiNs, Ibidem, pags . 43-7 I. 
(28) Lionel Rossi NS destaca es te aspecto «un énfasis en la elección individual como criteri o 
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No cabe duda que los autores clasicos y sus contribuciones forman 

una escuela científica. Existía el colegio invisible, se preocupaban por el 

descubrimiento de un analisis sistematico del sistema social, su actividad 

científica entra en el concep to de ciencia normal, y sus analisis van enfoca­

dos a la solución del problema económico. Los economistas clasicos refle­

jaron la influencia del pensamiento de los fisiócratas, en especial su preo­

cupación por la oferta, el crecimiento y la teoría del valor desde la natura 

al hombre. En o~inión de DRUCKER (29)_ el éxito de los clasicos se en­

cuentra en su teoría del valor basado en el hombre -lo cual imprime a su 

ciencia un caracter moral- y e n su triunfo en la producción de 

riqueza (30). 

Una vez reflejadas las ideas claves, a nues tro entender, del pensamien­

to clasico, vamos a presentar a modo de reflexión las contribuciones de 

SMITH, SAY, RICARDO y J. Stuart MILL, que parecen mas adecuadas para 

centrar nuestra disertación. 

El pensamiento de A. SMITH ( 1 7 23-1 7 90) se conti en e no sólo en s u mo­

numental aportación a la economía, La Riqueza de las Naciones, sino también 

en su Teoría de los sentimientos Morales (3 1 ). Las creencias de SMITH son ele-

último de felicidad -el individualismo como objetivo- es algo totalmenre excepcional en la 
historia de la filosofía social», Jbidem, pag. 17 4. 

(29) Peter F. DRUCKER «Toward the next economies», The Public lnterest, 1980, pag. 7. 
(30) A es te respecto es ilustrativa la manifestación de SENIOR en relación al éxito de la eco­

nomia inglesa: «Es el triunfo de la teoria. Estam os gobemados por filósofos y economistas po­
líticos y usted ve el resultada». N. W. S ENI OR, Conversation with M. THIERS, M. Gwzor and Other Dis­
tinguished Persons During the Second Empire, M. C. M. SIMPSON , 1878, pag. 169 . 

(3 1) SMITH, A. The TheoryofMoralSentiments, Londres 1853, pag. 170. Como todo gran pensa­
dor, SMITH recibió la influencia de o tros pensadores. Podemos mencionar como influyentes en 
la obra de SMITH los siguienres. En primer Jugar, ARISTÓTELEs; no en vano los ci nco prim eros ca­
pitulos de «La riqueza de las Naciones», son un puro desarrollo de la economia pura de ARISTÓ· 
TELES, en la que partiendo de la economia doméstica autosuficienre introduce la división del 
trabajo, el trueque y luego el dinero; también puede citarse a BECCARIA, a los mercantilistas, de 
manera especial a john LAw y a PETn'. En general, SMITH también tiene una fuerre deuda de 
gratitud con el pensamiento escolastico, fundamentalmenre con las aporraciones de MoLINA, 
Luco y LESIO. En cuanro a los fisiócratas, hay que destacar cómo el pensamiemo fisiocratico 
enriqueció al pensamiento das ico de SMITH de manera especial en s us ideas sobre la defensa de 
la no intervención del Estada en la esfera de la actividad económica privada. También parece 
procedente introducir en esta relación de paternidad intelecrualla obra de dos insignes espa­
ñoles del sigla XVIII, Pedra RoDRÍGUEZ , Con de de Campo manes ( 1 723-1802), y Gaspar Melchor 
dejOVELLANOS (1 744-1811 ). Del primero destaca ScHUMPETER la imporrancia de s u obra «Dis­
curso sobre el fomento de la industria popular», aparecida en I 7 7 4, de la que di ce <cio poco que 
tenia que ap render, si es que tenia algo, del «Wealth ofNations». Posiblememe seria in justo ce­
nar esta lista, en la que a buen segura faltan muchos nombressin citar al maestro directo de 
SMITH y s u predecesor en la catedra de Glasgow, Sir Frances HuTCHESON. A este respecto ver: 
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mentos fundarnentales para la comprensión de su visión de la sociedad y 
su funcionarniento organizativo. SMITH, como los intelectuales escoceses 
de s u época, creía en Dios como un poder benefactor, como una mano in­
visible que conduce a los hombres, dentro de un orden de libertad, para 
su propio bien como individuos y en consecuencia, como elementos inte­
grantes de una sociedad, para el propio bien de la sociedad. Tal y como di­
ce Adam SMITH en su Teoría de los Sentimientos Morales, «la Providencia 
lleva al hombre a reconocer ciertas cualidades o simpatías como funda­
mento moral para perseguir su funcionarniento», de lo que se sigue que el 
hombre al intentar incrementar su felicidad promovera incipentalmente 
la de los demas. La ética de SMITH describe al hombre en posesión de un 
sentimiento de compasión o compañerismo que le hace ser partícipe de 
los sentimientos de los demas. Lo gue realiza la com_pasión en el terrena 
moral lo hace la doctrina del interés propio en el campo económico. La 
ética de SMITH, es un reflejo del pensamiento aristotélico (32), el ius natu­
ralismo de los romanos, la concepción filosófica naturalista de SNAFTES­
BURY, TOCKE y HUME, el optimismo teísta de los filósofos escoceses y el 
empirismo. En este sentida, el mérito de SMITH reside en haber combina­
to todas estas doctrinas filosóficas, extrayendo de las mismas argumentos 
en los que basar y demostrar la existencia de un orden natural dirigida to­
do él al mayor beneficio del género humana (33). SMITH concibe como ar­
mónicos el interés individual y los inter~ses del conjunto de la sociedad. 

J. A. ScHUMPETER, Historia del aruílisis económico, op. cit., pags. 215-226; la imroducción del pro fe­
sor CA NNAN en la 6. a edición de An Inquiry inta the Nature a nd Causes ofthe Wealth ofNations, Londres 
1950; y de W. R. Scorr: Adam Smith as Student and Professor, Glasgow, Jackson Son and Co., 
1937. 

(32) La influencia aristotélica en la ética de SMITH es reconocida por el propio autor cuan­
do dice «la noción de una mente onmicomprensiva de un único Dios que al principio lo creó 
todo y que gobierna todas las cosas mediante leyes universales ordenadas a la conservación y 
prosperidad del conjunto sin parcial miramiento por los imereses de cada ser particular era 
una noción totalmeme extraña a la antigüedad ... pero, así como la ignorancia produjo la su­
perstición, así también la cien cia dio origen al teísmo, que surgió en aquellos pueblos que no 
fueron ilustrados por la revelación Divin¡u>. Citado por J. VINER <cAdarn SMITH and the laissez­
faire» , joumal of Political Economy, Tomo 35, 1927. 

(33) Tal y como señala acertadamente VINER <<para que tal orden natural opere del modo 
mas beneficiosa, requiérese, según SMITH , un sistema de libertad natural, sin regulaciones es­
tatales ni monopolios privados que só lo lo adulteran. Es te o rd en unía inmediatameme la eco­
nomía política con la filosofía y la teología predominames en aquel riem po y ponía en las ma­
nos de los economistas y de los hom bres de Estado un programa de reformas practicas». VI­
NER, J ., op. cit. tornado de REcKTENWALD, H. C. Economía Política: una perspectiva histórica (Madrid, 
Instituta Nacional de Prospectiva y Desarrollo Económico, Presidencia del Gobierno, 1977), 
pag. 54. 
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Para ello proclama dos condiciones: primera, que el único objetivo no sea 

la adquisición de riqueza personal, porque su acumulación no se identifi­

ca con el incremento de la riqueza nacional. Y segunda, que haya un esta­

do de libertad perfecta, competencia y trato j usto (34). 

Del pensamiento de A. SMITH vamos a extraer cuatro aportaciones, 

importantes por su relevancia en la concepción del liberalismo económi­

co. La primera, es su visión de que donde exista libre competencia tanto 

los precios como la oferta se orientaran por sí solos al equilibrio de un pre­

cio natural, entendiendo como tal «aquel precio suficiente para pagar la 

renta de la tierra, el salaria del trabajo y los beneficios del capital emplea­

da en el cultivo, preparación y transporte al mercadm> (35). 

La segunda idea que queremos resaltar es s u tesis sobre el repa.fto del 

producto . Para SMITH, bajo competencia perfecta, «todo el producto anual 

de la tierra y del trabajo de una nación o lo que vien e a ser lo mismo, to do el 

valor anual del producto de un país, se divide o resuelve en tres partes origi­

nales: renta de la tierra, salarios del trabajo y ganancia de los fondos)) . En 

opinión de SMITH es te producto retribuye o remunera a tres das es de estrato s 

social es «a los que vi ven de las ren tas, a los que se mantienen de salarios y a los 

que se sustentan de ganancias)) señalando mas adelante cóm o los intereses de 

las dos primeras estan inseparablemente conexionados con el interés ge­

neral de la sociedad de forma que «cualquier cosa que promueva o depri­

ma al uno, promueve o deprime al otrm>. Sin embargo, respecto al tercer 

grup o, tras defender el beneficio como «el resorte que pon e en movimiento 

la mayor parte del trabajo útil de toda sociedad)) y el fin que justifica la 

puesta en marcha de cualquier proyecto de inversión, SMITH nos pone de 

manifiesto cómo el interés de este grupo sólo se encuentra asociado al in­

terés de la sociedad bajo la siguiente relación de causa a efecto: «la ganan­

cia (beneficio) no se au menta con la prosperidad del país, como sucede en 

la renta y en los salarios; pero decae con la declinación de la riqueza de él» 

(36). A la luz de es tas ideas, SMITH proponía la mayor necesidad de la exis­

tencia del mercado de libre competencia, toda vez que tan sólo bajo un 

sistema de esta índole podía evitarse que, a consecuencia de esta dicoto-

(34) 7ñe Wealth of Natiuns, Libro I cap. 2,I, pag. 16, y Libro IV cap. 2,1, pag. 416 (Referidas 6.a 

Edición de Cannan). 

(35) SMITH, A. Ar. Inquiry into the Nature and Causes ofthe Wealth ofNations, Libro I cap. 7,I, 

pag. 57. 

(36) SMITH, A. An Inquiry into the Nature and Causes ofthe Wealth ofNations, todas las ci tas de la 

edición española (Barcelona: Ed. Bosch, 1956), Libro I, cap. li, pags. 315-319. 
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mía de intereses, los inversores de capital tratasen de defender su benefi­
cio desarrollando una tendencia natural al monopolio . 

La tercera idea de SMITH es la ordenación de las inversiones , hajo con­
diciones de competencia perfecta, de acuerdo con el riesgo. Adam SMITH 
pone de manifiesto que la busca de beneficies superiores, lo cua! supone 
incurrir en mayores riesgos , orienta la actividad, sea de inversión sea de 
comercio , hacia campos de mayor riesgo, como pueden ser, por ejemplo, 
el negocio de importación-exportación y la industria del transporte. La 
persecución del propio interés y la división del trabajo determinan que la 
inversión se concentre en los productes e industrias mas adecuados para 
las necesidades del país en cada momento. 

Por último, la cuarta y mas importante idea de A. SMITH que vamos a 
destacar es su concepte del mercado-mano invisible, y el pape! que asigna 
al gobierno . SMITH ve siempre la mano invisible, que dirige los intereses 
de los individues en paralelo a los intereses de la sociedad , «donde fuera 
que exista un régimen de libertad natural», siendo esencialla presencia de 
condiciones de libertad perfecta para la existencia de la libre competencia. 
La libertad perfecta, por tanto, implica para SMITH el hecho de que los ac­
tos de cada individuo sean consecuencia de la libre elección y de la liber­
tad de empresa. Presupuestas estas condiciones, SMITH define y delimita 
los campos de actuación del gobierno con las siguientes palabras: «según 
el sistema de libertad negociante, al sobérano sólo le quedan tres obliga­
ciones principales que atender, obligaciones de gran importancia y de la 
mayor consideración, pero muy obvias e inteligibles: la primera, proteger 
a la sociedad de la violencia e invasión de otras sociedades independien­
tes; la segunda, poner en lo posi ble a cubierto de la injustícia y la opresión 
de un miembro de la república por otro que lo sea también de la misma, o 
la obligación de establecer una exactajusticia entre sus pueblos; y la terce­
ra, la de mantener ciertas obras y establecimientos públicos, a los que 
nunca pueden alcanzar ni acomodarse los intereses de los particulares o 
de pocos individues, sino los de toda la sociedad en común, por cuanto no 
obstante que sus utilidades recompensen superabundantemente los gas­
tos del cuerpo general de la nación, nunca satisfarían esta recompensa si 
los hiciese un particular» (37). 

La difusión continental de la obra de SMITH y uno de sus principales 

(37) Ver BRANSTED, E. K., op cit. , pag. 106. SMITH , A. An Iru¡uiry into Nature and Causes of 
the Weallh oJNations, edición española (Barcelo na: Ed. Bosch , 1956), Libra IV, cap. 9, t. li , pags. 
453-455 . 

66 



intérpretes fuejean Baptiste SAY (1767-1832) (38). Aunque su nombre no 
ha ocupada un lugar preminente en los examenes sobre los clasicos, hoy 
su relevancia ha sida destacada de manera especial por la corriente de 
pensamiento denominada economía de la oferta. De SAY queremos desta­
car su célebre ley: La oferta crea su propia demanda (39). 

La ley de SAY ha sida objeto de fuertes controversias. Para algunos la 
ley implica sólo que toda lo que se compra se vende; otros la ven valida 
en una economía de trueque; algunos la interpretan como que toda pro­
ducción crea s u pro pia demanda ( 40). De la ley nos parece relevante resal­
tar, siguiendo a RAVOY, que la misma lleva a considerar que en general el 
nivel global de demanda de la economía depende del nivel de produc­
ción y que a medida que aumentan la producción y la acumulación de ca­
pital, aumenta la demanda (4 1). De SAY, deseamos destacar, junta a la re­
ferida ley, su exaltación de la figura del empresario; su defensa del ahorro 
y su alegato hacia la moderación del consumo; y s u concepción de la neu­
tralidad del Estada frente al «Estada Ulcera» (42) . 

(38) Tal y como po ne de manifiesto SP!EGEL pese al indudable éxito de la obra de SMITH, su 

conocimiento y difusión, s u influencia como cuerpo de doctrina, tuvo que esperar a <da caída 

de Napoleóm> para que fuese aceptada plenamente como disciplina académica. Es te hecho se 

produjo como consecuencia de la conmoción que para el mundo supuso la explosión de la re­

volución francesa acontecida trece años después de la publicación de La Riq ueza de las N acio­

nes. SP!EGEL, H. W., El desarrol/o del pensamiento económico, op. cit., pag. 308. 

(39) En opinión de BARBER dicha proposición se deriva fundamentalmente de dos supues­

tos: a) Los productos se cambian por productos, con lo que SAY restringí a el pape! del di nero al 

de un medio de cambio, criticando así lo que consideraba una falacia del mercantilismo, esta 

es , adquirir el dine ro como un activo. Para SAY el valor del di nero <mo representa ningún pape! 

ni en la variación real ni in el uso en la relativa, de los precios de otras mercancías. Un producte 

es siempre en última instancia com prado con otro, i nd uso cuando se pague en un principio 

con dinero». b) La demanda de hienes esta constituïda por otros hienes. Este supuesto debe 

interpretarse considerando que el acto de producir genera venta suficiente para comprar el 

producto. Dado que SAY alegaba que nunca podría existir déficit de demanda agregada, des­

cartaba la existencia de una superproducción general. De es te supuesto S,w derivaba la afirma­

ción de que todos los ingresos eran gastados y nada se atesoraba. BARBER, W. J. Historia del pen­

samiento económico (Madrid: Alianza Universidad, 6.a Edición, 1981 ), pags. 65-68. 

(40) Ver a este respecto RAaov, D. ·c. «The Theoretical Heritage of Supply Sicle Econo­

mies», articulo publicada en Essays in Supply Side Economies l.R.E.T. , febrero 1982, pags. 29-62. 

SPIEGEL, H. W., op. cit., pags. 315-31 7. ScHUMPETER, j. A., op. cit., pags. 682-692. Pasinetty, Lw­

GI, L. Crecimiento económico y distribución de la renta (Madrid: Alianza l!niversidad, 197 8), pag. 
44. 

(41 ) RAaoY, D. G. , !bident, pag. 42. 
(42) Ver Hailstones THOMAS,j. A Cuide to Supply Side Economies, Ed . Robert Dame Inc. 1982, 

pag. 17 . 
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Las contribuciones de David RICARDO (1772-1823) (43) al pensamien­
to económico deben encuadrarse dentro de la tradición desarrollada por 
SMITH. El trabajo de RICARDO se distingue por su preocupación central 
sobre la distribución del producto entre las diferentes clases. Su trabajo 
científica se ve influenciada por las circunstancias de su tiempo, elemento 
clave para contextualizar toda el pensamiento clasico . De RI CARDO desea­
mos destacar s u teoría de la distribución de la renta en donde introduce la 
idea de precios relativos. El concepto de valor en RICARDO se basa en el 
conten ida de trabajo de un producto. Aunque su teoría del valor no sirvió 
para explicar el crecimiento ( 44 ), s u concepción planteó una cuestión inte­
resante: la determinación de los precios. Ademas, su teoría de! valor ayuda 
a examinar las relaciones entre el crecimiento y la distribución de la renta, 
lo que explica el estada estacionaria (45) . Desde el punto de vista metodo­
lógico, a RI CARDO se le considera como el fundador de la teoría económi­
ca pura (46). Por última, de RICARDO mencionaremos su defensa de la li­
bre competencia. En palabras de HUTCHISON (47), RICARDO negó la posi­
bilidad de que el Estada pueda o de ba promover la inversión en épocas de 
depresión y sostenía que la estabilidad debe ser dejada al marco competi­
tiva, resolviéndose de forma beneficiosa dentro del mismo. El deseaba, 
como es lógico, un au mento del ni vel de vida del pueblo, pera, a su juicio, 
esta tan sólo podía conseguirse a base de dejar en libertad a las fuerzas 
competitivas naturales y de predicar que el pobre se ayudara a sí mismo, 
no mediante políticas de redistribución gubernamentales. 

Las aportaciones de John Stuart MILL ( 1806-18 7 3) al pensamiento 

(43) Su principal obra fue: Principies if Poiitical Economy and Taxation, 18 17. 
(44) RI CARDO lo reconoció en Principies of Poiitical Economy and Taxation, editada por Piero 

SRAFFA (Cambridge, Inglaterra; Cambridge University Press, 1953, pag. 65). 
(45) Ver Mark BLAUG, Ricardian Economies: A Historical Study (New Haven: Yale University 

Press, 1958). 
(46) A esre respecro Homa KATOUZIA N dice: da parricipación de RICARDO en el desarrollo 

del mérodo de ana.Iisis puramenre especulativa fue con mucho la mayor. In el uso puede sosre­
nerse que, en rérminos de s u influencia sobre los economistas posreriores hasta el momenro 
presente, fue la mas grande "conrribución" personal a la hisroria del conocimienro económi­
co. Fue el fundador de la " reoría econòmica pura" como un ejercicio de lógica pura casi auró­
nomo. Todo lo que se necesitaba eran uno s cuanros supuesros y lo demas se seguiria de elles. 
Si las reorías resulranres eran lógicamenre co nsisrenres, serían verdaderas y aceptables; si no 
era así, serían fa! sas y deberían ser rechazadas. Es ro se convirrió en la única prueba del éxiro de 
una teoria y era un enfoque enreramenre carresiano» . Ideologia y Método en economia (Madrid: H. 
BLUME, 1982), pag. 42. 

(47) HuTC HISO N, T. W. Econom(a Positiva y Objetivos de Po[(tica Económica (Barcelona: Vicens­
Vives, 1971 ), pag. 155. 
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económico estan mas en la línea de consolidación de las ideas clasicas 
existentes, que en la aportación de nuevas ideas. Gran parte de s u esfuerzo 
se dedicó a la redefinición de términos clasicos, tales como trabajo pro­
ductiva e improductiva. A diferencia de sus predecesores, Stuart MILL no 
se ciñó en su obra al campo de la economía sino que s us trabajos e influen­
cia se extendieron al terreno de la filosofía y de la cien cia política ( 48). Des­
de la óptica económica, la innovación de MILL es la distinción entre pro­
ducción y distribución, toda vez que las leyes, si bien regulau la produc­
ción de riqueza, se basan en lo dispuesto por la naturaleza, estando, por 
tanto, fuera del control humano; la distribución, en cambio, esta determi­
nada por leyes que son, en parte, institución humana y, como tales, estan 
sujetas a cambios. Esta distinción se acentúa, en opinión d'e SPIEGEL (49), 
al no utilizar como vínculo de ambas la teoría del valor-trabajo elaborada 
por RICARDO. La teoría del valor de MILL aparece en el volumen III de su 
obra y como él mismo afirma «en las leyes del valor, no queda nada que 
ningún escritor 'presente o futuro deba aclarar, la teoría del valor es com­
pleta». 

Para MILL la división de la riqueza, tal y como surge bajo ellaissez-faire, 
aparece como una mas entre los diferentes tipos de organización económi­
ca. En este sentido él ve ellaissez-faire no como un sistema natural de li ­
bertad sino como una institución creada por el hombre y como tal someti­
da a la prueba de la utilidad social. 

En el terreno de los valores y objetivos políticos y morales, MILL tiene 
un tratamiento ambivalente de la competencia. A este respecto pone de 
manifiesto que no siempre la competencia es un mecanismo eficiente 
-ejemplo en el caso de los servicios públicos, al incrementarse el tamaño 
de las empresas, etc.- (50). Su argumentación en favor de la competencia 
es por causa de la libertad del individuo y de la iniciativa privada (5 1). Esta 

(48) Es una opinión bastante extendidaemre los historiadores económicos el paner de re­
lieve la influencia de las ideas de CoMTE en Stuart MILL, hecho reconocido por él mismo en el 
prólogo de s us Principies ofPolitical·Economy cuando afirma que «A efectos pní.cticos la economía 
política esta esrrechameme interrelacionada con otras ramas de la filosofía social», y mas ade­
lante al paner de relieve que en consecuencia «apenas hay cuestiones que puedan ser decidí ­
das exclusivameme basandose en premisas económicas». Stuart MILL, J. Principies of Political 
Economy, 6.a Ed. Londres 1867 . V. SPIEGEL, H. W., El desarrollo del pensamiento económico, op. cit., 
pag. 438. BRANSTED: op. cit. 42 vol. III. ScHUMPETER, Historia del andlisis económico: op. cit. 

(49) SPIEGEL, H. W., Ibid.em, pag. 453. 
(50) Stuart MILL, j., !bid.em, pag. 143. 
(5 1) HuTCHISON, T. W., Economía Positivay Objetivos de política Económica, op. cit., pag. 157, di ­

ce a es te respecto: Es só lo por causa de la libertad del individuo y de la iniciativa privada por lo 
que MILL argumenta en favor de la competencia, es decir, debido a los peligros políticos que se 
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posición ambivalente de MILL respecto a la competencia se refleja también 
en su visión de la actividad gubernamental en la _vida económica (52) . 

4. EL NEOCLASICISMO 

La escuela neoclasica, también llamada escuela marginalista, se define 
históricamente como un cuerpo de conocimientos que surge de la reac­
ción hacia determinadas concepciones del pensamiento clasico. Origina­
riamente, el pensamiento neoclasico estuvo liderado por las contribucio­
nes de JEVONS, MENGER y WALRAS, los cuales examinaron al pensamiento 
clasico, superando ciertas aportaciones, desarrollando otras y mantenien­
do determinados principios. Es generalmente aceptado que el cuerpo de 
doctrina neoclasico, al menos en sus inicios, no es un esquema homogé­
neo sino que engloba las contribuciones de diferentes escuelas: WALRAS y 

derivan de una supercentralización del poder -que no son menos im _port~ tes en un _gobi er­
no democr<ítico que en orra el ase de gobierno- y a causa de los beneficiosos efectos de difundir 
la iniciativa y la responsabilidad y «el cultivo de las facultades acúvas mediante el ejercicio 
pracúcado por toda la comunidad, que es en sí mismo una de las riquezas nacionales mas va­
liosas». 

(52) Para entender el punto de vista de MILL, es necesario enmarcarlo dentro de las refle­
xiones generales sobre el papel del gobierno recogida~ en su célebre ensayo «On liberty>> pu­
blicada en 1859 (89), en el que MILL hace la famosa y difícil distribución entre los actos que ata­
l'ien a uno mismo y que afectan so lamente al propio bien del individuo y los actos que atañen a 
los demas afectando los intereses de los o tros. En es te senti do la sociedad, afirma MILL, no tie­
ne ninguna garantia para proteger al individuo de sí mismo, s u función legítima es protegerle 
de los demas. En relación a la intervención, MILL, en el úlúmo volumen de sus principios, dis­
tinguía emre intervención autoritaria, en s u opinión inadmisible, e intervención no autoritaria 
en la cual el estado se limita a ayudar a crear las condiciones bajo Jas cuales los individuos pue­
dan dar, después, lo mejor de sí mismos. Asimismo en los Principios se establecen una serie 
de objeciones generales a to do tipo de interferencia gubernamental que pueden resumirse en 
la idea general de la mejor utilización de los recursos por parte de los particulares, estan do jus­
tificada la intervención gubernamental, tan sólo en el caso de la previa demostración de la 
existencia de un gran bien que la hiciese necesaria. En las paginas finales de los Principios, 
MILL justifica la intervención pública, siempre no autoritaria, en el amb ito de la actuación por 
caridad pública y siempre que estuviesen basadas en el principio de conveniencia y oportuni­
dad. No creía, MILL, en Ja existencia de una regla universal para la intervención del gobierno. 
En opinión de GRAM PP «MILL pretendía combinar dos series de ideas de las cuales una proce­
dia delliberalismo das ico del siglo XVII y encaminaba la política a aumentar la libertad del in­
dividuo y proteger sus derechos, y la otra del utilitarismo y veía como meta de la política Ja me­
jo ra del individuo>> concluyendo mas adelante que «MILL hizo del objetivo uúlitarista el mas ' 
importante». A es te respecto ver: GRAM PP, W. Economic Liberalism, op. cit., Volumen li y HUTCHI· 
soN, T. W., Economía Positiva y Objetivos de Política Económica, op. cit., pags . 155- 160. 
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PARETO pertenecientes a Lausanne; MENGER y BòHM-BAWERCK a Viena; 
MARSHALL a Cambridge; y CLARK a Estados Unidos. En sus inicios las 
contribuciones de estos pensadores y sus seguidores estaban mas bien en­
marcadas en líneas singulares de pensamiento con relativamente escasos 
intercambios. Posteriormente, se produce un proceso de inserción de 
ideas que es a lo que tradicionalmente se llama pensamiento neoclasi­
co (53). 

En términos amplios, las teorías del neoclasicismo descansau en los 
conceptos de utilidad, deseo y escasez. Su método fue esencialmente de­
ductiva, como el clasico, y sus supuestos de comportamiento y sus deriva­
ciones se desarrollan en la asunción de la libre competencia. Su enfoque 
fue microeconómico y, en base al principio de escasevy del sup"Jesto del 
propio interés, así como de los principios de la utilidad y rendimientos de­
crecientes construyeron un núcleo teórico que tiene relevancia en todos 
los tiempos, lugares y situaciones (54). En relación al pensamiento clasico, 
los principios neoclasicos cambian del valor a la utilidad; de las necesida­
des humanas a sus deseos y de la estructura al analisis (55). 

Examinaremos a los neoclasicos desde dos perspectivas: una, resaltan­
do las contribuciones de aquellos pensadores que, a nuestro entender, son 
claves para el analisis de nuestras tesis y, otra, resaltando los principios del 
paradigma neoclasico. 

La corriente de pensamiento neoclasico, bajo las contribuciones de JE­
VONS, MENGER yWALRAS, tiene como núcleo común el principio margina­
lista, el cual permite unificar las teorías del consumidor y la empresa e in­
tegrar las teorías del valor y la distribución. Esta nueva corriente se carac­
terizó por la introducción de formulaciones matematicas en el campo de 
las ideas y por la búsqueda del equilibrio. De esta forma la economía polí­
tica clasica se convirtió en la ciencia que trataba sobre la asignación. Esto 
~s, el principio objetivo no era ya el crecimiento ni el desarrollo, sino la 
búsqueda de posiciones óptimas. La discusión económica se centró en el 
matisis de las modificaciones de unas variables en función de otras y, de 

(53) Israel M. KIRZNER «The Austt·ian perspective on the crisis)), en 1he Public lnleresl, 1980, 
pags. 112-11 3. 

(54) HuTCHISON, T. W. «The limitation of General Theories», en The Polilics and Philosophy of 
Economies, op. cil., dice a este respecto «El núcleo de su teoría tiene relevancia en virrualmente 
todos los tiempos, Jugares y situaciones en don de existe escasez, para Robinson CRUSOE así co­
mo para la planificación socialista y s u generalidad no se vio afectada por la obsolescencia de­
bida a carn bios históricos o institucionales)), pag. 23 7. 

(55) Peter F. DRUCKER, «Toward the next economies)), op. ci t., pag. 7. 
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esta forma, pudieron definirse conceptos tales como la utilidad marginal, 
el ingreso marginal, el coste marginal y la productividad marginal. Entre 
los precursores del pensamiento neoclasico, debemos de citar a COURNOT 
a través de sus investigaciones sobre la formulación matematica de princi­
pios económicos (56); van THÜNEN por su aplicación del principio margi­
nal a la teoría de la producción (5 7) ; el pensamiento escolastico en base a 
su analisis del valor y del precio, en términos de utilidad y escasez (58); y 
CossEN por sus formulaciones matematicas sobre la utilidad (5 9). 

Las contribuciones deJEVONS, WALRAS y MENGER supusieron un cam­
bio de la concepción de la teoría económica. JEVONS ( 1835-1882), conside­
ra a la economía como un calculo de placer y dolor, e interpreta la utilidad 
en términos subjetivos y relativos. De esta forma, deriva el principio de la 
utilidad marginal decreciente y reformula la segunda ley de COSSEN, dis­
tinguiendo entre utilidad total y lo que él denominó grada final de utili­
dad. También fue consciente de la diferencia existente entre las medidas 
ordinal es y cardinal es de la utilidad. Junta a esto,JEVONS presenta una tea-

(56) Aunque ya MALTHUS había llamado la atención sobre la importancia del uso del cal­culo diferencial para el analisis económico , s u formulación matematica se realiza por vez pri­mera en ellibro de CoURNOT Investigaciones so&re los principios matemdticos de la teoria de la riqueza, publicada en 1838, en el que también por vez primera, se represenran las funciones de de­manda y las curvas descendenres de demanda. 
(57 ) En Von THüNEN enconrramos la aplicación del principio marginal a la teoría de la producción. En su libro El Estada Aislado, Von THüNEN sienra los precedenres de lo que mas tarde se conocería como principio de proporción variable y principio de sustitución. Asimis­mo, determina el valor de la productividad marginal de la disrribución. 
(58) SCHUMPETER,j. A. , Historia del andlisis económico, op. cit., pag. 1.145, dice en relación al anal is is escolastico del valor y del precio sobre la base de la utilidad y la escasez «lo tenía ya to­do excepto el aparato marginalista». También se encuenrran formulacion es del concepto de utilidad en la obra de GALIANI, s in ol vi dar a GENOVESI y a CONDILLAC, qui en en el últim o cuarto del siglo XVIII explicaba la utilidad del aire y del agua como el esfuerzo necesario para respirar uno y beber la orra. Asimismo, BERNOUILLI formuló en 1738 el principio de la utilidad margi­nal aplicada a la renta y a la riqueza, y en la filosofia de BENTHAM se establece el principio de la utilidad marginal decreciente. 
(59) CossEN en s u obra publicada en 1854, Desarrollo de las leyes de las relaciones humanas y de las reglas que de las mismas deben deducirse para la actuación humana, establece dos leyes: la de la uti­lidad marginal decrecienre y la maximización de la utilidad total de un bien, las cuales han pa­sado a la posteridad , gracias a la reivindicación que de las mis mas hicieron j EVONS y WALRAS. Concretamenre, en carta de 15 de septiembre de 1878, jEVO NS le comunica a WALRAS «el des­cubrimienro de una obra que conriene varios de los puntos capitales de nuestra teoría clara­menre elucidados». En efecro, en es te punto, la doctrina es unanime, CossEN fue el precursor de la obra dejEVONS, WALRAS y MENGER. Leon WALRAS, «Un Economiste inconnu , Hermawan Heinrich CossEN», joumal des Economistes, 4.a serie, tomo 30 ( 1885). C1tado por Horst Claus RECKTENWALD en Economía Política: una perspectiva histórica (Madrid: Instituta Nacional Prospecti­va y Desarrollo Económico. Presidencia del Gobierno, 197 7), pag. 42. 
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ría de la sustitución basada en que la razón de intercambio de dos produc­
tos cualesquiera sera inversa a las razones de las utilidades marginales de 
las cantidades de bienes disponibles para el consumo una vez terminada 
el intercambio. Y relega la doctrina de la teoría del valor-trabajo en prove­
cho de su teoría de la utilidad. De MENGER ( 1840-1921 ), queremos resal­
tar, apoyandonos en su «Grundsatze», la preocupación por el desarrollo 
de una teoría uniforme del precio que explicara no só lo los fenómenos del 
precio, sino, ademas, el interés, los salarios y las rentas . Su aportación 
principal es, en opinión de SCHUMPETER, el descubrimiento de que «la ley 
de formación de los precios tanto en el caso de la oferta como en el de la 
demanda esta determinada por las necesidades humanas» y que «las leyes 
de las necesidades humanas bastan enteramente para explicar los elemen­
tos basicos de los complejos fenómenos de la moderna economía de cam­
bio» (60). Otras aportaciones a destacar de MENGER son s u clasificación de 
bienes - primer grado, gracio superior y complementarios- en base a la 
satisfacción de las necesidades; la toma en consideración del tiempo en las 
decisiones de consumos y planificación; la utilización de la escala de utili­
dad (61 ). Como complemento a sus contribuciones, plasmadas en s u 
«Grundsatze», MENGER desarrolla una crítica severa a la escuela histórica 
alemana en su obra «Problemas de la economía y sociología», en donde 
MENGER declara que la función principal de la teoría económica es investi­
gar el comportamiento de los sujetos económicos individuales: es el indi­
vidualismo metodológico (62) . 

(60) SCH UMPETER , j. A., Diez grandes economistas: De MARXa K EYNES (Madrid: Alianza Edito­
rial, 1967, pags . 117-123). 

(61 ) Ver a este respecto HAYECK, F. A., «Car! MENGER)), Económica, Vol. I, 1934. 
(62) Esta segunda obra de MENGERes, en palabras de ScHUM PETER, una gran aportación al 

confuso panorama sobre metodologia de las ciencias sociales, en el cua!, con una minuciosi­
dad sistematica y sirviéndose de formulaciones que basta ahora rara vez han sido mejoradas, 
intemó delimitar el alcance de la investigación exacta en un campo lleno de confusión meto­
dológica. Esta obra para muchos autores marca el principio de la época en la que la teoria eco­
nómica se identifica con la microeconomia, toda vez que MENGER declara que la función prin­
cipal de la teoria económica es investigar el comportamiemo de los sujetos económicos indivi­
duales . Esta concepción conocida como individualismo metodológíco, al no asignar ningún 
pape! a la política pública en el arn bito ·de la esfera económica, tiene s u lógico corolario en la 
doctrina liberal dellaissez-faire y supone la confirmación metódica y analítica de la celebérri­
ma <<mano invisible" de Adam SMITH. Para STIGLER la obra de MENGER y de manera especial s u 
«Grundstrazell hacen que no exista ninguna duda en suponer que es te autor ocupa el mismo Iu­
gar en el escalafón de la fama, que aquél en el que se encuentran Adam SMITH y Alfred MARS­
HALL. Ver a es te respecto ScHUMPETER, J. A. , Diez grandes economistas: de MARXa K EYNES, op. cit., 
1967, pag. 129 y STIGLER, G.J .,Productionand.Distribution Theories: The FormativePeriod (Nu eva York: 
Mc Millan Co. 1941 ). 

73 



Si las conrribuciones de MENGER son por sí fundarnentales, no es me~ 
nos importante s u tarea de creador de la escuela de Viena, en la que des ta­
can nombres como BóHM-BAWERCK (63), WIESER (64) -ambos discípulos 
directos de MENGER- HAYEK, SCHUMPETER, van MISES, MACHLUP, HA­
BERLER, AUSPITZ y LI EBEN, herederos de MENGER aunque discípulos di rec­
tos de BóHM-BAWERCK y de WIESER. 

El tercer padre de la economía marginalista y del neoclasicismo, coeta­
neo de MENGER y jEVONS, es LEON WALRAS (1834-1910) cuya principal 
obra «Elementos de Economía PuraJ>, publicada en dos partes en 18 7 4 y 
18 7 7 da pie al nacimiento de la denominada Es cu ela de Lausana, y esta­
blece los fundamentos para ulteriores desarrollos del concepto de equili-. 
brio económico general. En efecto, WALRAS partiendo de las ideas de 
COURNOT sobre la función de utilidad y la demanda referidas à un sólo 
mercado, en el que se dan únicarnente dos hienes intercarnbiables entre 
sí, dedujo la curva de oferta de uno de los hienes a partir de la curva de de­
manda del otro, y de la intersección entre arnbas, determinó el precio y 
cantidad de equilibrio de los hienes intercarnbiados. A partir de es te punto, 
derivó la demanda individual y las curvas de utilidad para las cantidades 
correspondientes a cada unidad económica, particular, apoyandose en las 
cuales determinó el concepto de utilidad marginal. Una vez determinada 
el esquema lógico de determinación del equilibrio de un mercado cual­
quiera, WALRAS va introduciendo sucesiv.as variables en su modelo. Así, 
en primer Jugar, analizó un mercado en el que existen mas de dos hienes; 
posteriormente introdujo el problema de la producción, determinando el 

(63) De BéiHM-BAWERCK merece destacarse, ademas de su crítica al marx.ismo -Karl MARX 
y elfin de susistema- s u teoría del imerés -Capital e Interés- y s u Teonapositiva del capital. La im­
portancia de la obra de BéiHM-BAWERCK es haber puesto de relieve la importancia del interés y 
del beneficio como pilares basicos sobre los que se asienta la teoría econòmica, dando a los 
mismos una solución que partien do de principios das i cos venia a llenar un hueco, en opinión 
de muchos esencial , para el total y perfecta desarrollo del pensamiento económico liberal. Ver 
a este respecto, SPIEGEL, El desarrollo del pensamiento económico, op. cit., SCHUMPETER, Historia del 
Andlisis económico; LUTZ, F. A., Th.e Theory of!nterest (Dorrecht: Holanda 1967, cap. 1 .o), CONRAD, J. W.,!ntroducción to the Theory of!nterest (University o f California Press, I 959, cap. 3.o), HIRSCHLEI­
FER, «A Note on the Bohm-Wiksell Theory of lntereso>, Review of Economic Studies, vol. 34, núm. 
98 , año 1967; HuTCHISON , Historia del Pensamiento Económico, 175-178. 

(64) Las dos principales contribuciones de Friedrich WrESER a la teoría econòmica son: So­
bre el origen y las leyes del valor, I 884, y Valor Natural, 1889. En relación a W!ESER se considera que 
su principal aportación a la teoria econòmica es el concepto de coste de oportunidad como 
utilidad indirecta o sacrificada por el uso dada a un recurso para un determinada propósito a 
costa de la renuncia de otros propósitos distintos . Un analisis de W!ESER se encuentra en HuT­
CHISO , Historia del pensamiento económico 1870-1929, op. cit. , pags. lfi~-173 . 
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equilibrio para ésta; una vez llegada a este punto, determinó la interrela­
ción entre ambos mercados. 

Para llegar al equilibrio general, WALRAS supone la existencia de libre 
competencia e igualdad de precios en todas las partes del mercado, y en­
tonces demuestra matematicamente que el equilibrio se alcanza al cum­
plirse las siguientes condiciones (65): 1) Cada individuo, caracterizado por 
determinadas curvas de utilidad para cada bien y cada servicio, ha de al­
canzar mediante el intercambio la maxima satisfacción posible que tiene 
lugar cuando los precios son inversamente proporcionales a las utilidades 
marginales; 2) La oferta y demanda de cada bien han de ser iguales entre 
sí; 3) El precio de cada producto debe igualar su coste de producción; 4) 
La tasa de rendimi.ento neto de las inversiones de capital, ha de ser la mis­
ma para todos los hienes de capital, una vez consideradas las diferentes ta­
sas de depreciación y nivel de riesgo; y 5) La cantidad de dinero circulante 
ha de ser tal que el precio del dinero mercancía sea el mismo en los usos 
monetarios que en los no monetarios (66) . 

En la quinta condición mencionada, se pone de manifiesto la integra­
ción de la teoría pura del dinero en su teoría del equilibrio general. Este 
hecho, revela una de las principales cualidades de la obra de WALRAS , la 
consideración de la economía como unidad, entendida como la conjun­
ción de los distintos fines individuales, que convergen gracias a los meca­
nismos del mercado (67). 

Las aportaciones de JEVONS, MENGER y WALRAS y de sus defensores, 
no ofrecieron, en opinión de los historiadores del pensamiento económi­
co, un cuerpo integrada de conocimientos suficiente para reemplazar al 

(65) Jaffé, WILLIAM, «Unpublished Papers and Letters o f Leon WALRAS»,]ournal of Political 
Economy, núm. 43, pag. 935. 

(66) Para SCHUMPETER, el mundo teórico de WALRAS, se apoya en dos únicas condiciones: 
que toda unidad económica tiende a maximizar s u utilidad y que la demanda de cada bien de­
be igualar a s u oferta. ScHUMPETER,J. A., Diez grandes economistas: de MARXa KEYNES, op. cit., pag. 
116. 

(67) En opinión de H!CKS a esta aportación debe unirse otra no menos importante, su in­
dividualisme metodológico que le lleva a decir que «la única explicación económica de cual­
quier fenómeno es s u referen cia a las opciones individuales, a los actos de elección». En línea 
con esta idea, podemos enmarcar la siguiente expresión de SP!EGEL: «el coronamiento de su 
sistema fue el intento de WALRAS de demostrar que una economía perfectameme competitiva 
tiende a aproximarse a las posiciones de equil ib rio, y fue con esta idea con la que desarrolló s u 
teoría de los "tatonnements" que pueden explicar el movimiento progresivo del mercado ha­
cia la posición del equilibrio» . H!CKS, J. R., «Leon WALRAS», Econométrica, Tomo 2, 1934; SP! E· 
GEL, H. W., El desarrollo del pensamiento económico, op. cit., pag. 642. 
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esquema clasico; si bien sus ideas constituían la semilla para la construc­
ción de un nuevo esquema de pensamiento potencialmente sustitutivo del 
clasico. Se trata de un período en donde existe una cierta confusión: se du­
da de ciertas teorías clasicas, se aceptan otras, se desarrollan y reemplazan 
al?;Unas (68). Para determinada s historiadores, s era MARSHALL ( 1842-
1924) guien ponga ordena este estada y cierre un cuerpo doctrinal abierto. 
MARSHALL, utiliza un enfoque mas parcial y fragmentada, combinando el 
marginalismo especulativa y el analisis empírica de la oferta y la demanda. 
Pone un creciente énfasis en la distribución y en la asignación óptima de 
los factores y de la riqueza (69). Desde la perspectiva de la intervención del 
gobierno en la actividad económica, MARSHALL depara al gobierno un 
mayor pape! activo que sus predecesores, particularmente eO. r~lación a la 
lucha contra la pobreza, si bien este papel luego ampliamente resaltado 
por la escuela de Cambridge, de la cual MARSHALL es el pionera, fue rela­
tivamente escaso en MARSHALL (70). 

Por última, vamos a referirnos aJ. B. CLARK (1847-1938), otro de los 
pensadores originarios, desde Estados Unidos, de la escuela neoclas ica. 
De CLARK merece destacarse su libra «La Distribución de la Riqueza» en 
donde justifica que la distribución de la renta baja condiciones estaticas 
esta de acuerdo con los derechos de propiedad, ya que baja tales condicio­
nes cada hombre obtiene lo que él produce. En su analisis esratico contri­
buyó con un analisis general a la productividad marginal. Desde el punto 
de vista estatico aboga por el método abstracta-deductiva, mientras que 
en s u analisis dinamico apela a la inducción y la historia. En es te campo di­
namico, CLARK postula el realismo del mismo pera destaca sus limitacio­
nes en aras a obtener conclusiones significativas. En su examen de las in­
fluencias dinamicas, CLARK ademas de no encontrar sítia para el ciclo eco­
nómico, ve como gran problema practico del mundo dinamico real la 
aparición del monopolio que im pide la armonía estatica. En es te sentida, 

(68) jEVONs.mismo declara la existencia de un estada caótico en la ciencia econòmica. Wi­lliam Stanley jEVONS, Principies of Economies (Nueva York: A. M. KELLEY, 1965), pags. 190-1.9 1. 
(69) HuTCHISO , T. W., Economz'a positiva y objetivos de política económica, op. cil., pag. 162-164. 
(70) Ver a es te respecta T. W. HUTCHISON, «The Philosophy and Po li tics o f the Cambridge School» en H uTCHISON, The Polítics and Philosophy of Economies, op. cit., pags. 46-107. 

(71 ) En relación a CLARK ver: T . W. HuTCHISON, Historia del Pensamiento Económico, 1870-
1929, op. cit., pags . 255-265. 
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CLARK es un ferviente defensor de la intervención gubernamental en la lu­
cha contra el monopolio, al cual ve como el enemiga del progreso (71 ). 

Una vez resaltadas algunas de las contribuciones mas significativas de 
los diseñadores de la doctrina neoclasica, vamos ahora a examinar con 
perspectiva actual el pensamiento neoclasico, haciendo especial hincapié 
en las creencias que subyacen en el programa y en las reglas de investiga­
ción proclamadas. El programa neoclasico puede concretarse en cuatro 
premis as-fundamentales (72). Primera, para el neoclasicismo los agentes 
decisores -consumidores, productores- tienen un correcta conoci­
miento de los hechos relevantes de sus situaciones económi~as. Segunda, 
en sus decisiones los agentes prefieren la mejor alternativa posible dado 
su conocimiento de la situación y los medios con que cuenta. La tercera 
premisa se deriva de la aceptación de las dos anteriores y proclama que 
las situaciones generan su lógica interna y los agentes decisores actuan 
apropiadamente en consonancia con esta lógica. Por última, los neoclasi­
cos clan por hecho que las unidades y estructuras económicas muestran 
un comportamiento estable y coordinada. 

Apoyandose en este núcleo central del programa neoclasico , los 
miembros de su colegio invisible encuadran sus líneas de investigación, 
para el crecimiento del conocimiento, en la construcción de modelo s esta­
ticos; en la minimización o eliminación, si es posible, de los elementos no 
económicos; en el establecimiento de supuestos estacionales, de forma 
que pueda surgir un equilibrio definida; y en la coristrucción, en cuanto 
quepa, de funciones que permitan la utilización de los procedimientos del 
calculo. 

Del examen realizado sobre el programa neoclasico nos parece rele­
vante destacar, por un lado, la creencia neoclasica en la coordinación au­
tomatica del sistema económico, lo cual preconiza la estabilidad del mis­
ma, al margen de la existencia de perturbaciones exógenas autocorregi­
bles; por otro lado, su premisa de racionalidad en el comportamiento del 
individuo -éste es capaz de establecer elecciones racionales entre las dis­
ti mas alternativas a las que se enfrenta-; y por última, el interés neoclasi­
co por describir un estada óptimo, que surge de las decisiones de los indi­
viduos perfectamente informados. 

(72) S PIRO J. LATS IS , <<A Research Programme in Economies» en Metlwd and Appraisal in Eco­
nomies. (Londres: Cambridge Universicy Press, 1976), pags. 1-41. 

77 



5. KEYNES Y LA ERA KEYNESIANA 

El examen de las aportaciones de KEYNES ( 1883-1946) al pensamiento 
económico es un tema harto complejo, tanto en términos de sus contribu­
ciones teóricas como relación a sus recomendaciones de política económi­
ca. En el entorno de esta complejidad, nuestras reflexiones sobre KEYNES 
discurriran en varias direcciones. Por un lado, describiremos sus concep­
ciones teóricas en relación con las corrientes precedentes. En segundo lu­
gar, estudiaremos el núcleo central y los procedimientos de investigación 
de KEYNES, así como sus derivaciones keynesianas y post-keynesiana, ha­
ciendo una comparación con el programa neoclasico . En tercèr lugar, dis­
cutiremos al keynesianismo en el contexto de la crisis actual. Por último, 
valoraremos desde nuestra óptica personal la validez de sus recomenda­
ciones de política económica y las concepciones de KEYNES y de los keyne­
sianos sobre la organización de la actividad económica. 

Las aportaciones de KEYNES a la economía alcanzan s u culminación en 
su Teoría General, obra para algunos de equiparable importancia en el 
pensamiento económico a la Riqueza de las N aciones de SMITH. Si bien, la 
Teoría General ( 1936) es la obra cumbre de KEYNES, el pensamiento de 
KEYNES se refleja en escritos anteriores en donde él ya muestra una cierta 
insatisfacción con el cuerpo teórico neoclasico. Así, en Las consecuencias eco­
nómicas de la paz. (19 18), ya advierte cambio.s en relación a la actitud de la so­
ciedad frente a la desigualdad de la renta y el ingreso. En su escrito de 
1925 «soy un liberal», KEYNES duda de la aplicabilidad a las condiciones 
modernas de la doctrina del individualismo y ellaissez-faire. Por último, 
en el Tratado del di nero ( 1930) refleja su lucha por escapar del neoclasicis­
mo, y las dificultades que se le presentan. 

- -
Desde el punto de vista de la evolución de la doctrina, el keynesianis-

mo representa un cambio radical. Los elementos de cambio en la concep­
ción keynesiana de la economía se encuentran en su nuevo esquema teóri­
co, reflejado en la Teoría General del Empleo, el Interés y el Dinero, el cual plan­
tea una serie de problemas o situaciones no tenidas en cuenta o 
minimizadas en la corriente teórica dominante del neoclasicismo. KEYNES 
rom pió respecto a la llamada tradición ortodoxa y desarrolló un esquema 
teórico que pretendía explicar los problemas de s u tiempo. Los temas cen­
trales en la teoría de KEYNES son la determinación del nivel de renta nacio­
nal y del empleo en las economías industrializadas, y el control de las fluc­
tuaciones. Estos problemas no eran importantes en las investigaciones an­
teriores, ya que para el neoclasicismo la economía Liende a ajustarse por s! 
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misma y, por lo tanto, las inestabilidades y fluctuaciones quedan fuera de 
su analisis. Junta a esto, el desempleo, que es un problema importante en 
el pensamiento de KEYNES, no había sido tratado frontalmente por los 
neoclasicos, puesto que para éstos el fenómeno es voluntario y no les me­
reció una atención especial (73). 

Para alcanzar sus objetivos, KEYNES estableció las bases de una activi­
daci científica centrada en problemas nuevos y ofreció un esquema con­
ceptual que, en principio, trataba de corregir la falta de operatividad del 
pensamiento neoclasico en relación a los acuciantes problemas de la Gran 
Depresión (7 4). Con perspectiva histórica, nadi e du da en conceder un éxi­
to al pensamiento keynesiana. Este se manifestó, sin duda alguna, en la 
aceptación del mismo dentro de la comunidad de economistas. O tros han 
querido también atribuir a las doctrinas keynesianas, aunque esto sea ya 
mucho mas discutible, el crecimiento económico y elevada nivel de em­
pleo que caracterizó el período en que su magisterio hizo fortuna. Es cier­
to que ambas cosas coexistieron, pero es mas dudoso que lo segundo fue­
ra causa de lo primera. Este período se puede identificar con el tiempo 
que va desde el final de los efectos económicos de la Segunda Guerra 
Mundial ( 1950) has ta el inicio de la crisis actual ( 197 3) (7 5) . Aunque in el uso 
en el período de apogeo del keynesianismo existieron voces discordantes 
(76), las mismas no fue.ron lo suficientemente significativas para contra­
ITestar la habilidad del keynesianismo para dominar el panorama. En es te 
período, el analisis keynesiana macroeconómico fue el centro de la teoría 
económica. En contra de la concentración convencional en las decisiones 

(73) Benjamin WARD, What's Wrong with Economies (Nueva York: Basic Books, 1972), pags. 
34-40; D. WHICH Economies arui Policy, A Historical Study (Londres: Hodder and Stoughton , 
1969). 

(74) La aceptación del caracter rupturista de KEYNES y la val idació n de su nuevo esquema 
teórico ha hecho que un importante grupo de economistas consideren al keynesianismo como 
revolucionaria. El caracrer revolucionaria del keynesianismo se encuentra defendido en: Axel 
LEIJONHUFVUD, On Keynesian Economies and the Economies of KEYNES (N u eva York: Oxford Univer­
sity Press, 1968). Ron STANFIELD, «Kuhnian Scientific Revolutions and the Keynesian Revolu ­
tiom>,}oumal ofEconomic lssues, 1974. Por o tro lado, A. W. COATS, «ls There a Structure ofScien­
tific Revolucions in Economies?», Kyklos, 1969, sugiere con caurela que la revolución keynesia­
na es un ejemplo de cambio alcanzaèlo por una nueva generac~ón, aunque no rompe 
completamente con la teoria previa; y Benjamín WARD, What's Wrong with Economies, op. cit., 
considera que la revolución keynesiana fue menos que una revolución. 

(7 5) Como di ce HICKS: «Duran te al meno s la mitad de los veimicinco años que he atribui­
do al keynesianismo, és te debe ser juzgado como de gran éxito». John R. HICKS, The Crisis in 
Keynesian Economies (Oxford: Basi! Blackwell , 1974), pag. 2. 

(76) Ver a este respecto James W. DEAN «The Dissolution of the Keynesian Consensus», 
The Public Interest, 1980, pags. 19-45. 
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del individuo, la empresa y la familia, el analisis económico. estuvo presi­
dida por la investigación de las interrelaciones entre los agregades econó­
micos, de acuerdo con el modelo keynesiana de renta-gasto. 

Siguiendo a esta fase de triunfo, el paradigma keynesiana se encuentra, 
desde 197 3, en una situación de crisis. Las razones que avalan esta mani­
festación son: 1) la proliferación de disputas teóricas y metodológicas so­
bre el mismo; 2) la existencia y acumulación de problemas no resueltos en 
el marco conceptual keynesiana; 3) la inadecuabilidad del keynesianisme 
para tratar ciertos problemas; y 4) la inoperancia de las políticas económi­
cas derivadas del cuerpo teórico keynesiana. 

Las contradicciones a las que se enfrenta el pensamiento keynesiana, 
tales como su incapacidad para explicar la simultaneidad del paro y la in­
flación; la imposibilidad de responder con sus tesis a cuestiones que re­
quieren contestación (por ejemplo, la caída en la formación de capital y de 
la productividad); las dificultades teóricas observada_s (por ejemplo, las 
presentadas por la escuda de las expectacivas racionales ); y, sobre todo, la 
ineficacia actual de sus políticas, hacen que, hoy día, el keynesianisme no 
sea aceptado con normalidad en la comunidad de economistas. Esto se 
pone claramente en evidencia en las críticas teóricas y metodológicas for­
muladas por corrientes doctrinales opuestas, tales como el monetarisme, 
la escuda de las expectativas racionales, los econ0mistas de la oferta, los 
nuevos austríacos , etc. (77 ). 

6. KEYNESIANISMO-NEOCLASICISMO 

El programa doctrinal de KEYNES se puede interpretar, al igual que hi­
cimes con el neoclasico , a través del examen de su núcleo central, o creen­
cias, y de s us reglas y procedimientos de analisis. Apoyandose en la Teoría 
General, cabe decir (78) que las premisas del programa keynesiana son: 1) 
los agentes decisores prefieren la mejor alternativa existente, dado su co­
nocimiento de la situación y los medios con que cuentan; 2) estos agentes 
se comportan de forma racional, es decir, usan lalógica en su razonamien­
to; 3) los agentes decisores, aunque son racionales, no poseen conocimien­
to correcta de s us situaciones porque no existe información sobre algunas 

(77 ) Un recienre analisis de la crisis del keynesianisme se encuentra en: Luis A. ROJO , «So­
bre el Estada Actual de la Macroeconomia!> Pensamiento Iberoamericana, 1982, pags. 45-69. 

(78 ) Elba BROWN, The Keynesian and Neoclassical Research Programs: A comparison (Duke Univer­
sirv 1978), pag. 63-102. 
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alternativas en relación a las cuales se podría realizar una decisión racio­
nal; y 4) como consecuencia de la presunción de conocimiento imperfec­
ta, se asume que las unidades y estructuras económicas no muestran un 
comportamiento coordinada. Es decir, no siempre se cumplen las expec­
tativas y en consecuencia el mercado no necesariamente se equilibra o va-
da. 

Lo primera que resulta de estas premisas es la contradicción entre las 
creencias neoclasicas y las keynesianas, resultada fundamentalmente de s u di­
ferente visión sobre la coordinación del sistema. Para los neoclasic'os, el sis­
tema económico tiende a la coordinación automatica a través del sistema 
de precios, mientras que los keynesianos parten del supuesto de no coor­
dinación. Es decir, para estos últimos el sistema no es inherentemente es­
table y esta se debe en su opinión a factores internos o endógenos al siste­
ma. En consecuencia, el modelo keynesiana no puede predecir un única 
resultada a partir del conocimiento de las partes individuales. Junta a esta 
diferencia fundamental de ambos programas, otras diferencias relevantes 
se encuentran en la creencia k~ynesiana de que el agente decisor no tiene 
conocimiento correcta de los hechos relevantes de su situación económi­
ca. Para el keynesianismo, el conocimiento del futura sólo se puede man­
tener con un grada probable de certeza. Aunque en la creencia keynesiana 
el hombre es racional, éste es incapaz de establecer elecciones «racionales» 
entre alternativas que impliquen el futura , ya que es imposible obtener el 
necesario conocimiento para esta elección. Esta creencia contrasta con la 
neoclasica de conocimiento perfecta. 

En cuanto a los métodos de investigación, aunque los del keynesianis­
mo no son específica (79) y claramente distintos de los neoclasicos, sí pre­
sentan diferencias de grada relevantes. Sus procedimientos de analisis se 
dirigen hacia la construcción de modelos estaticos a través del uso de la es­
tatica comparativa. Para ella defienden el establecimiento de supuestos si­
tuacionales que sean razonablemente compatibles con la realidad del 
mundo y proclaman el desarrollo de modelos de «equilibrio» aunque no 
necesariamente con vacío del mercado . En sus procedimientos de investi­
gación abogan por la diferenciación entre variables dependientes e inde­
pendientes y por el examen de los efectos que se producen al cambiar los 
factores considerados constantes. Es decir, mientras los métodos neoclasi­
cos se centran en describir un estada óptimo, el cual surge de las decisio­
nes racionales de los individuos perfectamente informados , los keynesia-

(79) Ibidem, pags. 12-1 3. 
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nos ponen su énfasis en la construcción de modelos para, a través de los 
mismos, explicar las fuerzas endógenas del cambio. 

Las diferencias antes apuntadas avalan la existencia de una rivalidad 
entre ambos programas, la cual se ha manifestada en términos del debate 
neoclasico-keynesiano. Es te debate es complejo, con una larga tradición y 
diferentes manifestaciones. Para su examen, es conveniente describir pri­
mera, en términos de programas, la llamada síntesis neoclasica y el post­
keynesianismo. 

La síntesis neoclasica tiene su punto de arranque en la consideración, 
por parte de sus formuladores, de que las inconsistencias entre ambos 
programas eran de gracio y no sustanciales. Partiendo de ello, se produjo 
la interpretación del keynesianismo en clave neoclasica, llegandose a dicha 
síntesis neoclasica. Esta síntesis consideraba que el keynesianismo erasim­
plemente un caso especial del programa neoclasico, el cual era mas gene­
ral (80). Es decir, los defensores de la síntesis neoclasica reinterpretaron el 
keynesianismo, tratando de evitar las inconsistencias explicando el keyne­
sianismo en términos del programa neoclasico. A pesar de este intento de 
síntesis, el keynesianismo no desapareció sino que se produjo la reacción 
de los llamados post-keynesianos, los cuales trataron de revitalizar el pro­
grama keynesiana viéndolo como rival del programa neoclasico y conside­
raran a la síntesis como prekeynesiana (8 1 ). 

Si la síntesis neoclasica fue y es un pr~ceso de inversión de programas, 
el post-keynesianismo puede ser vista como una extensión del programa 
keynesiana (82), debido a la compatibilidad de las creencias subyacentes 
en ambos. Así, para los post-keynesianos los principios rectores de la eco­
nomía se caracterizan por los siguientes elementos. En primer lugar, la in­
clusión del tiempo en el analisis del proceso económico, lo cual hace que 
las decisiones del individuo deban realizarse con información inadecuada 

(80) Ver: Spiro J. LATSIS«A Research Programin Economies» en Method andAppraisal in Ecrr nomies, op. cit.; y Elba BROWN, The Keynesian arui Neoclassical Research Programs: A comparis on, op. cit. 
(8 1) En opinión de determinades keynesianes, la síntesis neochí.sica tuvo como resultada abonar el nuevo programa keynesiana antes de que el mismo pudiera esrablecer sus raíces. Esro ha dado lugar a que se cal ifique a la síntesis como pre-keynesiana. Paul DAVISON, «Post­Kevnesian Economies», The Public Interest, 1980, pags. 151-173. 
(82) En relación al post-keynesianisme y sus componentes ver: Paul DAVISON, «Posr­Keynesian Economies», The Public lnterest, op. cit.; HYMAN, P. MINSKY john MAYNARD KEYNES (Nueva York: Columbia Universiry Press, 197 5); A. S. EICHNER y J. A. KREGEL, «An Essay on Post­Keyncsian Theory: A New Paradigm in Economies», joumal of Economic Literature, 197 5. 
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o no perfecta. En segundo lugar, los post-keynesianes consideran que lo 
que se debe explicar es la inestabilidad inherente del sistema y las causas 
endógenas del cambio, y esta no en términos de movimientos hacia el 
equilibrio coordinada. Por lo tanta, no creen en el comportamiento coor­
dinada o en el determinismo situacional del equilibrio única. El tercer ele­
mento de la teoría post-keynesiana se centra en su énfasis en el crecimien­
to y la dinamica (83). 

En relación a los procedimientos de analisis, existen diferencias entre 
las concepciones keynesiana y post-keynesiana, aunque las mismas no son 
lo suficientemente significativas como para suponer rivalidad entre ambos 
programas. En primer lugar, el post-keynesianismo aboga por el uso de la 
dinamica, lo cual contrasta con la maxima keynesiana de construir mode­
los estaticos y usar la estatica comparativa. Esta diferencia no parece dras­
tica ya que ambos, keynesianos y post-keynesianos, tienen como objetivo 
analizar el cambio y las fuerzas del cambio . En segundo lugar, también se 
observan diferencias en relación a la maxima de establecer un modelo de 
«equilibrio». Mientras los keynesianos lo ven como un modelo de «equili­
brio» a corto plazo, manteniendo constantes las variables causantes del 
cambio, los post-keynesianos describen una trayectoria de expansión, a 
través de la cualla economía crecera a largo plazo. Sin embargo, como 
apunta BROWN (84) el objetivo post-keynesiana no es simplemente ofrecer 
una trayectoria de crecimiento hipotética, sina ofrecer un esquema de 
comparación entre un crecimiento referencial y el crecimiento actual, lo 
cual no es significativamente diferente del keynesianismo. Donde ambos pro­
gramas no muestran diferencias es en la exigencia de que los supuestos si­
tuacionales sean compatibles con el mundo real o evidencia empírica. En 
resumen, se ve que las peculiaridades del post-keynesianismo, tales como 
la insistencia en la relevancia empírica, el énfasis en describir los factores 
causantes del cambio, la utilización de la dinamica comparativa y la no­
ción de que el modelo completo no exige el vacío del mercado o implica 
causalidad, son todas· compatibles con el programa keynesiana. En conse­
cuencia parece lícita considerar a la teoría post-keynesiana como una ex­
tensión del programa keynesiana (85). 

(83) Elba BROWN, The Keynesian and Neoclassical Research Programs: A Comparison, op. cit., pàgs. 
103- 125. 

(84) Ibidem, pàg. 11 3. 
(85) Un examen de KEYNES y el Keyn es ianism o ampliam ente entend ido se encuentra e n 

T. W. H uTC HISON «Keyn es versus the Keynesians", en The Polítics and Philosophy of Economies, op. 
cit., pàgs. I 08-1 54. 
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CAPÍTULO V 

LA CRISIS DEL KEYNESIANISMO 

1. LA RUPTURA DEL CONSENSO 

La crisis económica que a partir de 197 3 vien en sufriendo los país es in­
dustrializados y que se refleja en la existencia de situaciones económicas 
no deseadas (altas y crecientes tasas de desempleo, fuerte ritmo de infla­
ción, crecimiento de la pobreza relativa, etc.), ha reavivado la discusión 
respecto a la utilidad de una teoría económica como la keynesiana, que 
alegaba valor explicativa y predictiva . Para un cierto grupo de economis­
tas, la situación de aparente enfermedad de las economías es una muestra 
de la incapacidad de la teoría económica para abordar los problemas cen­
trales de las economías desarrolladas, aunque el punto de mira de la dis­
cusión se centra en el keynesianisme debido a su caràcter aplicada y al 
predominio de políticas de corte keynesiana en el període pre-crisis, el 
cual se caracterizó por un fuerte crecimiento y la ausencia relativa de pro­
blemas económicos . Si en el període pre-crisis el buen estada de las eco­
nomías establecía una coraza al keynesianisme, los problemas económi­
cos existentes a partir de 197 3, han provocada oleadas de críticas a la teo­
ría.keynesiana. La crisis económica se asimilà a la crisis del keynesianisme 
(86). 

La aureola de prosperidad imperante en los años cincuenta, y espe­
cialmente en la década de los sesenta, presidió el consenso de la comuni­
dad de economistas sobre el keynesianisme en términos amplies (8 7), co­
mo lo prueba el intento de la síntesis neoclasica y la integración de la 

(8 6) En opinión de HICKS y otros esras asimilaciones carecen de fundamento . «Así como 
el boom económico de la década de los cincuenta y sesenta no debería haberse atri buido ne­
cesariamente a la teoria y políticas keynesianas, tampoco la crisis económica actual debería im­
plicar por sí la crisis del KeynesianismO>l. Ver: John R. HICKS, The Crisis in Keynesian Economies 
(Oxford: Basic Blackwell, 1974) y Allan H. MELTZER, «Monetarism and the Crisis in Econo­
micsll The Public Interest, 1980, pags. 35-45. 

(87) El contenido de lo que en realidad es la doctrina propia de KEYNES y la versión pro­
pia de KEYNES de la economia Keynesiana, no es faci! de determinar; ver: John R. HICKS, The 
Crisis in Keynesian Economies, op. cit., pag. 5; y T. W. H uTCH ISON, KEYNES versus the Keynesians, op. 
cit. En relación a la proliferación de líneas con base en el keynesianismo ver el diagrama de 
Paul DAVISON en «Post Keynesian Economies: Solving the Crisis in Economic Theoryll, The Pu­
blic Interest, 1980, pags. 154-155. 
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curva de Phillips. Si bien este consenso existía, no es menos cierto que las 
reacciones contrarias a la doctrina keynesiana tienen una larga tradición y 
no son exclusivas del período actual de crisis. Sin embargo, es ahora 
cuando la evidencia de problemas sin solución acentúa la crítica al keyne­
sianisme. Anteriormente las críticas eran fundamentalmente de base teó­
rica; actualmente se hacen, eminentemente, en términos de utilidad (88). 

La evolución de este disentir puede verse a través de dos corrientes in­
terpretativas y una corriente de desafío directo (89). La primera corriente 
interpretativa se compone de aquellos economistas que creen que KEYNES 
estableció en su Teoría General las semillas de un paradigma con potencial 
revolucionaria. Para ellos, el punto central de ataque se centra en la sínte­
sis neoclasica (90). En la opinión de esta corriente, la llamada síntesis neo­
clasica no era otra cosa que el mantenimiento de los principies neoclasi­
cos con una simple introducción de la terminología macroeconómica 
keynesiana (91 ). Es te conjunto de economistas alegan que la síntesis neo­
clasica tuvo como resultada abortar la revolución keynesiana antes de que 
pudiera establecer sus raíces en la comunidad de economistas y conside­
ran a la síntesis como esencialmente pre-keynesiana. En consecuencia, 
ven necesaria la ruptura del consenso de la síntesis neoclasica y la vuelta 
al KEYNES de la Teoría General, por medio del neo-keynesianisme. 

(88 ) A este respectO es ilustraúva la consideración del premio Nobel K. ARROW: «Creo que 
la mejor forma de decir que KEYNES sigue vivo, es comprobar, simplemente, que sus teorías han sido absorbidas, asimiladas, por otros economistas, que han ido en su elaboración mas 
alia, inclusa, que el propio KEYNES . Es un gran clasico. No se le puede olvidar. Indudable­
meme la crisis ha afectada a s us teorías, pero antes de que se produjera la crisis s us aportacio­
nes tenían ya problemas analíticos . Nunca se reconciliaran bien sus aportaciones teóricas con 
una forma de determinación global de los precios. KEYNES siempre ha tenido problemas ana­
líúcos y nunca se integraran sus teorías en la explicación general de los precios . Lo que ocu­
rre es que en los años sesenta esta no era problema, entre otras cosas porgue no existían los 
altas ni veles de inflación de los últimos años. La crisis lo único que ha hecho es poner en evi­
dencia este vacío explicativa, pero los problemas analíticos en los planteamiemos de KEYNES 
existían ya ames de la crisis». K. ARROW, Economistas, núm. 4, octubre, 1983. 

(89) Ver: James W. DEAN, <<The Dissolution of the keynesian Consensus», The Public Inle­
rest, 1980, pags. 19-34. 

(90) Destacan por su importancia demro de la síntesis, HtCKS, SAMUELSON, Soww, y 
TOBlN. 

(91 ) En relación a los componemes de esta corriente, ver: Paul DAVlSON, «Post Keynesian 
Economies: Solving the Crisis in Economic Theory», op. cit., y Alfred S. EtCHNER y J. A. KRE­
GEL, <<An Essay on Post-Keynesian Theory: A New Paradigm in Economics»,joumal ofEconomic 
Lilerature, 197 5, pags. 1293-1314. 
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Actualmente esta corriente doctrinaria se autocalifica de post-keyne­
sianismo (92). 

La segunda corriente interpretativa del keynesianismo, se caracteriza 
principalmente por tratar de salvar a KEYNES a través de proveer una sali­
da microeconómica a su macroeconomía. Su objetivo se ha centrada en 
evitar ciertas inconsistencias de la macroeconomía keynesiana respecto al 
axioma microeconómico neoclasico de la ma.ximización y en relación a la 
violación keynesiana de la ley de WALRAS, que supone equilibrio general 
en todos los mercados. En relación a estos aspectos, proponen generalizar 
la ley de WALRAS para permitir estados de desequilibrio en el mercado, 
concluyendo que el fallo en reconocer estos estados ha conducido a una 
interpretación errónea de la base formal de la revolución keynesiana (93). 
Junta a esto, resuelven las inconsistencias a través de diferentes interpreta­
ciones, tales como la hipótesis de la decisión dual para la inconsistencia 
del consumo o la consideración de que la no caída de los salari os depende 
a nivel microeconómico de las expectativas de precios y .del comporta­
mienta desequilibrada (94 ). Para esta segunda corriente, el futuro del key­
nesianismo se basara en el analisis del desequilibrio. 

La tercera corriente de ruptura del consenso keynesiana es un desafío 
directa a la doctrina keynesiana en el sentido de consideraria no revolu­
cionaria y de plantear la necesidad de volver a teorías pre-keynesianas. Es-

(92) Los economistas destacades de la corrieme post-keyn esianisme son: a) HARROD, 

5HACKLE, WEI NTRAUB, DAVISON, MINSKY, WELLS, VICKERS (KEYNES); y b ) ROBINSON, KALDOR, 

5RAFFA, PASINETTI, TICHNER, KREGEL, HARCOURT (Neo-Keynesianes.). Para los miembros de la 

escuela post-keynesiana, las nociones de tiempo històrica, incertidumbre, expectativas e ins­

tituciones políticas y económicas (especialmeme dinero y concratos de futuro) son caracterís­
ticas fundamencales del mundo en que vivimos, el mundo real. En consecuencia, los econo­

mistas post-keynesianes se aponen al analisis neocbí.sico considerandolo como irrelevame 

para los problemas macroeconómicos del siglo XX. Ver: Paul DAVISON <<Post Keynesian Eco­
nomies: Solving the Crisis in Economic Theoryn, op. cit.; Alfred S. EICHNER y J. A. KREGEL: «An 

Essay on Post-Keynesian Theory: A New Paradigm in Economies», op. cit.; Joan RoBINSO N. 
((What are rhe Questions?>>, joumal of Economies Literature, 1977 , pags. 13 18-1339; H yman P. 

MINSKY: ((An "Economies o f KEYNES" Perspective on Moneyn en Sindey Weimraub, editor, Mo­
dem Economic Thought (Oxford : Basi! Blackwell , 1977), pags. 295-307; A. ASIMAKOPVLOS, <<Post­

Keynesian Growth Theoryn en Sindey WEI NTRAVB, editor, Modem Economic Thought, op. cit., pags 
369-3&8. 

(93) En esta corrieme se encuemran economistas como: CLOWER, LEIJONHUFVUD, BARRO, 

GROSSMAN, PATINKIN. 
(94) R. W. CLOWER, ((The Keynesian Coumerrevolution: A theoretical Appraisal» en The 

Theory of lnterest Rates, Ed itada por F. H. HAHN y F. BRECHLING (Londres: Mc Millan, 1965), 
Capítula V; Axel LEYJONHVFVUD, On Keynesian Economies and The Economies of Keynes (N ueva 

York: Oxford Un.iv. Press, 1968). 
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ta corriente contrarrevolucionaria basa su ataque tanto en aspectos teóri­
cos como en los fallos de las políticas keynesianas. Desde el punto de vista 
teórico, la oposición al keynesianismo se desenvuelve en torno alllamado 
pensamiento monetarista (95), y a la escuela de las expectativas raciona­
les. El monetarismo en una primera etapa de crítica al keynesianismo se 
identifica en la obra de MILTON FRIEDMAN, «The Quantity Theory o f Mo­
ney - A Restatement» (96), en donde se establece la teoría cuantitativa del 
dinero en términos de la teoría moderna de los precios y se desafia la no­
ción de KEYNES de inestabilidad de la preferencia j:>or la liquidez. 

La nueva teoría cuantitativa postula una demanda de di.nero estable, 
afirmando que el dinero juega un papel relevante. Desde la perspectiva 
política, el restablecimiento de la teoría cuantitativa se complementó con 
el programa de FRIEDMAN respecto a la estabilidad monetaria: «Program 
for Monetary Stability» (97), en donde se recomienda la regla del creci­
miento constante del dinero. El programa monetarista, que tomó un nue­
vo impulso a finales de los años sesenta y continúa con fuerza hasta el 
presente, se caracteriza por tres conclusiones derivadas de los trabajos en 
teoría y política monetaria. Primero, los impulsos monetarios son el fac­
tor principal que explica las variaciones en el output, empleo y precios; 
segundo, los movimientos en el stock de dinero son las medidas mas fia­
bles de la dirección de los impulsos monetarios; y tercero, el comporta­
miento de la autoridad monetaria domii)a el movimiento del stock del di­
nero durante el ciclo (98). Basandose en estos principios, los monetaristas, 
critican las políticas gubernamentales de corte keynesiano y propugnan el 
control del dinero. Su argumentación en favor de controlar el dinero se 
apoya, en su opinión, en proposiciones de teoría económica históricas y 
creíbles (99). Su alegato en favor de reglas fijas (no intervención guberna-

(95) El término «monetarismoll , fue usado por primera vez en 1968, por Karl BRUNNER, 
<<The Role of Money and Monetary Policyll. Review, Federal Reserve Bank of St. Louis, julio, 
1968. 

(96) MILTON FRIEDMAN, «The Quantity Theory o f Money- A restatemenD> en Studies in the 
Qyantity Theory ofMoney, M. FRIEDMAN, Editor (Chicago: Aldine Publishing, 1969), pags. 3-21. 

(97 ) MILTON FRI EDMAN, A Program for Monetary Stability, (Nu eva York: Fordham University 
Press, 1959). 

(98) Allan H. MELTZER, «Monetarism and the Crisis in Economies>>, op. cit. 
(99) A este respecto MELTZER dice: «El crecim iento sostenido de la cantidad de dinero por 

encima de las tasas de crecimiento del ouput produce inflación. Las reducciones repentinas 
del crecimiemo del dinero causan desempleo y recesión. Ambas proposiciones han sido re­
petidas, de una forma u otra, durante 200 años. Los desarrollos recientes en la teoria econó­
mica han reforzado los fundamemos analiticos de estas proposiciones bien establecidas», Ibi­
dem, pag. 44. 
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mental), se deriva de su creencia de que la economía privada es basica­
mente estable y tiende al equilibrio por sí misma. Otro elemento de críti­
ca del monetarismo frente al consenso keynesiana se encuentra en su 
rechazo de la curva de PHILLIPS ( 1 00). 

En línea con el monetarismo en la oposición al keynesianismo se en­
cuentra la «nu eva» es cu ela de las expectativas racional es ( 1 O 1 ). De acuer­
do con esta escuda (102) el método y la teoría keynesiana esta impregna­
da de errares. En términos generales, tres son los errares que invalidau 
las tesis keynesianas: las expectativas irracionales; la inconsistencia; y las 
medidas arbitrarias del éxito. La escuda de las expectativas racionales es 
un movimiento intelectualmente sofisticada que, en el límite de sus ale­
gaciones, considera que no existe el problema macroeconómico. De aquí 
su caracterización de nueva economía clasica (103). Sus elementos esen­
ciales son la creencia en el equilibrio a través de los precios; el convenci­
miento de que los agentes decisores son racionales y no cometen errares 
sistematicos; la consideración de que los agentes conocen toda lo que es 
posible conocer -alejamiento del supuesto de información perfecta-; y 
por última, creen que el gobierno no puede mejorar el funcionamiento 
del mecanismo equilibrador del mercado, lo cual no implica eliminación 
de su intervención sina limitaria a la creación del marco previsible y esta­
ble para el sector privada (104). 

(100) Robert E. LUCAS, «Reglas, Discrecionalidad y la funciòn del Asesor Econòmico».ln­
formación Comercial Española, 1981, pags. 123-129. 

(IOl) Una visiòn global de la crítica de la escuela de las expectativas racionales al keyne­
sianismo se encuentran en Mark H. W!LLES, «Rational Expectations, As a Counterrevolutiom). 
The Public Interest, 1980, pags. 81-96. 

(I 02) La denominaciòn de expectativas racionales fue empleada por vez primera por F. J. 
MUTH, en julio de 1961. Desde la aportaciòn de MUTH la hipòtesis de las expectativas raciona­
les fue ampliamente ignorada hasta principios de los años setenta, momento en el que es re­
sucitada por Thomas SARGENT, Robert LUCAS y WALLACE. Ver a es te respecto MUTH, j . T. <<Ra­
tional Expectations and the Theory of Price Movements», Econométrica, 1961, pags. 315-335; 
Thomas J. SARGENT, Rational Expectations and the Reconstruction of Macroeconomies, Hosei Univer­
sity, 1980. 

(103) Ver: Brian KANTOR «Rational Expectations and Economic Thoughm, joumal of Eco· 
nomic Literature, 1979, pag. 1422. 

(104) En relaciòn a la consideraciòn, por parte de la escuela, de las expectativas raciona­
les de la intervenciòn del gobierno en la actividad econòmica, son ilustrativas las alegaciones 
de R. CALLE. Para él la única posibilidad de éxito de la intervenciòn reside en que el gobierno 
disponga de mejor informaciòn que el pública , y, en su opiniòn, dichos esfuerzos «seran ple­
namente descontados por los agentes econòmicos)) que se anticiparan racionalmente a la ac­
tuaciòn gubernamental. En palabras del mismo autor, para la escuela de las expectativas ra-
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El alegato de la escuela de las expectativas racionales denuncianlio la 
irracionalidad al keynesianismo, descansa en el uso de expectativas adap­
tativas, empleadas en la predicción económica keynesiana, lo cua! presu­
pone considerar que el futuro sera en gran medida una continuación del 
pasado. Por tanto, los modelos keynesianos, concebidos de esta forma, no 
pueden formular predicciones futuras esencialmente distintas del pasado. 
Este método sera valido tan solo para aquellas variables que presenten 
una relación fija entre sus valores pasados y futuros. En opinión de WI­
LLES (I 05) la hipótesis de expectativas adaptables es irracional e inconsis­
tente con la consideración de que los agentes económicos son optimiza­
dores natos. 

La hipótesis de expectativas racionales no implica que los agentes eco­
nómicos conozcan perfectamente cua! va a ser la evolución de las princi­
pales variables; tan sólo dice que no debe desecharse ningún tipo de in­
formación si se quiere conseguir un modelo con una correcta capacidad 
de predicción. En un modelo de expectativas racionales, los agentes in­
corporan cualquier variación de política económica, tratando de sacar 
partido de la misma, al objeto, cuando menos, de reducir al maximo la 
posibilidad de sorpresa. En consecuencia, tal y como ponen de manifies­
to SARGENT y WALLACE, la política económica que torne decisiones a par­
tir de un modelo que asuma la hipótesis de expectativas adaptativas, no 
tiene ninguna posibilidad de éxito en el s.entido de que las variaciones en 
los parametros fiscales y monetarios no son capaces, en su opinión, de 
afectar a las variables real es del sistema ( 1 06). 

El segundo error del keynesianismo, según la escuela de las expectati­
vas racionales, es la inconsistencia debida a que sus premisas sobre el 
componamiento agregado se basan en supuestos que estan en conflicto 
con el componamiento individual. En consecuencia, como el resultada 
agregada es sólo la suma de las decisiones individuales, las relaciones 

cionales «la intervención del gobierno en la vida econòmica no es que sea desequilibradora, 
es que no sirve para nadau. Para LEPAGE, con el concep to de expectativas racionales «se pre­
tende únicamente expresar la idea de que, al cabo de veinte años de manipulaciones macroe­
conómicas, la gente ha acumulada suficiente experiencia como para frustrar las intervencio­
nes del Estado, anulando una gran parte de su eficacia operacional». CALLE, R. «La elipse de 
Laffer: Una visión completaJ>, Hacienda Pública Española, 1983, núm·. 82, pags. 272-310. LEPA· 
GE, H. Mañana elliberalismo, op. cit. 

(105) WILLES, M. H. «Racional Expectations as a couterrevolution», op. cit., pags. 81-96. 
(106) SARGENT, T., y WALLACE, N. «Expectativas racionales y la teoría de la política econò­

mica>>, Cuademos Económicos de ICE, núm. 16, 1981, pags. 61-7 5; BARRO, R. «Rational Expecta­
Liulls and the role of monetary policy»,]oumal of Monetary Economies, vol. núm. 2, pags. 1-32. 
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agregadas no deberían tener existencia independiente, como la tienen ba­
jo el enfoque keynesiana . 

Por último, en opinión de la escuda de las expectativas racionales, el 
tercer error del keynesianisme se encuentra en la medición del éxito . En 
la macroeconomía convencional, el éxito se mide a través de agregades 
-tasa de desempleo, ritmo de cambio de nivel de precios, producto inte­
rior bruto, etc.-, los cuales, según la escuela de las expectativas raciona­
les, son ambiguos y engañosos ya que no dicen nada respecto al in­
dividuo . 

Ante esta situación, la escuda de las expectativas racionales se propo­
ne corregir los fallos del keynesianisme introduciendo en su esquema 
teórico principies clasicos bien asentados . Reemplazan el supuesto de las 
expectativas irracionales por el del agente optimizador, el cual forma sus 
expectativas en función de la información existente . Si los agentes econó­
micos optimizan, como la mayoría de los economistas aceptan que lo ha­
cen, éstos no pueden ser irracionales. La irracionalidad es excesivamente 
costosa, mas costosa que usar racionalmente la información existente. La 
irracionalidad, en breve, no es un comportamiento optimizador. Si los 
agentes se equivocan, una y otra vez, los agentes no estan optimizando. 
Deberían ser estudiades por psiquiatras y no por economistas. Al mismo 
tiempo, la escuda de las expectativas racionales evita las inconsistencias 
keynesianas construyendo toda su estructura teórica bajo los supuestos 
coherentes de la optimización de los agentes económicos. Por último, in­
troducen como medida del éxito índices de bienestar individual y no 
agregades macroeconómicos ( 1 07). 

Sin embargo, de la escuda de las expectativas racionales no debemos 
retener sólo su crítica de las doctrinas keynesianas, toda vez que esta nue­
va escuela supone una verdadera contrarrevolución económica que trae 
como consecuencia una nueva forma de actuación en materia de política 
económica. Frente a la adopción de políticas económicas activas, ya sean 
fiscales o monetarias, la doctrina de las expectativas racionales propone la 
adopción de políticas económicas estables. En este sentido, debe conside­
rarse a esta escuda del pensamiento económico como neoclasica, ya que 
busca una redefinición del papel del gobierno como agente económico, 
limitandolo al establecimiento y salvaguardia de medidas que permitan 
un correcto juego de las fuerzas de mercado, porque de las actitudes ma-

(107) Mark WILLES, «Racional Expectacions as a counterrevolution, , op. cit., pag. 86. 
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ximizadoras del beneficio individual no puede resultar otra cosa que un 
au mento del bienestar general ( 1 08). 

2. PROBLEMAS ECONOMICOS Y TEORIA KEYNESIANA 

Si bien la ruptura del consenso keynesiana se apoyó en las críticas a su fundamentación teórica, la desilusión frente al keynesianismo se debe fundamentalmente al fallo de sus políticas para corregir los problemas económicos actuales y al hecho de que los males han sobrepasado los re­medios pretendidamente aportados por esta teoría. Esta es una postura comprensible, dado el caracter triunfalista adoptada por la corriente key­
nesiana cuando las cosas, tal vez a pesar de ella, iban bien: 

«No es sorprendente -es en realidad muy natural- que llegada el 
tiempo en donde las políticas keynesianas producen, o parecen que 
producen, resultados menos satisfactorios, éstas, y su base intelec­
tual , se pongan en /entredicho. Esto es lo que ocurre en todos los 

(108) En palabras de Lucas BELTRÀ N «lo mejor (r~firiéndose a la postura de los seguidores de la escuela de las expectativas racionales) es suprimir esras intervenciones gubernamemales y sustituirlas por una política económica basada en unas pocas reglas clarameme expuestas y bien entend idas . En opinión de LAIDLER, el analisis de esta corriente del pensamiento econó­mico nos proporciona una base teórica suficiente para la adopción de medidas de política monetaria. De hecho, la defensa de la mayo r eficacia de una política económica estable frente a una política económica activa, se asienta sobre la doble suposición de un mercado que tien­de al equ ilibrio, y por otro lado, en la existencia de expectativas racionales». B ELTRÀN, L. «La nueva econom ía liberal», op. cit. , pags. 33-34; LAIDLER , D. Monetarists perspectives (Oxford: Phi­Uip ALLAN, J 982), pag. 26. Obviamente también existen críticas a los principios y a las reco­mendaciones de la escuela de las expectativas racionales. Esras se cemran fundamentalmente en tres puntos: el primera considera irreales los supuestos en que se basan -racionalidad de las expecrativas y equilibrio del sistema. Es decir, se reacciona ante el supuesto de que los agentes u san la información tan eficazmente como los científicos , y antela premi sa de que los mercados se vacían continuamente o es ran en equilibrio. El segundo punto, considera que las predicciones que se derivan de la escuela de las expectativas racionales sólo son validas baja políticas constantes, lo cual es irreal. El tercer punto argumentada frente a la concepción de las expectativas racionales es que su concepto de racionalidad encontrada en la economía neoclasica hace imposi ble las expectativas en términos de la experiencia humana: «los teóri­cos de las expectacivas racional es no tienen un vehículo intelecrual que les lleve adonde guie­ren ir. Es to es el porqué el problema de la racionalidad en el comexto de la cien cia moderna y de la filosofía de la ciencia tiene que ser considerada primeron . Ver Lester C. THUROW, Dange­rous currents: The State of Economies (Oxford: Oxford Universiry Pres s, J 983), pags. 143-172. 
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asuntos humanos, en política, en religión y en moralidad, así como 
en Ecònomía» (109). 

La traslación de los problemas económicos actuales a la crisis del key­
nesianismo puede ilustrarse a través de las manifestaciones de diversos 
economistas. Así Peter F. DRUCKER, en su analisis de la crisis de la teoría 
económica nos dice: 

«La economía hoy es en gran medida "la casa" que KEYNES constru­
yó ... Sin embargo, como teoría económica y como política econó­
mica, el keynesianismo esta en desorden. El keynesianismo es inca­
paz de abordar los problemas centrales de las economías desarro­
lladas - productividad y formación del capital-; en realidad, la 
economía keynesiana tiene que negar que estos problemas pudie­
sen existir en algún momento . Esta tampoco es capaz de proveer 
una teoría que pueda abordar y menos explicar la realidad econó­
mica que se observa y se experimenta>> (110). 

En la misma línea se encuentra Mark H. WILLES para quien la crisis de 
la teoría económica keynesiana se debe al hecho de que és ta no puede ex­
plicar la existencia de alto paro y alta inflación: 

<<Así como la crisis de la teoría económica clasica fue que ésta no 
pudo explicar el gran desempleo de la depresión, la crisis de la teo­
ría económica keynesiana es que ésta no puede explicar la existen­
cia simultanea del alto desempleo y alta inflación en los años seten­
ta. La teoría keynesiana por sí sola no provee una explicación de por 
qué el paro y la inflación han venido aumentando conjunta­
mente» (111). 

También Robert E. LUCAS , ve en la estagflación la causa de la 
desilusión: 

«Este es el legado de la estagflación: una pérdida general de con­
fianza, garantizada científicamente o no, en el marco anteriormente 
aceptado que guía el manejo económico discrecional» ( 112). 

Estas manifestaciones ponen de relieve los dos elementos que consti-

( 109) John R. HJCKS, The Crisis in Keynesian Economies, op. cit., pag. 5. 
( li O) Peter F. DRUCKER, «Toward the Next Economies», Tñe Public IntereJt, 1980, pags. 4- 18. 
(lli ) Mark H . WJLLES «Racional Expectations as a Counterrevolutions», op. cit. 
(1 12) Robert E. LUCAS «Reglas, discrecionalidad y la función del Asesor Económico», 

op. cit. 
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ruyen la crítica al keynesianisino. Por un lado, la teoría de KEYNES falla 
porgue han fallada las políticas económicas sustentadas en la teoría key­
nesiana. Por otro lado, la pro pia teoría es rechazable porgue no explica ni 
puede explicar determinados fenómenos observados. En cuanto al pri­
mer elemento de la crítica, puede argüirse - y probablemente con 
razón- que no es correcta decir que la teoría es mala porgue las políticas 
inspiradas en la misma no clan ni pueden dar en la última década los re­
sultados esperados. Pera entonces hay que admitir que tampoco es co­
rrecta alabar la teoría económica keynesiana a la luz de la existencia de 
una economía boyante en las dos décadas anteriores, cuando el keynesia­
nismo se paseaba triunfalmente por el mundo atribuyéndose laureles 
que, probablemente, no eran merecidos. En cualquier caso, cualquiera 
que haya sida el mérito del keynesianismo para inspirar políticas econó­
micas en los años cincuenta y sesenta, es un hecho que las políticas keyne­
sianas no son adecuadas para resolver los actuales problemas de alta in­
fl ación y alto desempleo. 

Es cierto , desde luego, que hay que distinguir entre las políticas eco­
nómicas y la teoría económica. Las políticas económicas dependen de un 
conj unto de condiciones históricas e institucionales, las cuales determi­
nan su posible efectividad. Por tanta, que las políticas no alcancen sus re­
sultados, puede ser debido al cambio de las condiciones para las cuales 
éstas fu eron diseñadas (113). Siendo esta así, la crítica al keynesianismo, 
originada en el fallo de las políticas que se derivan de esta doctrina, hay 
que elevaria a una crítica a sus fundamentos teóricos, que son los que 
producen la inadecuación a las circunstancias presentes de las políticas 
derivadas de esta doctrina. 

Como dice Allan H. MELTZER (114), las políticas keynesianas de base 
discrecional y a corto plazo son políticas sin apoyo ni en la experiencia 
histórica ni en la teoría. Este es el fondo de la cuestión. 

( 113) Ver: T. W. H uTCH ISON, "The Limitations o f General Theories in Macroeco nomies» 
en T. W. H UTC HISO N en The Politics and Plzilosphy of Economic (Oxford: Basi[ BLACKWELL, 1981 ), 
pags. 233-265; George J. STtGLER, "The Influence of Events and Policies on Economic 
TheOIJ1>, American Economic Review, 1960, pags. 36-45; Lio nel RoBBI NS, <<Economies and Politi­
cal Economy», American Economic Review, Papers and Proceedings, 198 1, pags. 1-1 O. 

( 114) "El hecho de q ue los policymal<ers se basen e n tacticas a co rto plazo que tiene muy 
poca relación con la teoría econòm ica, y fallen en desarrollar estrategias a largo plazo basadas 
en la teoría econòmica, nos enseii.a que existe una gran brec ha entre la teoría y las políticas. El 
principal fallo de la economía como ciencia de políticas es el fallo de reconocer esta brecha>>. 
Allan H. MELrZER, <<Monetari sm and the Crisis in Economies», op. cit., pag. 45. 

94 



Es decir, lo criticable son los fundamentos teóricos del keynesianis­
mo, y en particular, la consideración de la inestabilidad innata del siste­
ma. Si el sistema tiende al equilibrio, lo único que la teoría económica de­
be recomendar, en política económica, son reglas estables y predecibles 
basadas en fundamentaciones teóricas pre-keynesianas. A este respecto 
LUCAS dice: «Creo que hemos aprendido que la lista de proposiciones 
económicas estan suficientemente bien enraizadas en la teoría y que la 
evidencia de ser útiles al formular la política agregada no es mayor al1ora 
de lo que fue en 1948» ( 115). Es te fue el año del programa de Milton 
FRIEDMAN, «A Monetary and Fiscal Framework for Economic Stability». 
En esta misma línea se en cu entra MELTZER al juzgar los fall os de las polí­
cicas keynesianas: «La mayor parte de los errares resultaran debido al ol­
vida de las implicaciones a largo plazo y al olvido de los principios que 
eran bien conocidos mas de un siglo atris» ( 116). 

En efecto, la consideración keynesiana de la inestabilidad innata del 
sistema económico constituye lajustificación, desde el punto de vista key­
nesiana, de la intervención gubernamental, aunque sin justificar si esta 
intervención es positiva en el caso de que existan fluctuaciones endógenas 
en el sistema. Como dice Robert J. GORDON: 

«La disputa real entre monetaristas y keynesianos y post-keyne­
sianos, tiene poco que ver con la potencia relativa de la política mo­
netaria versus la política fiscal. En su lugar, su principal disputa 
se refiere a la localización en la economía de las principales fuentes 
de inestabilidad. Los monetaristas creen que la economía privada 
es basicamente estable ... en contraste, los no monetaris tas creen 
que la economía es basicamente inestable» ( 11 7). 

El segundo elemento de crítica se apoya en considerar que existen 
problemas reales que no tienen cabida en el cuerpo teórico keynesiana; 
es decir, que el keynesianismo no pudo ni puede resolver, lo cual es inde­
pendiente de sus políticas. Esta crítica parece fundada ya que la no solu­
ción de problemas puede ser indicativa de la crisis de un cuerpo teórico. 
En este sentida, es generalment~ aceptado que el cuerpo keynesiana no 

( 115) Robert LucAs, «Reglas , discrecionalidad y la función del Asesor Económi co», op. 
cit. , pag. t28. 

( 116) Allan H. MELTZER, «Monetarism and the Crisis in Economies», op. cit., pag. 39 . 
( 117) Robert J. GoRDON , Macroeconomies (Boston: Little Brown , 1978), pags. 336-337. 
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puede reconciliar sus aportaciones teóricas, con una forma de determina­
ción global de los precios ( 118). 

3. EL KEYNESIANISMO Y LA ORGANIZACION ECONOMICA 

Se acepta con generalidad que el nacimiento y desarrollo de la doctrina de 
KEYNES y el keynesianismo se vio fuertemente influenciada por los pro­
blemas económicos de su tiempo. Los pensadores anteriores a KEYNES 
-clasicos, neoclasicos- con excepción de los marxistas y en menor gra­
do la escuela histórica y la institucionalista, asumieron que el capitalismo, 
bajo el mecanismo dellibre mercado, se desarrollaba en una dirección de 
funcionamiento eficiente a través de su propia lógica interna. KEYNES 
reacciona ame es te hecho considerando que la economía responde a fuer­
zas bajo el control de la sociedad y no en base a una lógica interna. Su po­
sición se sustenta en su desconfianza en los principios de la libertad natu­
ral , el propio interés y la coincidencia del interés privada y el interés 
social ( 119). KEYNES rechaza la es en cia de la concepción neoclasica s in 
condenar al capitalismo y aceptando el método deductiva . Para KEYNES el 
orden en la sociedad no es algo que se encuentra sino que hay que 
crear/o. 

En su tiempo, y bajo su perspecúva, la economía estaba en desorden y 
exigía el establecimiento de correcúvos. A este respecto, KEYNES, en sus 
notas finales sobre la filosofía social a qué podría conducir la Teoría Gene­
ral, escribió: «Los principales inconvenientes de la sociedad económica en 
que vivimos son su incapacidad para procurar la ocupación plena y su ar­
bitraria y desigual distribución de la riqueza y los ingresos. Es evidente el 
nexo de la teoría anteriormente expuesta con lo primera; pero también es 
importante para lo segundo» ( 120). Para establecer soluciones a estos pro­
blemas, KEYNES señala que los supuestos tacúcos en que se basa la teoría 
anterior -clasica como élla llama- se satisfacen rara vez o nunca y por 
lo tanto dicha teoría no puede resolver los problemas económicos del 

( 11 8) Esta es la línea de crítica de la teoria del equilibrio general. Ver: Kenneth J. ARROW, 
«Real and nominal magnitudes in economies>>, The Public Interest, 1980, pags. 139- 150. 

( 11 9) John MAYNARD KEYNES, «The E nd o f Laissez-Faire>>, Essays in Persuasion (Nu eva York: 
Harcoun, Brace and Co., 1932), pag. 3 12. 

( 120) John MAYNARD KEYNES, Teoría General de la ocupación, el interés y el dinero, op. cit., 
pag. 35 7. 
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mundo real ( 121 ). En s u opinión la solución de los problemas pasa por 
que el Estado ejerza una influencia orientadora a través del sistema de 
impuestos, fijación de tipos de interés y una socialización bastante com­
pleta de las inversiones como medio para acercarse a la ocupación plena. 
Fuera de esto, KEYNES dira <<no hay mas razón para socializar la vida eco­
nómica que la que existía antes» ( 122). Este intervencionisme proclama­
do por KEYNES, bajo la justificación de problemas reales relevantes, es vis­
to por él no como elemento destructiva del sistema y de la libertad sino 
como única forma operativa de solucionar los problemas que no tenían 
respuesta e la concepción clasica. En este sentida su pensamiento es ex­
plícita. KEYNES, como antes ya dejamos mas extensamente reseñado, di­
ce: «El individualisme es la mejor salvaguardia de la libertad personal si 
puede ser purgada de sus defectos y abusos ... también es la mejor protec­
ción de la vida variada>>, pero, pensando que el intervencionisme es la 
única forma de «evitar la destrucción total de las formas económicas exis­
tentes» acaba defendiendo «el ensanchamiento de las funciones de go­
bierno, que supone la tarea de ajustar la propensión a consumir con el 
aliciente para invertin> ( 123). 

En el fondo de las recomendaciones de KEYNES subyace su rechazo a 
las posibilidades de un automatisme de ajuste de las fuerzas económicas 
reales hacia la plena utilización de los factores productives, y su preocu­
pación social por los problemas de su tiempo. Al no existir la autorregu­
lación, en su opinión, los problemas no se resolveran y en consecuencia 
proclama la interferencia en el funcionamiento a través de las políticas 
gubernamentales. 

En esta misma línea se encuentra el pensamiento post-keynesiana . 
Los economistas de esta escuela abogan por el establecimiento de mode­
los que sean aptos para tratar los problemas del mundo real, el cual se ca­
racteriza por la influencia del tiempo histórico, la incertidumbre y las ins­
tituciones, señalando la influencia que tienen y pueden tener las insti­
tuciones en el quehacer de la economía. «El mundo post-keynesiana, ca­
racterizado por la incertidumbre del futuro y por el hecho de reconocer 
que los sucesos se realizan en el tiempo, se ve muy influenciada por el pa­
pel prominente de las instituciÒnes políticas y económicas en la determi-

(121 ) Jbidem, pag. 363. 
( 122) Jbidem, pag. 363 . 
(123) Jbidem, pags. 364-365. 
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nación de los sucesos económicos. La negación de ello por los policyma­
kers es un peligro» (124). 

Aunque no estrictamente keynesianos, los defensores de la síntesis 
neoclasica, no ya influí dos por los problemas reales sino por la aceptación 
de inestabilidades o fluctuaciones y de desequilibrio en las funciones 
agregadas, también proclaman la intervención como elemento paliador 
de las perturbaciones, las cuales, en su opinión, no se autocorrigen por 
las fue rzas naturales de la economía. 

Ante estas incitaciones al intervencionismo por parte de las escuelas 
últimamente citadas, las preguntas a formular son: ¿hasta qué punto las 
fuerzas naturales se desvían del equilibrio?; ¿es esta desviación transitaria 
o permanente? Cualquiera que sean las respuestas, para pasar de ellas a la 
defensa del intervencionismo, sería necesario disponer de un sustrato 
teórico que permitiera afirmar que la intervención, en caso de perturba­
ciones, sirve o ayuda a corregir las perturbaciones. Este sustrato falta y en 
consecuencia, en nuestra opinión, el apoyo a la intervención se basa, por 
el momento, en meros buenos deseos e intenciones sin duda nobles, pero 
descansa en presupuestos no probados ni por la teoría ni por la prac­
tica. 

(124) Paul DAVISON , «Post Keynesian economies: solving the crisis in economic theory>>, 
op. cif. , pag. 162. 
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CAPÍTULO VI 

LA SUPREMACIA DEL MERCADO 

1. LOS NUEVOS AUSTRIACOS 

Con el nombre de nuevos austríacos se designa a un grupo dejóvenes 
economistas que, a través del examen de los trabajos deL. von MISES y de 
F. A. HAYEK, tratan de revitalizar el valor y la fructuosidad de ciertos co­
nocimientos profundos de la escuela austríaca. Su planteamiento crítico 
se dirige hacia posturas metodológicas actualmente dominantes en la 
ciencia económica y hacia la concepción y estado presente de la teoría 
económica ( 125). Rechazari la doctrina falsacionista y de contenido empí­
rico, y abogan por el razonamiento axiomatico y subjetivo. Su postura 
metodológica se caraçteriza por la defensa del individualismo como pos­
tulado heurístico y por considerar que el conocimiento de los motivos de 
las acciones racionales es un pre-requisito indispensable para explicar 
tanto el comportamiento del individuo, como el comportamiento eco­
nómico (126). 

La crítica de los nuevos austríacos al estado actual de la teoría econó­
mica se centra en dos aspectos: a) el proceso de nacimiento de la econo­
mía neoclasica; y b) las imperfecciones que a su entender existen en la 
concepción neoclasica de la economía. Para los nuevos austríacos, el 
cuerpo teórico neoclasico hoy dominante en la comunidad de economis-

(125) En relación al planteamiento de los nuevos austríacos ver: Edwin G. DoLA N, Editor, 
The Foundation of Modem Austrian Economies, (Kansas City: Sheecland Ward, Inc., 1976); Israel 
M. K!RZN ER, «The "Austrian" Perspecrive on the Crisis)), The Public Jnterest, 1980, pags. 111-
122; I. M. K!RZNER, "Competition and Entrepreneurship" (Chicago: The University of Chicago 
Press, 1973); M. ROTHBARD , Power and Market, 1970; S. ç. LITTLECH ILD, The Fallacy qfthe Mixed 
Economy: An "Austrian" Critique of Economic Thinking an Policy (Londres: Institute o f Economic Af­
fairs , 1978 ). 

(126) La metodología de los modernos austríacos no es común ni parece tajamemente 
clara en sus escritos. Ver: T. W. HuTCH ISON, «Austrian Philosphy and Method (Since Men­
ger)>l, en The Politics and Philosophy of Economies (Oxford: Basi! Blackwell , 1981 ), ed. por T. W. 
HuTCH ISON, pags. 203-232. Según HuTCH ISON, los modernos ausrríacos sigurn la postura me­
todológica de HAYEK y MiSES. Sin embargo, no siguen al HAYEK de después de la influencia de 
POPPER. Ver también en relación a la metodología de los nuevos austríacos, M. B LAUG, Mellw­
dology of Economies (Cambridge: Cambridge University Press, 1981 ), pags. 91-93. 
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tas se forma a través de un proceso de fusión de diferentes escuelas (MARS­
HALL; WALRAS y PARETO; Bónn-Bawerk;J. B. CLARK) . Este proceso de fusión, 
el cual incluye posteriormente la asimilación del keynesianisme por medio 
de la síntesis neoclasica, dio como resultado el predominio del llamado 
pensamiento neoclasico en la comunidad científica. Para los nuevos aus­
tríacos, la formación del neoclasicismo, fruto de 1-a amalgama de diferen­
tes escuelas -el subjetivismo de los primeros austríacos, la visión del 
equilibrio general de LAUSANE y las corrientes teóricas de MARSHALL y 
CLARK- desvirtúa la sigularidad del primitivo pensamiento austríaco. 

En el entender de los nuevos austríacos, las diferencias. entre las es­
cuelas comprometidas en la fusión son sustanciales, y en consecuencia la 
injerción del neoclasicismo en el pensamiento austríaco desvirtúa su pro­
pia concepción de la ciencia económica. Este proceso de absorción ha 
producido, según ellos, el cambio en la apreciación austríaca del capitalis­
me como proceso de mercado. Esta visión dinamica del proceso del mer­
cado compartida por los pioneros austríacos (MISES, HAYEK, SCHUMPE­
TER) se vio alienada en las corrientes dominantes de la absorción (walra­
siana y marshalliana) y, en consecuencia, desvirtuó el papel que los aus­
tríacos clan al empresario, al dinamisme del proceso del mercado y a 
la competencia (127). 

Frente a la visión neoclasica, los nuevos austríacos, al establecer los 
condicionantes de la explicación econórÍlica, enfatizan los siguientes ele­
mentos: a) la razón motivadora de la acción individual; b) el papel delco­
nocimiento en la elección económica; e) la subjetividad de los fenóme­
nos; d) el caracter competitiva-empresarial del proceso de mercado; y e) 
el analisis ex-ante donde el tiempo afecta a la actividad económica. Estos 
elementos no son asimilables al pensamiento neoclasico y, por lo tanto, 
los intentes de fusión desfiguran la concepción alternativa de la economía 
desarrollada por los austríacos. 

Los nuevos austríacos, ademas de rechazar la injerción del pensa­
miento austríaco en el neoclasicismo, critican el estado actual del neocla­
sicismo, tanto en términos del valor del mismo para una comprensión ge­
nuïna del funcionamiento del capitalisme de mercado, como en función 
de los fallos que detectan en su cuerpo teórico. Según ellos, las principa­
les deficiencias de las corrientes teóricas dominantes son cuatro. En pri-

( 1 27 ) Israel M. KiRZNER, «The Austrian Perspective on the Crisis», The Public Jnleresl, op. 
cif. 
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mer lugar, una excesiva preocupación por las situaciones de equilibrio . 
Esta preocupación por el equilibrio produce un abandono del amílisis del 
papel del empresario y de la naturaleza de los procesos de mercado, lo 
cual en su opinión no es sólo irreal (el equilibrio no se da) sina que ade­
mas conduce a una percepción falsa del papel social del mercado y de su 
utilidad ( 128). En segundo lugar, consideran que la visión neoclasica de 
los mercados perfectamente competitives es grotesca, irreal y !imitativa. 
Las características de los mercados perfectamente competitives procla­
man, según los nuevos austríacos, una situación en donde no hay ni nece­
sidad ni oportunidad para competir. El concepto neoclasico de equilibrio 
estatico es antitético del dinamismo competitiva existente en los procesos 
de mercado. 

Junta a las deficiencias anteriormente examinadas (equilibrio y com­
petencia perfecta), los nuevos austríacos consideran que un tercer fallo 
fundamental del neoclasicismo consiste en no reconocer el principio 
esencial de que existe una inherente indeterminación e impredictibilidad 
en las preferencias, en las expectativas y en el conocimiento humana. No 
reco nocer es te principio conduce a no en tender el pap el clave del emp re­
saria en un mundo incierto y deja de lado el examen de las secuencias de 
aprendizaje y su interrelación con los procesos de mercado y con el 
equilibrio. 

Para esta renovada corriente de pensamiento, el cuarto elemento que 
limita la validez de la teoría neoclasica se encuentra en la visión normati­
va del neoclasicismo basada en concep tos agregada s ( 129). Para los nue­
vos austríaca s la asignación social eficiente del neoclasicismo choca con la 
esencia del problema normativa, el cual es la elección a nivel individual y 
no social. Ademas, identificar conceptos agregados con bienestar es erró­
neo, para los nuevos austríaca s, ya que los concep tos agregada s no tienen 
entidad. Lo significativa es el concepto subjetivo de bienestar indivi­
dual. 

En función de estos fallos teóricos, los nuevos austríacos consideran 
que la estructura teórica actualmente dominante en economía exige re­
construcción y no simplemente· rescate. Esta reconstrucción debería lle­
varse a cabo teniendo en cuenta que los cambios externos modifican la 

(128) Ibidem, pag. 116. 
(129) Aquí se pone en evidencia cómo los nuevos austríacos incluyen al keynesianismo 

en su caracterización del neoclasicismo. Es deci r, su valoración del neoclasicismo hace refe­
rencia fundamentalmente a la llamada síntes is neochí.sica. 
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actividad económica a través del filtro de lamente humana. En este Senti­
do , abogan por reconstruir la visión neoclasica en lo que respecta a las 
concepciones equivocadas, seguir una metodología de base individualista 
(no empírica) y prestar la maxima atención a los procesos del mercado, 
considerado como entidad real y no como una serie de ecuaciones. A tra­
vés del examen del mercado real es como se puede descubrir el significa­
do de conceptos basicos de la economía como escasez, preferencias, in­
tercambio, etc. Este mercado funciona con imperfecciones y desequilibrios, 
y su pape! no es el de mecanismo igualador sino el de organismo viviente 
que se corrige a sí mismo y esta en perfecto aprendizaje (130) . 

De la visión de los nuevos austríacos sobre la ciencia económica pare­
ce interesante destacar tres aspectos. Por un lado, esta su postura metodo­
lógica individualista y anti-empiricista. Luego , su énfasis en el estudio real 
del mercado y el abandono de concepciones abstractas. Este punto pare­
ce especialmente relevante, sobre todo si se considera que la ciencia eco­
nómica tiene que ayudar a modelar el comportamiento económico . A es­
te respecto, parece mas adecuado considerar al h.ombre como un ser que 
desea, lucha, se equivoca y aprende y no como una abstracción manipu­
lable matematicamente. Por último, su concepción del mercado como 
entidad real y su valoración de los procesos del mercado son elementos 
claves para una renovada concepción de la organización económica. Esta 
tiene que venir presidida por los procesos de mercado, cuya relevancia 
social se basa, primero, en que facilita y coordina la información para lle­
var a las decisiones, y, des pues, en que ofrece un marco adecuado para el 
descubrimiento empresarial en un mundo incierto. El mercado no debe 
orientarse sólo al consumo sino, y fundamentalmente, al empresario, el 
cua! tiene un pape! creativo y dinamico, como alguien que se aprovecha 
de las oponunidades no percibidas por la generalidad y no como alguien 
que maximiza la satisfacción eligiendo entre alternativas conocidas (131 ). 

2. EL HUMANISMO DE HAYEK 

El pensamiento austríaco actual esta dominado por la figura y la obra 
de Friedrich A. von HAYEK(l899-), considerado como el padre del neolibe­
ralismo económico. Sus contribuciones al pensamiento económico y a la 
visión de la sociedad, aunque han mostrado un constante hilo condúc-

( 130) Ver lrving KR!STOL, «Rationalism in Economies», The Public Inleresl , 1980, pags. 201-
2 18. 

(131 ) !bidem, pag. 212. 
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tor -su defensa de la libertad- pueden dividirse en dos épocas; la prime­

ra, que va hasta 1936 y la segunda, de esta fecha en adelante ( 132). En los 

escritos de su primera época ( 133), y en especial la Monetary Theory and 

the Trade Cycle (1933), HAYEK considera la predicción como una tarea 

esencial de la teoría económica; se preocupa de resaltar la necesidad de 

utilizar el modelo de equilibrio para el amí.lisis del ciclo; y pone en eviden­

cia la necesidad de reconciliar el mecanisme automatico de equilibrio en 

la oferta y la demanda, basada en el supuesto esencial de conocimiento 

perfecta, con la ignorancia e incertidumbre provenien te del esquema mo­

netario. 

Junta a esto, HAYEK, ya en su primera etapa, frente a la concepción so­

cialista, insiste en la necesidad de detectar leyes generales no discutibles en 

las ciencias sociales, «los métodos erróneos de los economistas históricos 

han conducido a la desastrosa conclusión de considerar que no existen 

otras leyes de la vida social que los creados por el hombre» ( 134). Para HA­

YEK en cambio, como para todo el verdadera pensamiento liberal, existe 

un orden natural o espontaneo, que no es fruto de la voluntad consciente 

de los hombres -un cosmos como él mismo le llamara mas adelante en 

«Derecho, legislación y libertad»- capaz de conducir a la sociedad a nive­

les de prosperidad que ningún orden creada puede producir. 

En su analisis del ciclo, HAYEK previene al mundo de la posibilidad de 

crisis económicas, Según él, las crisis económicas son debidas fundamen­

talmente a la inflación crediticia y a la errónea formación de expectativas 

que la misma genera, y que son asumidas como ciertas e incorporadas co­

mo tales a los proyectos de inversión, cuya rentabilidad real se ve luego 

destrozada por la evolución de los precios . Como señala LILLEY: «los aus­

tríacos acusan a la expansión crediticia masiva e insostenible de los años 

veinte y creen que la crisis resultante fue perpetuada por los intento s de re­

sistirse a la liquidación de proyectos de inversión descoordinados» ( 135). 

Para HAYEK, por tanta, la crisis del 29 realmente comienza en el mismo 

(132) T. W. HuTCHISON, «Austrians on Phi losophy and Method since MENGER», en T. W. 

HUTCHISON, The Polilics and Philosophy of Economies, op. cit., pags. 203-232. 

(133) HAYEK, F. A. (I 928), «Das intertemporales Gleichgewichtsystem der Preise u nd die 

Bewegungen des Geldwertes», Weltwirtschaflliches Archiv, vol. 28 , n.o 2, pags . 36-76; (1931 ), Preise 

urui Producktion; ( I 933), «Monetary Theory and the Trade Cycle», translated by N. Kaldor a nd 

H. M. CROOME from the German of 1929. 

(134) Tornado de T. W . HUTCHISON, «Austrians on Philosophy and Method since MEN· 

GER», op. cit., pag. 214. 

(135) LILLEY, P., «Dos críticos de KEYNES: fRIEDMAN y HAYEK», articulo publicada en E/fin 

de la era keynesiana (Barcelona: Ed. Laia, 1982), pag. 62. 
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instante en que nacen las riíces del boom que la precede, aunque los<Sig­
nos externos -aumento del desempleo y aumento del número de quie­
bras empresariales- aparezcan con cierto retraso. En su opinión, la crisis 
fue la consecuencia de una depresión autónoma de la demanda, debida, 
no a las modificaciones exógenas en el comportamiento de los agentes 
económicos, sino a un proceso de dislocación progresiva del sistema de 
precios relativos, consecuencia, a su vez, del precio del dinero -
mantenido u ofertado a un nivel ficticiamente bajo- que, en una econo­
mía compleja, sirve para coordinar las decisiones en los diferentes niveles 
sucesivos de la actividad industrial (136). 

La segunda etapa de HAYEK se inicia en 1937, un año después de la pu­
blicación de la Teoría General. Si 1936 -dice HUTCHISON- representa 
una fecha destacada en la historia de la economía, 193 7 de be considerarse 
un año especial para los expertos qui enes, con justificación, ven aparecer 
el reconocimiento de la teoría de la incertidumbre, la ignorancia, el cam­
bio, y las expectativas erradas; y se clan cu en ta, también, del gracio has ta el 
cuallas teorías ortodoxas, desde RI CARDO, se han basada y estim limitadas 
por la hipótesi s de lo •que MENGER llamó conocimiento perfecta 
-ALLWISSENHEIT (137). En este afio 1937, HAYEK publiq. el articulo 
«Economies and Knowledge», que es considerada como su escrita mas 
importante en economía (138 ). En este escrita HAYEK rompe relativamen­
te con sus principios metodológicos de 1~ primera época. En particular 
manifiesta «que las tautologías, en las cuales fundamentalmente consiste 
el equilibrio, pueden transformarse en proposiciones que expliquen cual­
quier aspecto de la causación del mundo real siempre y cuando seamos 
capaces de llenar estas proposiciones formales con afirmaciones defin_iti-

(136) Como es lógico, esta concepción del proceso de evolución de las crisis económicas provocó un gran revuelo en elmundo académico. De hecho, duran te casi cuatro años (1932-1936), las críticas, réplicas y contrarréplicas se sucedieron principalmente desde las paginas del Economicjoumal, bastión del pensamiento keynesiana, y de la revista Económica defensora de las ideas liberales y publicada bajo los auspicios de la London School o f Economies, donde HAYEK era Catedratico desde 1931. 
(137) T. W. H UTC H!SO N, «Austrians on Philosophy and Method since MENGER», op. cil., pàg. 214. 
(1 38) !bUfem, pàg. 215. Entre los escritos de HAYEK de esta segunda época destacan: ( 193 7), Economies a nd Knowledge, Economica, N. S., vol. 4, pags. 33-54; (1939), Profits, Interest and Investment; (I 944), «The Road o f Serfdom»; (1949), Individualism and Economic Order; (I 952), The Counter-Revolution o f Science; ( 196 7), Studies in Philosophy, Po li tics and Econo­mies; ( 1978), New Studies in Philosophy, Politics, Economies and the History of!deas; (1 979), Law, Legi lation and Liberty, vol. 3. 
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vas sobre cómo se adquiere y comunica el conocimiento» (139). En relación 
al equilibrio -el ficticio estado de equilibrio- HAYEK manifiesta que la 
única preocupación justificable sobre el equilibrio se da bajo la suposición 
de la tendencia hacia el mismo. Obviamente, HAYEK rechaza la preocupa­
ción por los estados de equilibrio y su existencia. Para él esto no es mas 
que tratar de pro bar lo que se supone. En su opinión lo relevante es el ca­
racter hipotético de la adquisición del conocimiento. 

De esta segunda etapa destaca, desde el punto de vista de su pensa­
miento social, «Camino hacia la esclavitud» (The Road of Serfdom); «Los 
fundamentos de la libertad»; «Derecho, legislación y libertad>>; .y desde la 
perspectiva metodológica, «Dos grados de explicacióm>; «La teoría de los 
fenómenos complejos»; y su conferencia como Premio Nobel de 1974 «La 
pretensión del conocimientO>>. 

<<The Road of Serfdom», publicada en 1944 y traducido comúnmente 
como «Camino de Servidumbre», aunque nos parece que «Camino hacia 
la esclavitud>> refleja mejor el sentida del original, es quiza su obra mas fa­
mosa. En ella se encuentra una de las mas serias advertencias de HAYEK; la 
inequívoca senda por la que todo tipo de socialisme, con independencia 
del ropaje que lo vista, induïda la socialdemocracia o el denominada libe­
ralisme social, nos conduce hacia el totalitarisme. «Camino hacia la escla­
vitud>> devuelve a HAYEK al plano de la actualidad mas rabiosa, aunque el 
propio autor austríaca no se muestra muy complacido con la utilización 
partidista que de su libra y de su persona comienza a hacerse. En esta 
obra,junto con «Los fundamentos de la libertad», publicada en 1959, y su 
continuación «Derecho, legislación y libertad», cuyo primer volumen 
se publicó en 1973, y el tercera y último vio laluz en 1979, HAYEK constru­
ye su doctrina sociopolítica y económica sobre la idea de la libertad enten­
dida como ausencia de coacción y, en un sentida positivo, como posibili­
dad de alcanzar los objetivos que f~a la voluntad individual. 

El concepto de la libertad de HAYEK, como señala De BORJA «tiene 
por fundamento el sentida de la libertad como independencia, propio, 
entre otros, del pensamiento kantiana. Es to es, se concibe, como indepen­
dencia frente a la voluntad arbitraria de un tercerò)> ( 140), y por tanta, la li­
bertad para HAYEK no debe identificarse con la libertad moral o natural, o 
con ellibre arbitrio, sino simplemente «referirse a la relación de hombres 

(139) F. A. HAYEK , «Economies and Knowledge», op. cit., pag. 33. 
(140) De BORJA de León GoNZÀLEZ, F., «Elliberalismo en F. A. HAYEK», tesina de licenciatura, 

Universidad de Navarra, 1982, pag. 126. 
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con hom bres y la simple infracción de la misma no es mas que coacción 
por parte de los hom bres» ( 141 ). En definitiva «el que una persona s ea li­
bre no depende del al can ce de la elección, sino de la posibilidad de orde­
nar sus vías de acción de acuerdo con sus intenciones presentes o de si 
alguien mas tiene el poder de manipular las condiciones hasta hacerle ac­
tuar según la voluntad del ordenantista mas bien que de acuerdo con la 
voluntad pro pia» ( 142). A la objeción de que el concep to de libertad de 
HAYEK supone una visión negativa, el propio HAYEK contesta que «laliber­
tad únicamente se conviene en positiva a través del uso que de ella hace­
mos» (143). 

Sin embargo, hoy, precisamente, en nombre de la libertad, y en un 
mal entendimiento de la democracia, hemos iniciada un proceso de trans­
ferencia y delegación de derechos individuales en manos del Estada. En 
definitiva, estam os llegando al monopolio de la coacción ( 144) en favor del 
Gobierno, cuando la es en cia de la Democracia cons is te exactamente en to­
do lo contrario; en impedir, mediante leyes, que el Estada disponga de 
poderes ilimitados, propios de las tiranías, contra la sociedad. Esta limita­
ción del campo de atribuciones del Estada no debe realizarse de una ma­
nera específica, sino, en opinión de HAYEK, «creando las condiciones en 
cuya virtud el individuo pueda determinar su propio campo de acción 
apoyandose en reglas que le dicen cua! sera la actuación del gobernante 
ante diferentes tipos de actuaciones individuales» ( 145). 

Esta defensa de la libertad individual esta sostenida y sustentada en la 
doctrina del individualisme, sobre cuyo contenido el propio HAYEK nos 
dice: «El hecho transcendental es que al hombre le es imposible abarcar 
un campo ilimitado, sentir la urgencia de un número ilimitado de necesi­
dades. Se centra su atención sobre sus propias necesidades físicas o toma 
con calido interés el bienestar de cualquier ser humana que conozca; los 
fines de que puede ocuparse seran tan sólo y siempre una fracción infinité-

(141 ) HAYEK, F. A. , Los fundamentos de la libertad, Unión Editorial, Madrid 1975, pag. 
63. 

( 142) Ibidem, pag. 64. 
( 143) Ibidem, pag. 73. 
(144) Este proceso ya fue advertida por FERGUSON, guien, a fines del siglo XVIII sugería 

que: «El esrablecimienro de un gobierno justo y eficienre es entre rodas las circunstancias de la 
sociedad civi l la mas esencial para la libertad; porgue só lo puede decirse con justi cia que al­
guien es libre cuando el gobierno bajo el que vive es lo bastanre fuerte para protegerlo y esta a 
la vez restringida y limitado como es necesari o para que no abuse de s u poden>. FERGUSON, A. , 
Principies of moral and political science, Edimburgo 1972, vol. 2, pag. 258. 

(145) IlAYEK, F. A., Losfundamentos de la libertad, op. cit., pag. 74. 
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sima de las necesidades de todos los hombres . Sobre este hecho funda­
mental descansa la filosofía del individualismo. Este no supone, como se 
afirma con frecuencia, que el hombre es interesado o egoísta o que deba 
serio. Se limita a partir del hecho indiscutible de que la limitación de nues­
tras facultades iinaginativas sólo permite induir en nuestra escala de valo­
res un sector de las necesidades de la sociedad entera, y que, hablando es­
trictamente, cómo sólo en las mentes individuales pueden existir escalas 
de valores, no hay sino escalas parciales, escalas ~ue son, inevitable­
mente diferentes y contradictorias entre sí. De esta el individualista 
concluye que debe dejarse a cada individuo, dentro de límites definides, 
seguir sus propios valores y preferencias antes que los de otro cualquiera; 
que d sistema de fines del individuo debe ser supremo dentro de estas es­
feras y no estar sujeto al dictado de los demas. El reconocimiento del indi­
viduo como juez supremo de sus fines, la creencia de que, en lo posible, 
sus propios fines deben gobernar sus acciones, es lo que constituye la 
es en cia de la posición individualista)) ( 146). 

Otro concepto basico en HAYEK es el de igualdad, y estrechamente li­
gado con éste, el de justÍcia social. Para HAYEK, en contra de lo que pre­
tende el igualitarismo totalitario, la igualdad únicamente debe entenderse 
como igualdad ante la ley, como igualdad de oportunidades, no como 
igualdad de resultades. Es una igualdad en aras de la libertad: «Ha consti­
tuido el gran objetivo de la lucha por la libertad el conseguir la implanta­
ción de la igualdad de todos los seres humanos antela ley. Esta igualdad 
ante las normas legales, que la coacción estatal hace respetar, puede com­
pletarse con una similar igualdad de las reglas que los hombres acatan vo­
luntariamente en sus relaciones con sus semejantes. La extensión del prin­
cipio de igualdad a las reglas de conducta social y moral es la principal ex­
presión de 1~ que comúnmente llamamos espíritu democratico y, 
probablemente, este espíritu es lo que hace mas inofensivas las desigual­
dades que ineludiblemente provoca la libertad)) (147). Este doble concep­
to de igualdad, ante la ley y ante las reglas de conducta social y moral, se 
concreta en un objetivo: la consecución de la libertad. 

La existencia de desigualdades generadas por ellibre juego de la eco­
nomía de mercado, no es negada, como vemos, por HAYEK, guien, por 
contra, sí niega la capacidad de superar dichas desigualdades mediante la 
adopción de sistemas económicos socializantes, porgue éstos -por muy 
sinceros, generosos y nobles que sean los principies de valor que les 

(146) HAYEK, F. A., Camino de seroidumbre, Madrid 1970, pags. 89-90. 
(147) HAYEK, F. A., Losfundamentos de la libertad, op. cit., pag. 175. 
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guían- presentan dos defectes esenciales: ignoran las razones que han 
hecho posible la formación de la gran sociedad y de la civilización, y con­
ducen a la destrucción del propio mecanisme de evolución selectiva que 
ha hecho posi ble la civilización ( 148). 

En relación al tema de la justícia social ( 149) HAYEK demuestra que el 
concep to de <uusticia social», al que él titula de seudo-ética, no sólo carece 
de sentida en una sociedad libre, sino que ademas puede resultar grave­
mente peligroso ( 150). Se trata de la pervivencia de la ética tribal pro pia de 
la sociedad cerrada, totalmente incompatible con la libertad individual 
que la sociedad ab i erta o gran sociedad promete. Tras circuns·cribir el con­
cepte real del término justícia a la emanada de los tribunales, HAYEK criti­
ca el concep to de justícia social: «Mientras que la llamada "justícia social" 
constituye tan sólo un intento de justificar moralmente lo que carece de 
justificación moral, siendo el concepte, por añadidura, incompatible con 
la norma basica de toda sociedad libre, según la cual, sólo es lícita impo­
ner aquell as normas que sean de universal aplicación, la justi cia en el sen­
tida de sometimiento a las normas de recto comportamiento es condición 
indispensable a la colaboración entre hom bres libres» ( 151 ). «De hecho 
esa sistematica búsqueda del "ignis fatuus" de !ajusticia social que deno­
minamos socialisme, se basa en la monstruosa idea de que corresponde al 
poder política determinar la posición económica de individues y grupos, 
idea basada en la falsa hipótesis, según la cual, dado que ello es siempre 
así, el socialisme se limita a intentar transmitir tal poder desde las clases 
privilegiadas a las clases populares». 

Para HAYEK «el gran mérito del orden del mercado ha sido conseguir 
en las dos últim as centurias la mayor revolución de poder que jamas se ha-

( 148) Como señala L EPAGE las ideologías contemporaneas presentan tres graves inconve­
niemes: a) por su dominación igualitarista, atacan directamente los fundamentos del sistema 
de motivación necesari o para incitar a los no conformistas a aceptar el riesgo de conrradecir la 
opinión de s u entorno ; b) por s u voluntad homogeneizadora, impiden la diversificación de las 
opciones culrurales, fuente de roda evolución; e) al desconectar los derechos de los individuos 
de la observancia de cienos principios sociales, se provoca un proceso de destrucción de los 
sistemas de referencia ética s in los cuales no pueden desarrollarse las normas generales y abs­
tractas de comportaminto. LEPAGE, H., Mañana elliberalismo, op. cit., pags. 267-268. 

( 149) HAY EK dedica a es te tema rodo el volumen segundo de s u obra Derecho, legislación y li­
bertad, bajo el titu lo «El espej ismo de la justicia social». 

( 150) H AYEK diní.: es justicia la que permite ordenar adecuadan1ente la conducta humana, 
propiciandose de ral manera la pacífica coexistencia en la libenad. HAYEK , F. A., Derecho, legisla­
ción y libertad, Unión Editorial, 1979, vol. li , pag. 166. 

(15 1) Ibidem, pag. 167. 
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ya conocido» ( 152). En es te sentida, HA YEK adviene del peligro de que se 
nos arrebate el gran triunfo de la libertad personal en nombre de la justícia 
social. Sin embargo, no somos conscientes del peligro real que corremos 
porgue se esta vendiendo, en un formidable proceso de marketing, la idea 
de la democracia en nombre de la justícia social, transformando de esa 
forma el contenido real de la palabra democracia, que para HAYEK, como 
ya hemos señalado, no es otra cosa que un método de organización social 
cuya función esencial consiste en asignar la defensa de la libertad de cada 
individuo contra los atropello s del poder arbitraria ( 153). 

En su defensa delliberalismo, HAYEK muestra gran interés en deslin­
dar los conceptos de liberalismo y democracia, manteniendo que el pri­
mera es una doctrina sobre lo que debiera ser la ley, el segundo una doc­
trina sobre la manera de determinar lo que sera la ley. Y observa que los lí­
mites que propone elliberalismo para la democracia se condensan en una 
constitución . Asimismo, HAYEK advierte de la progresiva pérdida de fe 
en el ideal democratico, consecuencia del erróneo uso que de dicho con­
cepto se ha hecho y se continuara haciendo. «En un sistema en el que los 
poderes del congreso son ilimitados, las opciones legislativas se encuen­
tran cada vez mas en función de turbias negociaciones políticas, lo que 
obliga a concentrar la actividad de los diputados electos en maniobras pa­
ra conseguir beneficio s particulares en favor de grup os de interés que pue­
dan tener influencia electoral, y ello en detrimento de la labor legislativa 
propiamente dicha, cuya elaboración es cada vez mas una misión pura­
mente burocratica, lo cual esta en posición flagrante con la idea misma de 
democracia ... Al ol vi dar esta función vivimos en una sociedad que esta 
destruyendo la democracia en nombre precisamente de la democracia» 
(154). Ante esta situación HAYEK manifiesta: «No podemos sobrevivir co­
mo civilización de hombres libres si no logramos redescubrir a tiempo el 
sentida profunda de los valores sin los que es imposible oponerse a la Ió­
gica totalitaria del materialismo exclusiva que se desprende del funciona­
miento actual de nuestras instituciones» (155). 

(152) Ibidem, pag. 168. 
( 153) Para H AYEK son tres los argumentos quejustifican la democracia: l ) la democracia es 

el único método de cambio paófico descubierto has ta ah ora por el hombre; 2) la democracia 
históricamenre ha sido el sistema político que mejor ha salvaguardada la libertad individual ; 
3) la democracia es, por encima de rodo, un proceso de formación de opinión, es el mejor mé­
todo de educar a la mayoría. 

(154) Citado por LEPAGEen Mañana elliberalismo, op. ciL, pag. 262. 
(155) Citado por LEPAGE ibidem, pag. 1!63. 
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CAPÍTULO VII 

HACIA UNA VALORACION 

1. POSICIONES DOCTRINALES Y ORGANIZACION ECONOMICA 

Las reflexiones anteriormente realizadas sobre el posicionamiento 
doctrinal de un destacada grupo de economistas, pertenecientes a diferen­
tes corrientes de pensamiento económico, ponen de manifiesto que, aun­
que existen singularidades en las contribuciones individuales, éstas pue­
den agruparse en torno a principios generales ampliamente aceptados por 
colectivos de economistas. Tomando como punto de referencia su percep­
ción sobre los principios y las formas de organización económica de la so­
ciedad, nos parece que podem os distinguir tres grandes líneas de pensamiento: 
la clasica-neoclasica, la keynesiana y la humanista-liberal. 

Para la concepción cldsica-neocldsica (156) existe compatibilidad entre los 
intereses individuales y los sociales, los cuales bajo la libre competencia 
convergen entre sí gracias al mecanismo impersonal del mercado. Su vi­
sión de la economía viene presidida por la creencia en su caracter armóni­
co, lo cual conduce a considerar al sisterp.a como inherentemente estable. 
Siendo es to así, los clasico-neoclasicos defienden ellibre juego de las fuer­
zas económicas guiados por el principio de la maximización y proclaman 
la no interferencia en el sistema de libertades económicas. En es te sentida,. 
asignan al gobierno la importante tarea del establecimiento y salvaguarda 
de reglas que permitan un correcta juego de las fuerzas del mercado. Des­
de el punto de vista del bienestar social, consideran que la unidad de ana­
lisis es el individuo y no los agregados económicos. El individuo, actuan­
do racionalmente, promueve su felicidad personal y por ende la de laco­
lectividad. Este colectivo de economistas, proclama que, antela existencia 
de perturbaciones, ocasionadas por factores exógenos al sistema, la mejor 
actuación de política económica es la no interferencia. S u maxima son re­
glas y no discrecionalidad. Las p~imeras delimitan el marco de actuación y 
eliminan la innecesaria aleatoriedad. La segunda, la discrecionalidad, obs-

(156) Ademas de los clasificados como pensadores clasicos -de SMITH aj. S. MILL- y 
neoclasicos o marginalistas -jEVONS, WALRAS, CLARK y MARSHALL- incluimos rambién en es­
te grupo a los denominades moneraristas y a la es cu ela de las expectativas racionales y a la de­
fensa del equilibrio general. 
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taculiza el normal funcionamiento de la economía, crea ineficiencias y en 
el tiempo genera situaciones antisociales. 

La segunda línea de pensamiento la enmarcamos en el keynesianismo 
( 15 7). El elemento diferenciador de es te colectivo, en relación al sistema· 
económico, es la creen cia de s us componen tes en la inestabilidad del siste­
ma eco nómico a consecuencia de la existencia de fuerzas endógenas. Lo 
relevante para singularizar a es te grupo, no es tanta su creencia o no en el 
mercado como mecanismo asignador de recursos, en el cua! creen, sina 
en el grada de creencia respecto al mercado. Para los keynesianos, las fuer­
zas de la economía conducidas por el mercado crean situaci'ones inesta­
bles no autocorregibles. En consecuencia, defienden la intervené:ión activa 
del gobierno, como poder corrector, viéndole como elemento promotor 
de la armonía. Desde la perspectiva del bienestar, sus criterios se basan en 
conceptos agregados y abogan por la intervención discrecional del gabier­
no para paliar los perjuicios sociales derivados de los desajustes innatos en 
el sistema económico. En es te sentida, condicionan s us políticas económi­
cas a los sucesos económicos de su tiempo -lo cua! a su entender impri­
me de realismo a la concepción teórica y la dota de un caracter social- en­
fatizan las interdependencias entre las instituciones, instrumentan el ana­
lisis sobre realidades sociales específicas y ven el analisis teórico como un 
elemento explicativa de los factores causantes del cambio. Un elemento 
clave en la concepción keynesiana es el rechazo de la coincidencia de los 
intereses individuales con los sociales, y la defensa, por lo tanta, de la ne­
cesidad de crear el orden social. Es decir, para ellos, el orden no es necesa­
riamente consustancial con las fuerzas naturales sina que hay que 
crear! o. 

La tercera línea se desarrolla en torno al pensamiento de los austríacos, 
tan to en s u concepción originaria como en su forma revitalizada. En rela­
ción con la organización económica de la sociedad, la doctrina austríaca 
resalta el pape! del individuo , el cua! guiada por sus motivaciones consi­
gue s us deseos y alcanza su felicidad . Para el colectivo austríaca, el merca­
do entendido como un proceso dinamico es no solamente el mecanismo 
idóneo de asignación de los recursos escasos sina ademas e~ elemento 
creador. Como organismo viva, el proceso de mercado es el marco ideal 
en el cua! el individuo, ya sea consumidor o empresario, satisface sus an­
helos y realiza s u capacidad creativa, lo cua! conduce al bienestar general. 
Este es esencialmente subjetivo e individual y existe una armonía natural 

( I S 7) En es te grupo incluimos a K EYNES, la síntesis neoclasica, y el post-keynesianismo . 
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entre los intereses individuales y los sociales . En la visión austríaca, el or­
den de la sociedad es consustancial con el libre funcionarniento de las 
fuerzas económicas. Por lo tanta, la intervención gubernamental debe ser 
fundarnentalmente de salvaguarda del orden natural . Destaca, por última, 
en el pensarniento austríaca el papel clave asignado al empresario en el 
proceso del mercado y la importancia asignada a la incertidumbre o cono­
cimiento no perfecta. Esta última, también resaltada por los keynesianos , 
es la que, según el pensarniento austríaca, promueve las acciones motiva­
das del individuo. 

Obviamente, las tres líneas de pensamiento en que hemos agrupada a 
los pensadores analizados (158) es fruto de una gran simplificación. Ni 
exiten líneas divisorias entre ellas, claramente diferenciadas en todos los 
aspectos, ni existe unanimidad de criterios entre los componentes de las 
corrientes señaladas. Lo que sí existe, a nues tro entender, es una clara di­
ferenciación en relación con el concepto de bienestar, la participación del 
gobierno en la actividad económica y el grada de actuación del mercado. 
Para unos -clasicos, neoclasicos y austríacos- el bienestar tiene una base 
individual y se hara efectiva a través del mecanismo armónico del merca­
do; para estos mismos la intervención del gobierno en la actividad econó­
mica es socialmente obstaculizadora, ya que existe coincidencia entre el in­
terés individual y el social. Otros -los keynesianos - conciben el hienes­
tar en términos agregados, no aceptan la coincidencia de los intereses 
individuales y los sociales, sina que proclaman la existencia de desajustes, 
y en consecuencia ven necesaria la intervención del gobierno como de­
mento corrector de las inestabilidades y como paliador de los problemas 
sociales. 

2. EL CARACTER SOCIAL DE LA ECONOMIA DE MERCADO 

Las diferencias apuntadas entre estas líneas de pensarniento nos llevan 
a plantear la discusión en torno a los principios, subyacentes en estas con­
cepciones, sobre la organización económica de la sociedad y sobre el pre­
tendido caracter social de los mismos. Como es sabido, el problema basi­
ca de la organización económica de la sociedad es cóm o coordinar las acti­
vidades económicas de un gran número de individuos . Para unos, la 

( 158) Otras líneas también sigularizadas podían ser la corrieme marxista, los radicales, los 

sraffianos, etc. 
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forma ideal de coordinación tiene Jugar a través del mecanismo de merca­
do. La primera virtud de es te mecanismo es que conduce a acuerdos uné:Íni­
mente consentidos, sin necesidad de coerción y con aceptabilidad social. 
Otra virtud del mercado es facilitar información, reduciendo de esta ma­
nera el coste social de un recurso tan escaso como es la información. En 
tercer Jugar, el mercado, como mecanismo social es individualmente 
equitativa y socialmente eficiente. Por última, el mercado, mediante sus 
acuerdos, goza de habilidad potencial para dirigir las innovaciones en la 
dirección socialmente deseable ( 159). Los defensores del mercado, como 
instrumento basico de organización social, no ignoran la existencia de fa­
llos en su funcionamiento ni niegan que hay aspectos no cubiertos por el 
mercado. En concreto, aceptan que existen costes de transacción e infor­
mación excesivos, niveles de incertidumbre muy elevados y externalida­
des. Pero piensan que estas situaciones pueden corregirse mediante incen­
tivos y derechos de propiedad y no son necesarias, por lo tan to, interferen­
cias gubernamentales en el funcionamiento económico. Esto no implica 
una total oposición a la actuación gubernamental, ya que el Estada tiene 
un campo de acción que va mas alla de su papel vigilante. Lo que sí impli­
ca es una restricción en esta actuación que debe centrarse en la preocupa­
ción por promover el interés individual y su ordenación armónica a través 
del mercado, en la defensa de la libertad individual y en el mantenimiento 
de los incentivos al trabajo y a la creación (160). Estas afirmaciones encua­
dran en lo que hoy podríamos llamar et'pensamiento económico liberal, 
el cual se caracteriza por el rechazo de la autoridad arbitraria; la defensa 
de la libre expresiónde la personalidad del individuo; la proclamación de 
la igualdad de oportunidades; y la no utilización del gobierno como ins­
trumento para lograr los fines de un sólo grupo o clase, ya que el gobierno 
debe ser institución para el servicio y atención de todos. 

Desde la perspectiva de los economistas, se puede afirmar que a partir 
de A. SMITH, las políticas económicas liberales se han interesado ante rodo 
por el establecimiento y mantenimiento de una estructura constitucional 
conforme al mecanismo del mercado competitiva , esto es por reglas u 
«ordnungs polltib ( 161 ). Esta línea de razonamiento es la que pres i de ac-

( 159) Ver a esre respecro: Charles L. SCHULTZ The Public use of Private Interest (Washington: 
The Brookings Institution, 197 7), pags. 16-28. 

( 160) Ver: Lionel Rossi NS Teoria de la Polüica Económica (Madrid: Rialp, 1966), pags . 42-71. 
Friedri ch HAYEK, The Road to Serfdom (Chicago: University of Chicago Press, 1944); Milton 
FR I ED~I AN, Capitalism and Freedom (Chicago: University of Chicago Press, 1962). 

( 161 ) Ver T. H . H UTCH !SON, Economía Positiva y Objetivos de Polüica Económica, op. cit., pag. 
141. 
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tualmente la concepción liberal en economía. Como dice STIGLER «hasta 
donde llega mi memoria, los economistas de Chicago han alimentada un 
credo: la gente actúa eficientemente en su propio interés . Los que fabrican 
automóviles, en general, saben qué hay que hacer, y cómo hacerlo, mejor 
que el mejor economista industrial. El obrero que escoge una educación y 
un oficio, en general, sabe cómo escogerlo, mejor que el mejor econmista 
laboral. El jefe de familia que compra un bien de consumo, en general, sa­
be mejor que el mejor economista doméstico qué comprar y dónde hacer­
lo». Continúa STIGLER: «no se pretende afirmar que el mundo económico 
sea perfecto -aunque en realidad es muy impresionante- o que sus im­
perfecciones nunca puedan ser descubiertas por un economista, aunque 
me es difícil presentar un ejemplo. Sin embargo, el credo afirma que los 
agentes económicos aprenden todas las cosas actualmente conocibles que 
les conviene conocer -siempre en términos generales- y actúan de 
acuerdo con este conocimientO>>. Basandose en ello, STIGLER manifiesta: 
«este credo no es privativo de los economistas de Chicago y ni siquiera fue 
inventado por ellos; de hecho, era la piedra de toque de la Wealth Nations 
(La Riqueza de las Naciones), de Adam SMITH. Recuérdese la observación 
de SMITH: «el hombre de Estado que buscara dirigir a las personas en 
cuanto a la manera adecuada de emplear sus capi tales, no sólo se echaría a 
cuestas una tarea innecesaria, sino que asumiría una autoridad que no po­
dría confiarse a persona alguna ni a ningún consejo o senado y que nunca 
podría ser mas peligrosa que en manos de un hombre que tuviera la in­
sensatez y presunción suficientes para creerse capaz de ejercerla>> ( 162). 

En la base del pensamiento económico liberal no esta, pues, la nega­
ción del papel del Estado, sino mas bien la defensa de la necesidad de 
crear y mantener un marco constitucional para que la economía encuen­
tre sus propios objetivos y solvente por ella misma los conflictos que pue­
dan existir. Es decir, se trata de una defensa positiva de la libertad; que ca­
da uno pueda formular y alcanzar sus propios finessin que el Estado, pre­
tendiendo lograrlos para todos, de hecho lo impida a cada uno. Esto 
significa la defensa de las reglas frente a la discrecionalidad . Estas ideas se 
basan en que el sistema económico es un mundo donde los recursos se 
mueven libremente, en respuesta a la señal de los precios; don de las venta­
jas comparativas dictan los cambios en la utilización de los recursos; y 
donde el trabajo, el capital y los hienes se distribuyen ellos mismos para la 
maximización del beneficio del hombre. 

(162) STIGLER se refiere a los economistas liberal es de Chicago. Ver George]. STIGLER r<Los 
Economistas y la Política Públi ca>>. Perspectivas Económicas, 1983, n.o 43 , pag. 83 .. 
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· Frente a esta concepción liberal de la organización económica, se en­
cuentra la postura de los economistas «intervencionistas», los cuales bajo 
su creencia en la inestabilidad del sistema, su apelación al pretendido rea­
lismo inmediato y su preocupación social, no satisfecha, según ellos, por 
el mercado, a consecuencia de la ausencia de armonía de intereses, recla­
man la intervención gubernamental. Los intervencionistas, por lo tanto, 
asignan al gobierno un pape! activo en terrenos tan dispares como el esta­
blecimíento discrecional de políticas económicas tendentes a evitar las 
perturbaciones en el funcionamiento de la acti~idad económica; la im­
plantación de programas gubernamentales conducentes a suprimir o ali­
viar las desventajas de determinados grupos sociales, ocasioriadas por los 
desajustes del mercado; la imposición de regulaciones para paliar los fa­
llos del mercado y para dirigir la distribución de los recursos y de los in­
gresos. Ante esta situación, la pregunta relevante es ¿cuales son los límites 
a la intervención y qué criteri os justifican estos límites? Antes de contestar 
a esta pregunta, es necesario recordar que el mayor peligro para la libertad 
es la concentración de poder. Pero inclusa teniendo en cuenta esta obser­
vación, la respuesta no es faci!. Evidentemente, caben dos posturas extre­
mas: ausencia total de intervención o coerción total. La segunda alternati­
va, cuya pues ta en practica conduce al estado totalitario, es socialmente re­
chazable. La primera alternativa, si por intervención se entiende cualquier 
actuación gubernamental, seria inviable. Planteadas las casas de esta for­
ma, queda abierto el paso a la discusión s·obre el ni vel y los límites de la in­
tervención del gobierno. Para unos, el pape! del gobierno es hacer aquello 
que el mercado no puede hacer. Para otros, la intervención debe llegar a 
suplantar lo que el mercado puede hacer, pera no lo hace o lo hace mal, 
condicionado por las circunstancias. Sin embargo, esta suplantación de 
funciones, que en el planteamiento hecho puede quiza quedar justificada 
por las circunstancias, es peligrosa en sí misma ya que imprime caracter e 
influye en el comportamiento y en los habitos individuales, y consolida un 
conjunto de instituciones indeseables pera difícilmente eliminable? una 
vez establecidas. Todo ella obligaría a conduir que, aun en el caso de que 
las circunstancias justificaran la intervención, ésta hace mas mal que bien 
desde una perspectiva social, y, por lo tanta, es siempre indeseable. 

Pero hay mas. En nuestra opinión, lo que es incorrecta es el plantea­
miento. Hay que distinguir entre intervención del gobierno y actuación 
del gobierno, reservando el primer calificativo para la interferencia en el 
mercado y el segundo para la protección del mercado. Partiendo del con­
vencimiento de que lo que el mercado no hace nadie lo puede hacer y lo 
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que el mercado hace mal nadie lo puede hacer mejor, el gobierno no debe 
intervenir en el mercado; su función es salvaguardar y proteger la pureza 
del mercado, para que éste haga lo que pueda hacer y lo haga de la mejor 
manera posible. Lo que no se logre de esta manera no se lograra de ningu­
na otra y hay que conformarse con esta limitación. 

3. EL ESTADO BENEFACTOR 

Un claro reflejo de nuestras reflexiones sobre los inconvenientes de 
la alegada vertiente social de la posición intervencionista la vemos en el na­
cimiento del Welfare State, su consolidación y su crecimiento. Los oríge­
nes del malllamado Estado de Bienestar -nosotros preferimos denomi­
narlo Estado Benefactor- se pueden situar en la gran depresión del vein­
tinueve. Aunque es difícil delimitar su contenido o campo de actuación 
( 163), un elemento definidor del Estado Benefactor es la intervención del 
Gobierno en la asignación de los recursos de acuerdo con algún criterio de 
necesidad. Esta intervención impone la creación de instituciones y la defi­
nición normativa de necesidades. Tanto en la generación de instituciones 
como en la proclamación de necesidades, existe una amplia diversidad, en 
función de los momentos históricos en que aparece y se desarrolla el Esta­
do Benefactor y de los países en los que el proyecto se lleva a cabo. Al mar­
gen de esta diversidad, se acepta comúnmente ( 164) que el estado Bene­
factor se caracteriza por la prestación de un conjunto de servicios sociales 
y por la regulación de actividades privadas de individuos y empresas. Los 
servicios que, por lo general, se propone prestar el Estado Benefactor su­
ponen, por un lado , transferencias monetarias, como en el caso de las pen­
siones, el seguro de desempleo y el seguro de enfermedad; por otro lado, 
prestaciones directas , en o rd en a la salud, la educación y la formación pro­
fesional; y finalmente, subsidiación a las personas y a las empresas. 

La discusión en torno al Estado Benefactor no debe centrarse en la 
conveniencia de resolver las necesidades sociales, sobre lo cual existiría un 
acuerdo basico, ya que nadie defiende la indigencia, sino en el caracter de es­
tas necesidades y en las formas ·propuestas para hacer frente a las mismas. 

(163) Ver a este respecto Ian GoucH, Economía Política del Estado del Bienestar (Madrid: H. 
Blume, 1982); Neil GiLBERT Capitalism and the Welfare State (New Haven: Yale University Press, 

1983); Thomas WiLSON y Dorothy J. WiLSON , The Political Economy of Welfare State (Londres: 
George Allen and Unwin, 1982). 

( 164) Ian GoucH, Economía Política del Estado del Bienestar, op. cit., pag. 50, y Thomas WiLSON 

Y Dorothy J. WiLSON, The Political Economy of the Welfare State, op. cit., pag. 1. 
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El elemento clave a tener en cuenta en el caracter de estas necesidacfes es 
su dimensión temporal. Las mismas no surgen como producto perma­
nente de contradicciones innatas en el sistema de libre mercado, sina que 
son fruto de alteraciones temporales autocorregibles por el propio siste­
ma. En consecuencia, cualquier planteamiento que, superando esta di­
mensión temporal, pretenda solucionar las necesidades mediante institu­
ciones permanentes, es antisocial por tres razones fundamentales. La pri­
mera, por el costo social que acarrean las diversas soluciones que van mas 
alia del período de necesidad y por lo tanta que se convierten en ociosas . 
La segunda, por los desincentivos que el establecimiento de estas solucio­
nes crean, los cuales influyen en la actitud y comportamiento de un con­
junto amplio de individuos e instituciones y luego resulta poca menos que 
imposi ble corregir. La tercera razón se encuentra en la generación de ins­
tituciones gubernamentales, las cuales a través de su intervención produ­
cen una amplia gama de interacciones e interdependencias entre la econo­
mía y la política, haciendo cada vez mas dependiente el proceso económi­
co. 

Junta al propósito de satisfacer las necesidades sociales no cubiertas 
por el mercado, otros argumentos empleados en favor del estada benefac­
tor son la necesaria estabilidad política ( 165) y la eliminación de desigual­
dades de renta a través de la redistribución ( 166). 

En nuestra opinión, de estos fines programaticos del Estada Benefac­
tor -satisfacción de las necesidades sociales, estabilidad política, igualdad­
el primera sólo es atendible en lo que se refiere al nivel mínima y con ca­
racter temporal; toda lo que sea ir mas alla supone generación de inefica­
cia, desestímulo y anquilosamiento del cuerpo social. En cuanto a la 
estabilidad política, siendo un objetivo en sí deseable, no esta clara que 
de ba lograrse al precio de la ineficiencia y la burocratización, cada vez mas 
costosa. La igualdad de rentas y fortunas no sólo no es un fin deseable sina 
que su contrario, la desigualdad de resultados, dentro de la igualdad de 
oportunidades, constituye uno de los principales motores del progreso de 
la economía y el mayor generador de bienestar para todos. 

( 165) Richard E. FoGLESAG, «Business Against the Welfare State», Challenge 1983, pàgs. 38-
45. 

( 166) Arthur M. ÜKUN, Equality and Efficiency, The Big Trade O.ff(Washington: The Brook.ing 
1nstitution, 197 5); Marc F. PLATINER, «The Welfare State vs. the redistributive state», The Public 
lnleresl, n ° 55, 1979, pags . :l8-41!. 
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TERCERA PARTE 

SITUACION Y PERSPECTIVAS DE LA POLITICA ECONOMICA 
DE LIBRE MERCADO 

En 1958, Taiwan y la India tenían niveles similares de 
PIB per capita; en Taiwan era de 98 dólares y en la India de 
69 dólares. Veinte años mas tarde, en 1979, el PIB per capi­
ta de la India era sólo de 190 dólares, mientras que en Tai­
wan ascendía a 1.868 dólares. 

Muchos factores influyen en esta enorme diferencia, 
pero la evidencia indica que la regulación gubernamental 
jugó un pape! muy importante. En los primeros años 50, el 
gobierno de Taiwan adoptó una política de liberalización 
de la producción industrial y del comercio y se fueron 
aboliendo gradualmente los controles cambiarios. Se con­
cedió una exención de impuestos de cinco años para las 
nuevas inversiones, y •los im pues tos maximos para las em­
presas se fijaron en el 25 por 100. En cambio, la economía 
de la India es una jungla de regulaciones. Cualquier em­
presa ... necesita una licencia para poder funcionar; y esa li­
cencia especifica volumen de producción, localización, 
métodos de prÒducción, materias primas, y combustibles. 
Mas de 500 líneas de producción estan reservadas para pe­
queñas empresas y prohibidas para empresas medianas y 
grandes ... 

<<La regulación establece la diferencia: Taiwan y la India». Boletín 
del Círculo de Empresarios. Madrid. Diciembre 1983. 
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CAPÍTULO VIII 

ALGUNOS EJEMPLOS HISTORICOS 

1. INTRODUCCION 

En el amílisis de la literatura en favor de la economía de libre mercado, 
frente a las teorías intervencionistas, hemos apreciada que, si bien la ca­

racterística mas destacada de la misma es que se trata de un sistema 
que mediante el mecanismo de los precios asigna óptimamente los recur­
sos, también se observa que, por lo menos implícitamente, el sistema tiene 
como motor la libertad individual de decisión. La defensa de esta libertad 
del individuo, como un bien en sí mismo , se basa en la hipótesis de que la 
conducta maximizadora del individuo es congruente con la maximiza­
ción del bienestar social. Por otra parte, la búsqueda de la màxima utili­
dad individual pasa por la asunción de un cierto nivel de riesgo, pero, en 
nuestra opinión, esta inclinación a buscar el maximo beneficio, asumien­
do el riesgo inherente, se inhibe en gran parte cuando existe un grado ex­
cesivo de seguridad. En este sentida, la protección social, propia de los 
principios socializantes que inspiran el Estado Benefactor, es contraria a 
los principios motores del dinamismo económico que no son otros que la 
maximización individual a través de la asunción de riesgo. 

Por ello, pensamos que el principal daño hecho por los sistemas eco­
nómicos de corre intervencionista no cons is te tan to en el fracaso real de las 
políticas en ellos inspiradas, como en el deterioro de la «mentalidad arries­
gadora» de los individuos que integran las sociedades en las que estos cri­
terios han hecho sentir su influencia y que, paulatinamente, se van convir­
tiendo en sociedades de «buscadores de contratos seguros». Quisiéramos, 
pues, pasar ahora somera revista a los ejemplos de algunos país es para ver 
cómo es la mentalidad imperante en los mismos frente a la alternativa 
liberalismo-intervencionismo y su reflejò, a nivel personal, en la elección 
entre riesgo y seguridad. 

2. LA EXPERIENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

El caso de los Estados Unidos aparece como especialmente relevante 
ya que se trata de un país que ha basado s u devenir económico fundamen­
talmente er¡ el concepto de libenad individual, de empresa y de mercado, 
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desde el principio de s u existencia como nación. En efecto, se ha dicho en 
muchas ocasiones que la esencia de la forma de vida de los americanes 
consiste en que cada hombre, cada familia, cada empresa, cada grupo, tie­
ne la posibilidad de desarrollarse por sí mismo y de llegar a alcanzar el 
mas alto nivel de vida o de riqueza, ya que estas oportunidades no estan 
restringidas a unos pocos privilegiades, sino que desde el principio han si­
do y siguen siendo accesibles a todos. La raíz de esta forma de enfocar la 
vida surge de las mismas condiciones en que el país fue poblado, ya que, 
como es ampliamente conocido, los Estados Unidos son una nación fun­
dada por un grupo de gente sin riqueza ni posición social. Muchos de 
ellos partieron a la búsqueda de la libenad que las restriccion.es, tradicio­
nes e instituciones del Viejo Mundo les negaban. Otros, simplemente bus­
caban la oportunidad económica. En palabras de Sumner H. SLJCHTER, 
«n unca en la historia del mundo hombres que tenían tan poco o nada han 
logrado una oportunidad de abundancia tan extraordinaria, llegando 
desde Europa en la búsqueda de esta gran posibilidad» ( l ). De es te modo 
surge una sociedad nueva que, sin ellastre de concepciones de tipo cuasi­
feudal, se encuentra con el beneficio de no estar cercada por grupos privi­
legiades , y cuyo desarrollo se ve favorecido por el hecho de que el geogra­
ficamente inmenso continente norteamericano estaba vacío, era rico en 
recursos y su población empezó a crecer muy rapidamente gracias a la in­
migración. Existía desde luego el peligro .de que una vez poblado el país, 
una vez cubierta la frontera geografica, los Estados Unidos , poco apoco 
acabaran adoptando un modelo de desarrollo en línea con el que confi­
gura a las sociedades europeas, y que, poco apoco también llegaran a ser 
un país social y económicamente estratificada. En realidad, esto no sólo 
no ha ocurrido sino que la búsqueda de la oportunidad, que caracterizó 
los comienzos de la sociedad norteamericana, sigue siendo lo que en gran 
medida caracteriza todavía hoy su forma de vida a pesar de los cambios 
institucionales y sociales implícitos en todo proceso de desarrollo econó­
mico y de asentamiento de la sociedad. De forma que, incluso con estas 
matizaciones, no cabe la menor duda de que los Estados Unidos son hoy 
un país donde la asunción del riesgo se prima con la posibilidad de ob­
tención de un amplio beneficio económico. 

Esta mentalidad favorable al binomio riesgo-beneficio continúa pri­
mando en la sociedad americana, después de dos siglos, gracias, en buena 

( I) SucHTER, Sumner H.: Eronomic Growth in the United States. Its History Problems and Pros­
pects, (Louisiana State Universitv P1 e>>, 1961 ). 
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parte, a que la frontera geografica como motivacwn para la expansión 
económica y social de los Estados Unidos fue sustituida por el impulso del 
cambio tecnológico. De este modo, la ocupación de un continente vacío, 
que recompensaba el riesgo de lo desconocido con una rapida acumula­
ción de riqueza, dio paso a la oportunidad creada por la innovación, don­
de el riesgo se veía recompensada por mayores ingresos y mas riqueza, a 
nivel individual, y mayor productividad y mas bienestar, a nivel general. 
Al aumentar el ritmo de la innovación tecnológica el aumento de ingresos 
no sólo se ha mantenido. sino que incluso se ha acelerado, y de aquí que 
el ritmo de progreso en los Estados Unidos siga siendo superior al de los 
demas países. 

Una característica importante que distingue a la experiencia nonea­
mericana de otras es que esta sociedad -en la que no existen divisiones de 
clase, siempre ha estado en rapida expansión, y donde la abundancia de 
oportunidades y el espíritu innovador y de riesgo han predominada- ha 
encontrada lógico que la mejor forma de remunerar a los que asumen el 
riesgo es que puedan vivir mejor. Un noneàmericano considera que es 
justo que el que asume los riesgos de la innovación y de la decisión de 
emprender viva mejor de lo que vivían sus antepasados o de lo que él 
mismo vivía antes. En los Estados Unidos no se critica que alguien viva 
bien o, incluso, que viva mejor que sus vecinos; se trata, por el contrario, 
de averiguar cuanto esfuerzo ha tenido que desarrollar y cuanto riesgo ha 
tenido que asumir para lograr esta recompensa. 

Sin embargo, hay que reconocer que en los Estados Unidos se clan al­
gunas condiciones peculiares que han favorecido este tipo de desarrollo. 
Por ejemplo , refiriéndonos a la e~periencia de este s~glo, no cabe duda de 
que el tamaño del mercado es importante para apoyar el cambio tecnoló­
gico. Es decir, que un mercado grande aumenta la posibilidad de que las 
innovaciones tecnológicas lleguen a tener éxito es una proposición total­
mente evidente. También es cierto que la capacidad de una economía pa­
ra descubrir y desarrollar oportunidades de inversión esta determinada, 
en buena parte, por el número y el tamaño de las empresas existentes en 
esa economía, o por su capacidad de tener acceso a mercados exteriores 
que amplíen su propio tamaño. En el caso de los Estados Unidos, esta se­
gunda condición no ha sido importante, hasta ahora, por cuanto el tama­
ño del mercado americana propiamente dicho es ya suficiente. Otra con­
dición favorable, en los Estados Unidos, ha sido la existencia de una gran 
movilidad a todos los niveles en el conjunto de la economía, que ha facili­
tada no sólo el proceso de innovación, sino también, y quiza en forma 
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mas importante todavía, el proceso de su difusión y transmisión de unos 
punto s a o tros. No se puede dejar de mencionar tampoco que el hecho, ya 
citado, de que la cultura americana ha estado siempre mas dispuesta que 
otras a premiar la asunción de riesgo, ha infundido en todo el sistema eco­
nómico y social, según opinión común de los sociólogos, un hondo senti­
do de emulación que contribuye a situar el nivel de competitividad exis­
tente en el país muy por encima de cualquier otro . 

Finalmente, otro hecho característica de los Estados Unidos es el pro­
fundo asentamiento de una concepción de la sociedad apoyada en cuatro 
ideas fundamentales (2). La primera es que las instituciones y las políticas 
públicas han de estar concebidas para servir al individuo y ayudarle a al­
canzar un alto nivel de vida. La segunda es la idea ya mencionada de la 
igualdad de oportunidades, es decir, que todos los individuos deben te­
ner, en lo fundamental, las mismas posibilidades de alcanzar un buen ni­
vel de vida. La tercera es la idea de una amplia participación de todos los 
miembros de la sociedad en el gobierno de la comunidad. Y la cuarta es la 
idea de la abundancia, es decir, que aunque los recursos son limitados, 
existen en suficiente cantidad para satisfacer a todos. Estos principios 
constituyen lo que corrientemente se acepta llamar los ideales democrati­
cos de los Estados Unidos, aunque, en puridad de doctrina, el contenido 
de los mis mos se refiera mas a la igualdad, expresión que con mucha fre­
cu en cia se confundé con el de democraci-a, concepto que en el pensamien­
to liberal-por lo menos el encarnada por von HAYEK- significa, en sín­
tesis, limitación por la sociedad, mediante la regla de la mayoría, de los 
poderes coercitives del gobierno, en orden a la protección de la libertad 
individual y al logro del bien común. 

La concepción de la sociedad en la forma descrita y la existencia de un 
sistema económico apoyado en asunción de riesgo, intensa competencia, 
innovación tecnológica constante y elevada eficiencia, ha dado como re­
sultada que los Estados Unidos aparecen como una sociedad dividida, ba­
sicamente, en dos escalones (3). En uno, las instituciones políticas y sacia­
les definen cuales son los derechos y proclaman la igualdad de todos los 
ciudadanos. El otro escalón, que es el de las instituciones económicas, 
crea desigualdades entre los individuos en términos de niveles de vida y 
bienestar material. Desde luego, esta dualidad -igualdad de derechos y 

(2) 5LI CHTER, Sumner H .: Ibídem. 
(3) ÜK UN, Arthur M .: Equality and Efficiency, The Big Trade-0/J, The Brookings Institu­

rion, 1975. 
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desigualdad económica- origina tensiones en los mismos principies de la 
democracia, pero es generalmente bien aceptada. Para sustanciar este 
punto basta la anécdota tomada de una encuesta citada por Arthur M. 
OKUN, en su libro «lgualdad y Eficiencia», según la cual una señora de in­
gresa mas bien bajo, de 28 años de edad, residente de la ciudad de Boston, 
ofreció una declaración típica de sus actitudes hacia la igualdad de distri­
bución del ingreso: «en el comunisme, todo el mundo es lo mismo y todos 
lo comparten todo. Amí no me gustaría. Si yo trabajo mas que otros, ¿por 
qué tendría yo que compartir o por qué no podría yo vivir mejor?" (4). En 
realidad, en los Estados Unidos en vez de existir un sentimiento generali­
zado de resentimiento hacia el rico, como ocurre en o tros países, la actitud 
es mas bien de apreciación y admiración por su éxito. 

No obstante todo lo dicho, el clima y la mentalidad de libre mercado 
en los Estados Unidos no se ha mantenido sin embates de tipo interven­
cionista. Aunque su constitución política fundacional es de corte liberal 
-no en balde la independencia norteamericana y la publicación de la Ri­
queza de las Naciones tuvieron lugar en el mismo año- el afan de trans­
formar un país agrícola en un país industrial indujo a los gobiernos, 
practicamente desde los orígenes, a practicar una política de proteccionis­
me aduanero que, en mayor o menor medida ha perdurada hasta hoy, 
con el paréntesis librecambista que, iniciada después de la Segunda Gue­
rra Mundial, expiró con el choque petrolera de 197 3. 

Si en el frente exterior la política gubernamental de los Estados U ni dos 
ha distada mucho de ser liberal, en el frente interno también las tentacio­
nes socializantes han hecho sus cosechas, tanto en la línea de regulación 
de las actividades económicas como en la de distribución forzosa del bie­
nestar. En el primer aspecto, destaca la resolución elaborada por el Con­
gresa en 188 7 para establecer la Comisión Interestatal de Comercio, cuyo 
propósito era resolver las controversias o disputas· entre los ferrocarril es y 
otros medios de transporte, principalmente el marítima. Pero la legisla­
ción fundamental, en ambos campos, procede de la década de los años 30, 
cuando para tratar de compensar los problemas de la depresión se intro­
dujeron una serie de restricciqnes al funcionamiento de la actividad eco­
nómica (5). 

(4) ÜKUN, Arthur M.: Ibidem. 
(5) Council o f Economic Ad visors: The Economic Report of the President 1982. U. S. Govern­

ment Printing Offict, 1983. 
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La observación histórica de los movimientos intervencionistas en los 
Estades Unidos permite afirmar que la intromisión del gobierno en la vida 
económica y el aumento del sector público han sido debidos, entre otras 
causas, a las disputas entre grupos que han presionado para obtener reso­
luciones del Congreso para resolver sus conflictes; a las quejas contra ex­
cesos en la competencia o contra situaciones de monopolio; a situaciones 
de crisis en empresas o sectores, salvades por la intervención estatal, sea 
porgue se ha estimado vital para la economía, sea porgue los propios em­
presarios involucrades en ellas, como clientes o como proveedores, han 
abogado por su salvamento; y a la necesidad de producir armamento para 
la defensa del país, aunque hay que reconocer que, terminàdas las con­
tiendas, el Estado ha devuelto al sector privado los medios de producción 
estatal es. 

A pesar de la tradición que tienen estos intervencionismes del Estado, 
el país, tanto privada como oficialmente (6) reconoce que las regulaciones 
sobre los precios, sobre el acceso a las profesiones y sobre la competencia 
suelen resultar perjudiciales. Este reconocimiento no surge de la particu­
lar posición económica del Gobierno actual, ya que el movimiento libera­
lizador, para desmontar lo que se ha percibido como un exceso de regula­
ciones acumuladas a lo largo del tiempo, se había iniciado bajo el Gobier­
no anterior. La diferencia entre ambos gobiernos es mas degrado que de 
concepción, ya que los dos partides turnantes en aquel país participan, en 
el fondo , de la misma concepción fundamental de la economía. Así, se re­
conoce por todos, por ejemplo, que la regulación del transporte ha signifi­
cada tarifas mas elevadas, costes de producción mas altos, y un cambio 
tecnológico mas lento. Similarmente, en el caso del petróleo y el gas, se 
acepta por todos que la regulación ha hecho que durante un largo període 
de tiem po los precios se han mantenido excesivamente bajos, de forma ar­
tificial, lo cual ha determinada la existencia de escaseces y problemas de 
distribución. y también pertenece al ambito de las opiniones comúnmen­
te compartidas el mal efecto producido por las regulaciones en el campo 
de las telecomunicaciones y en el sistema financiero. La lección aprendida 
en los Estades Unidos en este terrenc es importante, porgue no sólo se 
han reconocido los problemas del exceso de intervención, sino que la ex­
periencia en el desmonte de las medidas de regulación indica que sólo se 
pueden eliminar las restricciones a los precios si al mismo tiempo se elimi­
nan las restricciones a la competencia (7). De otro modo, los problemas 

(6) Jbidem. 
(7) Jbidem. 
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que se podrían producir con la eliminación de restricciones a los precios 
podrían ser inclusa peores. 

Lo importante del caso norteamericano no son sólo los favorables re­
sultados, de todos conocidos, de la practica y mantenimiento de condicio­
nes de libre mercado que, a pesar de todas las mediatizaciones dichas, han 
seguida imperando. Lo importante es que el país ha reaccionada en con­
tra del exceso de regulación y de intervención, superando la tentación de 
la seguridad prometi da por el Estada y que amenazaba con la destrucción, 
al igual que en la anquilosada Europa, del amor al riesgo que ha hecho 
grande a aquel país. Afortunadamente, para ellos y también para rodo el 
mundo, parece que los norteamericanos han dicho no y, cada vez mas 
convencidos de que es cierto que «con menos Estada viviríamos mejon>, 
vuelven por sus originales fueros liberal es, para conformarse con el patrón 
dual ya mencionada y que, según Arthur M. ÜKUN, consiste ·en que «las 
instituciones económicas de los Estada s U ni dos depen den y se apoyan so­
bre el intercambio voluntario de bienes y servicios, y sobre la propiedad 
privada de los activos productivos; estas actividades llevan implícitos una 
remuneración y un castigo, que generan una distribución desigual del in­
gresa y de la riqueza. Por lo tanta, la anatomía de la economía contrasta 
profundamente con la estructura igualitaria de su cuerpo política. Al mis­
ma tiempo, el funcionamiento y aun la vida misma del mercado depende 
de los poderes coercitiva s de las instituciones políticas. El Estada usa estos 
poderes para establecer y asegurar los derechos en el mercado y proveer 
directamente algunos servicios fundamentales, e indirectamente generar 
un ambiente de confianza, conocimiento y seguridad, que es yjtal para la 
conducta diaria de las actividades económicas» (8). 

El apoyo popular a la economía libre en los Estada s U ni dos se basa en 
una serie de razones principales. En primer lugar, se establece una corres­
pondencia entre la economía libre de mercado y la libertad personal. En 
segundo lugar, se aceptan, también desde el punto de vista ético, las dife­
rencias en la distribución del ingreso , porque reflejan las diferencias en la 
contribución al proceso de la producción y al crecimiento de la economía 
del país . En tercer lugar, se da por descantada la superioridad, en térmi­
nos de eficiencia, de la economh de mercado. Finalmente, se cree que, 
com parado con cualquier otro sistema alternativa, el sistema de economía 
de mercado proporciona un nivel de vida mas alto a la mayor parte de las 
familias, aunque unos viven mejor que otros. 

(8) ÜKUN, Arrhur M.: F.quality rmd Ejficienr:y, The Big Tmde.-OJJ, op. ci!. 
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Por otra parte, el pública americana, hablando en términos generales, 
muestra un gran sentida conservador con respecto a cualquier reforma 
del sistema económico. La gen te teme a lo desconocido; sabe lo que tiene 
y tiene mucho que perd er en cualquier cambio. Ademas, la critica pública 
o discusión de la desigualdad de ingresos no es común o frecuente, proba­
blemente porgue las diferencias en la renta aparecen con mucha naturali­
dad, ya que en el proceso de producción de hienes y servicios es el propio 
mercado el que produce el juego de salaria s, tipos de interés y tasas de be­
neficio que determinau los ingresos de los distintos participantes en dicho 
proceso. Por lo tanta, la mayor parte de los votantes en los Estados Unidos 
reconocen que s u verdadera interés esta en apoyar el sistema. De aquí que 
pensemos que, cualquiera que sea el éxito de las políticas liberales de la 
actual Administración, lastradas por las exigencias de gasto oJiginadas en 
la posición geopolítica del país, el pueblo de los Estados Unidos, en el pró­
ximo futura, continuara siendo el bastión delliberalismo que siempre ha 
sid o y que en la alternativa riesgo-seguridad, llevada por el amor a la liber­
tad personal y por las expectativas de beneficio, tendera a inclinarse, en 
términos generales, mas al primera que a la segunda, lo cua! constituye, 
en nuestra opinión, una garantía de progreso. 

3. LA APLICACION DE LA POLITICA ECONOMICA LIBERAL 
EN ALEMANIA 

Si el caso de los Estados Unidos es el de una nación que desde sus orí­
genes se ha sentida motivada por los principios liberales y ha estada eco­
nómicamente gobernada, casi siempre, por políticas predominantemente 
de libre mercado, el caso aleman es distinta. Friedrich von HAYEK dice 
que «en los sesenta años siguientes (a 1870) Alemania se convirtió en la se­
de de la que salían to das las ideas destinadas a gobernar el mundo en el si­
gla XX. Ya fueran las ideas de HEGEL o MARX, de LIST o de SCHMOLLER, de 
SOMBART o de MANNHEIM; ya fueran ideas sobre el socialismo en su forma 
mas radical, o simplemente de organización o planificación de una forma 
menos radical, las ideas alemanas se importaban en todos los sitios, y en 
todos ellos se imitaban las instituciones alemanas». El mismo profesor HA­
YEK puso de relieve que en la época en que HITLER llegó al poder las ideas 
liberales estaban muertas en Alemania (9). 

(9) H uTCHISON, T. W. : The Politics and Philosophy of Economies, (Oxford: Basi! Blackwell, 
1981 ). 
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Pero ¿cual era la verdadera situación alemana en el momento -junio 

de 1948- en que se empezaron a aplicar las ideas liberales? La crisis eco­

nómica alemana venía de lejos. Durante la República de WEIMAR, en tiem­

pos de Paul von HINDENBURG, la crisis económica mundial de 1929 había 

hecho profunda presa en Alemania. Con seis millones de parados, la po­

breza y el desanimo cundían en el país. La inflación, que venía subiendo 

desde que en 1933 HITLER ocupara el poder, recordaba a los alemanes los 

desastres de la gran inflación de 1923. Tras el paréntesis bélico, las autori­

dades alemanas, en el período 1945 a 1948, realizaron intentos de detener 

la inflación apelando a la limitación de precios y al control de la economía. 

Todo fue inútil. Los dos planes industriales que se elaboraron fracasaron 

ruidosamente. La propia intervención gubernamental frenaba la produc­

ción y la escasez era general. Todo el mundo sabe que, si la característica 

propia del pueblo americano es el amor a la libertad, la del pueblo ale­

man, de todas las épocas , es el amor al trabajo. Pero toda la laboriosidad y 

tenacidad de este pueblo se estrelló contra un modelo económico inter­

vencionista, condenado al desastre. Todos los alemanes trabajaban y mu­

cho, pero el nivel de vida era bajo y el desaliento grande. Tal situación ha 

sido descrita por el propio arquitecto del cambio que tuvo lugar en 1948 . 

En su libro «Bienestar para todos», Ludwig ERHARD, Ministro de Econo­

mía que bajo el arn paro del alto prestigio moral del Canciller Konrad ADE­

NAUER lanzó el plan liberal de reforma, dice: «era la época en que la mayo­

ría de la gen te se negaba a creer que aquel experimento de la reforma eco­

nómica y monetaria pudi era salir bien. Era la época en que se calculaba en 

Alemania que cada aleman podría comprar un plato cada cinco años , un 

par de zapatos cada doce, y sólo cada cincuenta años un traj e; que de cada 

cinco niños de pecho sólo uno tendría pañales propios; y de cada tres aie­

manes uno sólo tendría posibilidades de ser enterrado en su propio ataúd . 

Y en verdad que ésta pareda la única probabilidad que nos quedara. Testi­

monio del enorme ilusionismo y de la ceguera del criteri o económico plani­

ficador era el creer, apoyandose en balances de primeras materias u otras 

bases estadísticas, que podía determinarse de antemano para largo tiempo 

el destino de un pueblo. Aquellos mecanicisi:as y dirigistas no tenían la 

mas remota idea de la fuerza dinamica que se enciende en un pueblo tan 

pronto como éste puede recobrar la conciencia del valor y la dignidad de 

la libertad» (10). 

(lO) ER HARO, Ludwig: Bienestar para Todos, Fundación Ignacio Villalo nga, Biblio teca d e Es­

tudio s Econó micos, 195 7. 
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Esta situación fue la gran oportunidad, vista y aprovechada por la 
mente liberal del profesor ERHARD y sus colaboradores, formados en -las 
ideas de la Escuela de Friburgo. Su plan consistió en emparejar la reforma 
monetaria, que creó el nuevo Deutsche Mark, con una decidida y profuri­
da reforma de la economía, con objeto de paner fin al control económico 
administrativa que se extendía des de la producción has ta el últim o consu­
midor, y que cada vez se había ido alejando mas de la realidad y de las cir­
cunstancias. Algún tiempo mas tarde de esta operación de unificación de 
la reforma económica y de la reforma monetaria, los franceses Jacques 
R UEFF y André PIETTRE opinaran que, en contraste con la situación ante­
rior de postración .económica, racionamiento generalizadÒ, inflación, 
control de precios y producción, y escasez para atender las necesidades 
mas basicas y fundamentales, «el mercado negra desapareció súbitamen­
te , los escaparates rebosaban de artículos, humeaban las chimeneas de las 
fabricas, y por las carreteras hormigueaban los camiones. Por doquiera en 
lugar del silencio mortal de las ruinas, había el estruendo y rechinar de 
maquinas de la construcción. Pera si sorprendente era ya el amplio alcan­
ce de ese levantamiento, mas sorprendente era todavía su caracter subita­
neo. En todos los campos de la vida económica dio comienzo, como a to­
que de campana, el día mismo de la reforma monetaria. Sólo testigos pre­
senciales pueden dar una idea del efecto literalmente instantaneo que tuvo 
la reforma monetaria en el rellenamientq de los almacenes y en el abun­
dante surtido de los escaparates. De un día para otro se llenaron los co­
mercies de toda clase de mercancías, y las fabricas empezaron de nuevo a 
funcionar. Todavía la víspera corrían los alemanes por las calles de las ciu­
dades de un lado a o tro tratando de proporcionarse u nos poca s medios de 
subsistencia con que salir adelante. Al día siguiente ya no pensaban mas 
que en producir. Todavía la víspera se veía pintada en sus rostros la deses­
peranza. Al día siguiente toda una nación miraba esperanzada hacia el fu -
tura» (11 ). · 

La autoridad intelectual de los analistas citados es suficiente para ava­
lar el resultada , por otra parte patente a la faz del mundo, de la transfor­
mación producida por la introducción de una economía de libre merca­
do. No obstante, merece la pena repasar los comentarios de algunos otros 
observadores . Así, el profesor Friedrich LUTZ dijo en 1949: <<Alemania esta 
regresando a los métodos clasicos de conducción de la política monetaria. 
A medida que también vuelve a una economía de mercado libre presen-

( 11 ) H uTC HISON, T. W.: The Politics and Philosophy of Economies, op. cit. 
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ciamos el espectaculo de un pais, cuya economía había sido paralizada 
por una guerra y sus consecuencias, que intenta la reconstrucción organi­
zando su economía de acuerdo con los mandamientos de los economistas 
cl<isicos, y que lo hace con gran éxitm> ( 12). A fines del mismo año, Gott­
fried HABERLER decía: «Un ejemplo verdaderamente espectacular de lo 
que se puede lograr con políticas económicas liberales es la sorprendente 
mejora que se ha producido en Alemania desde junio de 1948 ... La poten­
cia de las políticas liberales -de lo que Lord KEYNES llamó «la medicina 
clasica>>- se ha demostrada una vez mas en forma espectacular con lo que 
esta sucendiendo en Alemania. Todo ello es aún mas importante porgue 
esta prueba se ha pasado bajo las mas difíciles circunstancias» ( 13) . Uno s 
años mas tarde, en 1955, el Dr. Heinrich DEIST, representante en la Ca­
mara Federal de.l SPD, declaraba en nombre de su partido: «El desarrollo, 
verdaderamente único, de la economía alemana en estos últimos años ha 
sido fruto de un orden político, económico y social asentado sobre el fun­
damento de la libertad» (14). 

Este cambio radical y sostenido en la economía alemana se logró, es 
cierto, mediante la introducción de los principios de la economía de mer­
cado libre, pero el éxito fue, en gran parte, debido a la manera como estos 
principios fueron aplicados . Los reformadores de 1948 fueron pragmati­
cos; sabían que no podían anular de la noche a la mañana el peso que el 
sector público tenía en la economía alemana, como resultada de los inter­
vencionismos anteriores. Pero en aquello que se decidieron atacar 
-desechando el «gradualismo» que, al amparo de una pretendida pru­
dencia para modular los «costes sociales excesivos», ha hecho fracasar tan­
tos planes de reforma- actuaron súbitamente. El cambio, en efecto, se hi­
zo mediante pocas disposiciones pero de caracter drastico. El Boletín Ofi­
cial del consejo de economía'del territorio económico unido publicó, el 7 
de julio de 1948, la ley sobre normas de control económico y política de 
precios, después de la reforma monetaria. En esta ley se otorgaba al direc­
tor general de la administración económica el derecho a deshacerse de to­
das las ordenanzas sobre reglamentación del control económico y de los 
precios. Dentro de esta normativa, se le encomendó también tomar las 
medidas oportunas en el campo del control económico, y determinar por­
menorizadamente qué mercancías y producciones habían de quedar fue-

( 12) lbidem. 
(13) lbidem. 
{14) ERHARD, Ludwig: Bienestar para Todos, op. cit. 
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ra de los preceptos de la reglamentación de los precios. Pero, ademas de 
es tas medidas basicas, el programa induyó el aligeramiento del control de 
cambios , tanto desde el punto de vista de la entrega obligatoria de divisas 
como del de pagos , la reducción de los controles sobre importación y ex­
portación, la eliminación de las licencias para el comerciq en transito, y la 
posibilidad de concentrar operaciones a plazo. También se liberalizaron 
las transacciones de divisas para turismo, los seguros, y la inversión ex­
tranjera en Alemania, o de alemanes en el exterior. 

¿Cual fue la reacción de la economía ante esta profunda liberaliza" 
ción? En un primer momento, hubo una reacción fortísima del ritmo de 
actividad . Así , el total de ho ras trabajadas en la industria se elevó de un to­
tal de 39,1 ho ras por semana en 1947, a 42,4 horas en 1948, y a 46,5 horas 
en 1949, y 48,2 horas en 1950. Es decir, un aumento en el número de ho­
ras semanales trabajadas de 23 ,3 por 100 en tres años. Pero debe tenerse 
en cuenta que, durante este tiem_po, Alemania occidental recibió una 
gran inmigración de refugiados del Es te, lo cual, junta con el au mento de 
horas trabajadas por semana, da buena idea del aumento de la produc­
ción. En los dos primeros años de la reforma económica, el au mento de la 
productividad se elevó a tasas de alrededor del 12 por 100 anual. Como 
reflejo del aumento de horas trabajadas, el aumento del empleo, y del au­
mento de la productividad, el índice de producción industrial (100 para 
1936) pasó de 52 en el segundo trimestr¡: de 1948, a 7 5,4 en el cuarto tri­
mestre de 1948. Es cierto que, como resultada de la liberalización de los 
precios, se produjo un primer fogonazo de elevación de és tos, pero el mo­
vimiento pronto se vio corregida dado que la liberalización afectó no sólo 
a la producción interior, sino también a las importaciones. Contra el au­
mento del 14 por 100 en el índice del coste de vida en el segundo semestre 
de 1948, el índice del coste de la vida bajó de 107 a 100 entre 1949 y 1950, 
siendo Alemania el único de los principales países industriales en que se 
redujeron los precios en el año cincuenta. 

Una de las características principales del experimento aleman fue el 
deliberada propósito de mejorar la situación económica de todos por un 
sistema de aumento de la riqueza y la producción, en vez de buscar la dis­
tribución de la riqueza existente. Quiza el índice que mejor representa es­
te aumento de la riqueza y la producción es el índice de producción indus­
trial que, desde un valor igual a 100 en 1950, se eleva a 126 en 1952, y a 97 
en 1956. Es te enorme aumento de la producción industrial se reflejó tam­
bién en los fuertes aumentos de los sueldos y salarios, tanta de los trabaja­
dores empleados en el sector privado como en el público. Estos aumentos 
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de ingresos fueron tan intensos que hicieron posible el descenso de las ta­
rifas de los impuestos sobre la renta en un pro medi o del 15 por 100, mien­
tras se mantenía un crecimiento de las recaudaciones del Gobierno Fede­
ral. 

Otro aspecto fundamental dentro del experimento aleman, fue que se 
siguió una política monetaria de corte restrictiva para asegurar la conti­
nuación de la estabilidad de los precios. En palabras de ERHARD «el pro­
blema cardinal de la _política económica consiste pues en mantener el 
constante auge económico libre de tendencias inflacionistas. Conservar la 
estabilidad del valor de la unidad monetaria es la premisa ineludible para 
un crecimiento económico equilibrada y un progreso social auténtico y 
segura. Por esa, la política económica del gobierno federal debe tender en 
el futura con mas intensidad todavía a crear las condiciones indispensa­
bles para el mantenimiento de la estabilidad financiera. Si a este fin se re­
quieren medidas restrictivas de detalle, ella depende de la disposición de 
todos los grupos de la nación a abandonar por fin el perniciosa intento de 
arrancar ventajas propias a costa de la generalidad» ( 15). El éxito del expe­
rimento de la economía de libre mercado en Alemania ha sida y continúa 
siendo total. No sólo este éxito ha sida reconocido internacionalmente, si­
no que dentro de la pro pia Alemania, los cambios de gobierno, alternan­
dose en el mismo partidos con diversa ideología política, como son la De­
mocracia Cristiana, que inició el experimento, y el partida Socialista, no 
han alterada en el fondo ningun o de los principios de la economía libre de 
mercado. Antes al contrario, el éxito de esta política influyó, sin duda al­
guna, en el abandono formal de las tesis marxistas por el Partida Socialis­
ta, en el Congreso de Bad Godesberg celebrada en 1959, aunque es cierto 
que cuando este partida ha gobernado ha introducido un mayor compo­
nente de medidas redistributivas. 

Esta preferencia por la economía de mercado demostrada por el pue­
blo aleman, has ta el punto de hacer cambiar a sus partidos, significa que, 
afortunadamente, los alemanes han vuelto al gusto por lalibertad , recono­
ciendo en palabras de ERHARD, «que la base de toda economía de merca­
do libre es el mantenimiento de la libre competencia. Y és ta reina allí don­
de no se tolera que ningún poder op rima la libertad, allí donde la libertad 
radicada en el código de costum bres y derechos de un pueblo se convierte 
en el mandamiento general que obliga, y en el suprema valor de la colecti­
vidad misma. Una economía de empresa libre sólo la poseeremos -de 

(15) HUTCHISON, T. W.: The Politics and Phylosophy of Economies, op. cit. 
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ella estoy firmemente persuadida- mientras velemos por la libertad. Si 
muchas veces los empresarios, desde su campo, han creído oportuna que­
jarse de que es to era inversamente una injusta restricción a la libertad por 
parte del estada, la única respuesta que se me ocurre es advertiries que se­
ría un falso modo de entender la libertad el creer que en nombre de ella, y 
apelando al dogma de la libertad, se puede oprimir la libertad misma ... El 
responsable de la política económica es únicamente el estada ... Así pues 
no es misión del estada intervenir directamente en la economía; en toda 
caso no lo es mientras la economía misma no provoque su intervención. 
Tampoco encaja en el cuadro de una economía basada en la libertad de 
movimiento de los empresarios que el estada mismo actúe de empresario . 
Naturalmente una actitud semejante tiene también consecuencias para la 
economía en el sentida de que ésta tampoco debe llamar al estada para 
que defienda s us intereses» ( 16). 

Como es bien sabido, el mundo entera reconoció el éxito del experi­
mento de la economía de libre mercado en Alemania, llamandole «el mi­
lagro aleman». A los liberales este calificativo no nos gusta. Milagro es 
aquella que no se explica por causas naturales. Lo que sucedió en Alema­
nia a partir de 1948 se explica perfectamente como consecuencia de las 
medidas tomadas. El malllamado milagro aleman es el efecto esperable 
de causas bien conocidas. Como el propio profesor ERHARD dice, «lo que 
se ha llevada a cabo en Alemania estos últimos ... años es toda lo contrario 
de un milagro. Es tan sólo la consecuencia, del esfuerzo honrada de toda 
un pueblo que siguiendo principios liberales ha conquistada la posibili­
dad de volver a emplear iniciativas y energías humanas. Por tanta, si este 
ejemplo aleman ha de tener algún sentida mas alla de las propias fronte­
ras, el única sentida s era hacer presente al mundo entera el triunfo de la li­
bertad humana y de la libre movilidad de la economía» ( 17). 

Esta conciencia de lo indivisible de la libertad debería revelar a toda 
política que se esfuerce en pro del bien común su obligación de devolver 
por fin a los hom bres la libertad, tras tantos años de esclavitud económica 
y política. Es te senti do de responsabilidad fue lo que mas movió a ERHARD 
a terminar con esos fantasmas que intentaban tutelar por parte del gabier­
no la economía y el sujeto económico. Para el arn bito que cae baja la com­
petencia del Ministerio de Economía se ha establecido así la premisa fun­
damental de un auténtico orden democratico. Se ha ayudado a la libertad 
a abrirse paso. Este es el secreto de la economía de mercado libre y lo que 

( 16) ERHARD, Ludwig: Bienestar para Todos, op. cit. 
( 17) Jbidem. 
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la hace superior a toda especie de economía planificada: que en ella, 

por decirlo así, diariamente, a cada momento, se verifican los procesos de 
adaptación que hacen que la oferta y la demanda, el producto social y la 

renta nacional, lleguen a s u justa correspondencia y a su equilibrio tanta 
en su relación cuantitativa como cualitativa. Así pues, dada esta indivisible 

uidad de la libertad, guien no defienda la competencia de producción y la 

libre formación de los precios en el mercado, carecera de argumentos no 

sólo para oponerse a la economía planificada, sina también a la política 
dictatorial. 

La economía de mercado libre aplicada en Alemania Federal no impli­
ca la libertad de los empresarios para eliminar la competencia por media 

de convenia s del tipa de los carteles, ni la de los sindicatos para eliminar la 

libertad de actuación de los trabajadores. Por el contrario, implica la obli­

gación de grangearse el favor del consumidor por aquella que se realice en 

competencia con el concurrente. No es el Estada el que debe decidir 

quién ha de vender en el mercado, ni tampoco cua! debe ser la organiza­

ción de las empresas, sina exclusivamente el consumidor. La calidad y el 
precio determinan la clase y la cantidad de la producción y sólo conforme 

a estos criteri os tiene lugar la selección en el terrena de la economía priva­

da. 

Según ha demostrada fehacientemente el experimento aleman, desde 

es te punto de vista la libertad es un derecho civil que no puede ser deroga­

do por nadi e. La libertad que reclaman los partidarios de los carteles para 

impedir o suprimir la libertad de o tros no es el concep to de libertad que se 

antepone como obligatorio, en interés de los empresarios libres y de la 
susbistencia de éstos. Para pronunciar la palabra libertad es preciso creer 

honradamente en lo que ella significa. La libertad es y sigue siendo, reite­

ramos, un toda indivisible. No cabe defenderla o censuraria según deter­

minades fines de pura conveniencia. El polo opuesto de la libertad econó­

mica vien e representada por la consecución de cualquier forma de privile­

gies económicos. Por tanto, hay que asegurar por vía legal que las venta jas 

de la economía de competencia no se paguen con las desventajas, históri­

camente probadas, que derivan de una artificial y manipulada concentra­

ción del poder económico. 

El legislador debe pues atender particularmente al problema de la ad­

quisición de poderío económico, como posible factor perturbador del 

equilibrio creada por la economía de mercado. Medidas de orden por 

parte del Estada aseguraran y protegeran la competencia de toda elemen­

to perturbador, y el elemento de productividad y activación de progreso 

135 



vendran condicionadas por la competencia. En especial hay que garanti­
zar que no se viola la función de libre formación de los precios, verdadera 
timón de la march a de la economía en un mercado no manipulada. A es to 
y a poco mas ha de ceñirse la actuación del Estado dentro de una econo­
mía de libre mercado. Evidentemente se reconoce que el Estado tiene un 
pape!, pero que éste debe ser lo mas limitada posible. 

En el terreno concreto de la seguridad personal, la protección del indi­
viduo por parte del Estado tiene que detenerse o debería detenerse allí 
donde el individuo y la familia se hallan en condiciones de proveer indivi­
dualmente y con responsabilidad propia. Para los que trabajan en depen­
dencia esto vale, al menos, para esa categoría de empleados que perciben 
ingresos mas altos y tienen por tan to una posición responsable en la eco­
nomía o en la administración. El campo del aseguramiento colectivo debe 
ser lo mas restringida posible, ya que su extensión recarga de costes a la 
sociedad y reduce el incentivo a la asunción de riesgos y a la innovación. 
En un orden económico y social de caracter liberal, es premisa necesaria 
de la independencia la posibilidad de cubrir los riesgos de la vida con li­
bertad y responsabilidad personal. La independencia en la economía de 
mercado libre, significa ejercer, por propio impulso y con propia respon­
sabilidad, una actividad productiva no dependiente y ser así, al mismo 
tiempo, portador de iniciativas, ya en el dominio de la empresa ya en el te­
rrena general de las ideas. Si esas clases ·independientes tienen, por una 
parte, abiertas las puertas del éxito que el desarrollo económico puede 
brindar, sean lógicamente conducidas a soportar, de otra parte, los riesgos 
económicos que el intento dellogro del éxito trae emparejados. Dentro 
del sistema económico de mercado libre, la posición en la vida no puede 
ser garantizada por el Estado. Para que renga su pleno sentido debe ser 
conquistada y reconquistada a diario por la propia productividad econó­
mica, por la disposición y el animo para afrontar los riesgos, y sobre todo 
por la voluntad de configurar la vida con responsabilidad y solvencia 
individual. 

La República Federal de Alemania alcanzó un período de enorme 
prosperidad a nivel individual y nacional como resultada de la introduc­
ción de la política de economía libre de mercado en junio de 1948. La to­
ma del poder político por el Partido Socialista en 1969 no alteró las condi­
ciones basi cas de funcionamiento de la economía libre de mercado. Como 
consecuencia se puede afirmar que la República Federal de Alemania ha 
sido uno de los países industriales que mejor ha sido capaz de afrontar la 
crisis cconómica desde 1973. Y esto no ha perjudicada, sino todo lo con-
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trario, los objetivos «sociales» frecuentemente esgrimidos por los teóricos 
de la intervención estatal que acusan a los liberales de poco humanitarios. 
«Sería poco honesto no reconocer que la economía libre de mercado que 
hizo posible la prosperidad era, de hecho, una economía social», dice Ral ph 
DAHRENDORF en su reciente libro «Las Oportunidades de la Crisis» ( 18). 
Esto equivale a un reconocimiento de que el mejor camino para lograr el 
progreso, medido éste por el mayor bienestar para todos, consiste en la 
aplicación de la economía de libre mercado y en incentivar y estimular lo 
mas posible la asunción de riesgos y el deseo de innovar. El ritmo de pro­
gresa por esta vía es tan rapida, que el aumento de bienestar para todos, 
inclusa para los de menor ingreso, es mas notable que bajo ningún 
otro sistema. 

4. EL CASO DE GRAN BRETAÑA 

El contraste con los casos de Estados Unidos y Alemania, estudiados 
brevemente en los apartados anteriores, es el de Gran Bretaña. En la litera­
tura económica se reconoce que hacia la mitad del sigla XIX, Inglaterra, o 
mejor dicho, la economía inglesa, se encontraba al maximo de su poderío, 
coincidiendo con el auge de las ideas de libertad y competencia que cabe 
situar entre 1840 y 1860. El país estaba considerada como el taller del 
mundo y los productos industriales ingleses eran conocidos por su supe­
rior calidad. Sin embargo, este triunfo, que parece haber sido resultada de 
las políticas de libre mercado que se aplicaran de manera general en las 
décadas de los años 30 y 40 de dicho sigla, ha venido decayendo en forma 
casi constante a partir de entonces . Así, el país origen de la revolución in­
dustrial cae a una posición de semipostración y a desempeñar un pa pel se­
cundaria entre los países industriales. 

En Gran Bretaña, la economía de mercado, basada en el principio de 
la propiedad privada, se introdujo y desarrolló en el marco de grandes de­
sigualdades, partiendo de un sistema feudal en el cualla mayoría de la po­
blación trabajadora carecía de practicamente ningún poder política y eco­
nómico. Esta es la clase de capitalismo que ENGELS y MARX trataron de 
combatir, y la desigualdad de poder en el mercado laboral fue también se­
ñalada por Adam SMITH en «La Riqueza de las Naciones». Es interesante 
notar, como señala HUTCHISON, que la base política para la aplicación de 

(18) DAHRENDORF, Ralph: Las Oportunid.ades de la Crisis, Biblioteca de la Libenad , Unión 
Editorial, 1983. 
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la economía de libre mercado en Inglaterra era un electorado formado 
por los hom bres mas rico s en número equivalente al 14 ó 15 por 100 de la 
población masculina o sea, se excluía a las mujeres y a los pobres. Después 
de 186 7, el voto se le o frec ió también a los ni veles mas bajos de la pi rami­
de de riqueza. A partir de entonces, el papel del gobierno en la economía 
au mentó progresivamente, al principio en una forma muy gradual, y ya en 
el siglo xx, y especialmente durante las dos guerras mundiales, mucho 
mas rapidamente y mucho mas ampliamente (19). Por otra parte, los go­
biernos democraticos britanicos han tendido a conceder, a partir de 18 70, 
mucho mas poder a los sindicatos que en otros países. Así,1os gobernan­
tes ingleses, cuyos electorados incluyen mayor proporción de los miem­
bros menos pudientes de la sociedad, se han sentido requerides, al igual 
de lo que ha sucedido en la mayor parte de los países democraticos occi­
dentales, a responder a demandas de las mayorías electorales, o de grupos 
de presión importantes, para mitigar desequilibrios económicos o inequi­
dades manifiestas, que podían existir en la economía de mercado en su 
forma mas pura (20) . De esta forma, las fuerzas del mercado han sido muy 
frecuentemente suavizadas y restringidas, y s u eficacia limitada y erosiona­
da. 

Es curioso observar, ademas, que en Gran Bretaña, pasadas las dos 
guerras mundiales, aunque se introdujo una cierta medida de liberaliza­
ción económica, desmantelando el sistema de racionamiento y controles 
que prevaleció durante la guerra, es te movimiento, al revés de lo que suce­
dió en Alemania, no llegó a un rechazo general del sistema de planifica­
ción económica y de regulación de la economía por el Gobierno. En bue­
na parte, esta actitud se debe al hecho de que la percepción popular era, 
en contraste también con la alemana, que el sistema de planificación y 
control había ayudado a promover el pleno empleo, y a introducir alguna 
medida de reforma social y de distribución mas equitaúva del ingreso, al 
mismo úempo que había consútuido la base para mantener el esfuerzo 
bélico. En esta época, alrededor de 1945, el principal temor que existía en 
Gran Bretaña no era que el gobierno pudi era as u mir poderes dictatoriales, 
y tampoco que se pudiera disparar una inflación galopante de precios, si­
no todo lo contrario; el temor era que pudiera producirse una situación 
dramatica de desempleo y deflación similar a la que se había producido en 
los años treinta. 

(19) HuTCHISON, T. W.: The Polilics and Philosophy o[ Economies, op. cit. 
(20) BRITTAN , Samuel: The Economic Comequences of Democracy, (Temple Smith, 1977). 

138 



De cualquier modo, el hecho es que la Gran Bretaña que había sida el 
líder en la introducción y aplicación de las políticas de libre mercado en su 
forma mas pura, se ha convertida en un país en el cual, una vez practica­
mente desaparecido el partida liberal, campeón dellibre mercado, tanta 
si esta en el poder el partida laborista como si el que esta en él es el partida 
conservador, los gobiernos muestran una gran inclinación a interferir en 
el proceso de mercado. Así se puede ver que, en los últimos 25 años, las 
razones invocadas para la intervención gubernamental en la economía 
han sida totalmente distintas, dependiendo del momento, pera lo que no 
ha variada sustancialmente es el grada de intervención. El caso de la polí­
tica industrial es un ejemplo especialmente significativa en este sentida. 
De todas formas, hay que añadir que si, en algunas ocasiones, han sida los 
Ministros de Industria, especialmente de los gobiernos laboristas, los que 
han promovido la reorganización y el crecimiento de ciertas corporacio­
nes o sectores de la economía industrial, con el pretexto de buscar una 
mayor eficiencia u obtener una mayor presencia internacional, en otros 
casos, el origen de la intervención ha estada en las dificultades experimen­
tadas por grandes corporaciones industriales que, para salir de apuros, se 
han vuelto hacia el gobierno para pedir ayuda financiera o de otro 
tipa. 

Como ejemplo de esta diversidad de causas y objetivos, puede verse 
que la búsqueda de una política balanceada y equilibrada de transportes 
llevó al gobierno a buscar la propiedad y control de amplios sectores de la 
industria del transporte. El optimismo generada por el descubrimiento de 
los recursos de petróleo en el Mar del Norte, condujo al gobierno laborista 
del momento a adquirir una responsabilidad importante en su desarrollo 
y en su producción, ya que consideraba que obtendría enormes benefi­
cios. Tanta los gobiernos a nivel nacional como a nivellocal, como las em­
presas públicas, han buscada, en distintos momentos, las oportunidades 
de invertir capital de riesgo; el ver que empresarios del sector privada 
ganaban dinero en nuevas empresas, ha inducido a muchas autoridades 
públicas a decidir que ellos también podrían hacerlo a costa del dinero de 
los que pagan impuestos. Una clara manifestación de esta actividad indus­
trial pública en Inglaterra es la Junta Nacional de Empresas, que era un 
hospital para grandes empresas enfermas y en decadencia, que el gabier­
no había considerada necesario recoger y apoyar, al mismo tiempo que 
una organización para canalizar grandes sumas de dinero, en forma de ca­
pital de riesgo, a nuevas empresas cuyo propósito era equilibrar el desa­
rrollo regional, crear puestos de trabajo y desarrollar productos nuevos. El 
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resultado de todas es tas actividades no ha sid o bueno, en términos genera­
les, y lo único que se ha logrado ha sido crear nuevos puntos de produc­
ción de pérdidas que han requerido reestructuraciones muy drasticas para 
poder sobrevivir. 

Recientemente se ha publicado en Inglaterra un libro que examina los 
resultades de esta política. Ellibro se titula «Going for Broke», y su autor 
es John REDWOOD (21 ). En ellibro se pas a revista a los casos mas llamati­
vos y a los principales problemas que estas políticas han traído a los go­
biernos ingleses . Los casos examinades incluyen el de la producción de 
automóviles De Lorean, el de la British Leyland, la siderurgia,.la construc­
ción naval , !aJunta Nacional de Empresas, las empresas de alta tecnolo­
gía, algunes casos de cooperaàón entre el seaor privado y el sector público, la 
corporación nacional britanica del petróleo, y los ferrocarriles. Esta revisión, 
caso por caso, realizado con una gran riqueza de inforrnación y detalle, de­
muestra que aun en aquellas épocas en que estas empresas públicas fue­
ron provistas de una gerencia fuerte e independiente, ha sido imposible en­
derezarlas de una manera significativa. El autor del trabajo considera que 
la causa de este fallo reside principalmente en la resistencia al cierre de 
plantas y a la reducción de puestos de trabajo, aunque las distintas postu­
ras en la política industrial adoptadas por el Ministerio de Industria, bajo 
distintes gobiernos, han tenido su parte de responsabilidad. Ha habido 
sucesivos cambios de personas, que conllevan cambios en el estilo de di­
rección y orientación, y que han dado una inestabilidad constante a la for­
ma de dirigir estas empresas públicas. Pero es mas, el autor del trabajo 
concluye que, a un cuando, en casos como el de la siderurgia y el de British 
Leyland, las empresas han sido dotadas de una gerencia fuerte y profesio­
nalizada, la resistencia a deshacerse de las partes no productivas de las em­
presas públicas en pérdidas -actitud que, dada la naturaleza de la empre­
sa pública, prevalece independientemente de cual sea el gobierno en el 
poder- ha erosionado los gran des esfuerzos que se han hecho para mejo­
rar los resultades de estas empresas. El Ministerio de Industria no puede 
decir que la estrategia adoptada para gestionar las grandes empresas en 
decadencia nacionalizadas ha fracasado porque no se la apoyó suficiente­
mente, ya que ha recibido el apoyo de los dos partides que se han sucedi­
do en el gobierno en las distintas épocas desde la guerra, ni que dicha es­
trategia haya fallado por carencia de apoyo de fondos públicos, ya que las 
cantidades inyectadas a es tas empresas públicas han sido monstruosas. El 

(21 ) Rwwooo. John: Goingfor Broke. Gambling with Taxpayers Money, (Oxford: Basi! Black­
well , 1984). 

140 



hecho es que, a pesar de to do ell o, esta estrategia ni ha conseguido mante­
ner los puestos de trabajo ni generar beneficios, lo cual induce a pensar, 
en nuestra opinión, que el fracaso radica en la pro pia esencia de la estrate­
gia de gestión de la empresa pública. 

La experiencia britanica tampoco es especialmente buena en las in­
dustrias punta, campo en el cuallos resultados no han sido mucho mejo­
res que en el de la empresa en decadencia nacionalizada. Después de exa­
minar algunos de los casos mencionados anteriormente, el autor dellibro 
que comentamos añade que, entre 1979 y 1983, se consideró que se es taba 
gastando demasiado dinero en empresas en dificultades y que se estaba 
gastando demasiado poco en apoyar empresas para el futura, que el pro­
pia Ministerio creía que podría ser la base del éxito económico de los años 
siguientes. Se pensaba que era mejor gastar el dinero en microchips que 
en automóviles, y que sería mejor invertir en una serie de operaciones de 
capital de riesgo destinada a empresas con futura. Aunque la política in­
dustrial se presentaba en esta forma mas atractiva, las estrategias del Mi­
nisterio de Industria que se aplicaban a las empresas públicas en decaden­
cia, se aplicaran también en este caso . El resultada final es que las nuevas 
empresas creadas de esta forma también han fracasado. 

Las causas del fracaso de la política de promoción industrial de los go­
biernos ingleses de los últimos tiempos son bastante claras . En la mayoría 
de los casos, a pesar de las declaraciones de intenciones, el criterio de se­
lección de proyectos no ha si do la búsqueda de la rentabilidad, si no el de­
seo de crear puestos de trabajo, especialmente en zonas poco atractivas 
para la inversión, y para grupos de trabajadores poco cualificados para el 
tipo de empresa que se iba a desarrollar. Otra causa es que la decisión de 
invertir en una u otra empresa no se hacía después de una selección rigu­
rosa de un paquete de proyectos, sino que esta selección, en general, par­
tía de la capacidad de convencimiento política de algún emp resaria nece­
sitado de ayuda. Finalmente, queda el hecho de que la inversión de 
capital de riesgo, que es una actividad siempre difícil, esta especialmente 
expuesta al fracaso cuando el dinero que se arriesga es dinero pública. La 
experiencia inglesa prueba, una vez mas, si hiciera falta esta prueba, que 
cuando el empresario no arriesga en la aventura su propio dinero o el di­
nero de un grupo de capitalistas ame los que es responsable, cambia la 
naturaleza del proyecto, porgue cambia el enfoque. Esto es lo que, por 
definición sucede, cuando las decisiones de inversión las toma un grupo 
de funcionarios, por muy bien intencionados y técnicamente capacitados 
que estén. Otro factor diferencial de gran importancia, que se encuentra 
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también en la experiencia inglesa, entre la inversión a riesgo de capital 
privada y la inversión a riesgo de capital pública, es que, generalmente, el 
funcionaria pública, después de tomar la decisión de inversión, no tiene 
que preocuparse mas de este proyecto; cuando empiezan las dificultades, 
aquel funcionaria público ya no es, con alta probabilidad, el que tiene 
que encargarse de la solución de los problemas. El nuevo funcionaria pú­
blica excusa su responsabilidad en la gestión pasada, pero como tiene 
que justificar su puesto, busca todo tipo de cambios, bajo el pretexto de 
«mejoras» en el proyecto. 

Evidentemente, no es todo malo en la historia de la política industrial 
britanica. Así, el caso de la corporación britanica del petróleo es un ejem­
plo de una operación que, por lo meno s has ta ah ora, es rentable, aunque, 
por supuesto, tiene todas las características especiales del petróleo en los 
años de la crisis energética internacional. En otros campos menos llamati­
vos, hay también casos que se pueden apuntar un cierto grada de éxito. 
Por ejemplo, Ferranty e International Computers Limited. En ambos ca­
sos, el gobierno, en vez de asumir la gestión de estas dos empresas, lo que 
hizo fue, simplemente, ofrecer una inyección de capital e inmediatamen­
te dejar estas empresas en manos de gestores privados, que han sido ca­
paces de devolverles la salud financiera. 

No obstante, aunque se puedan señalar algunos éxitos en la política 
industrial britanica, éstos son muy inferiores, tanta en número como en 
cantidad, a los fracasos. En algunos casos ha habido discrepancias entre 
los gestores de las empresas públicas y los gobiernos de turno. En otros 
casos, este acuerdo ha existida, pero los problemas que ha habido que 
enfrentar no se han podido resolver. En conjunto, el gestor público no ha 
sido capaz de escoger los campos en que era mas favorable la colocación 
de sus riesgos. La conclusión es que el balance final de la intervención del 
gobierno britanico en la política industrial indica que hubiera sido mejor 
que el gobierno no hubiera intervenido. A cambio de tan pocos éxitos y 

· tantos fracasos, el predominio del intervencionismo ha actuada como 
agente inhibidor de la propensión al riesgo, en personas y entidades, con­
tribuyendo a aumenrar el excesivo amor a la seguridad -con detrimento 
del dinamismo creador- que se ha ido apoderando de los distintos esta­
mentos del pueblo britanico. 

Sin embargo, desde 1979, un cambio en la dirección de las políticas 
gubernamentales parece apreciarse en Gran Bretaña. Con la victoria de 
Margaret Thatcher en el seno del partida conservador, antes de acceder al 

· poder, diríase que este partida, desprendiéndose de las adherencias de 
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caracter socializante que le habían hecho perder, desde antiguo, la cohe­
rencia con sus principios, se inclina en favor de la aplicación de las políti­
cas liberales en favor del ahorro y la inversión. Es pronto para saber si la 
decidida actuación de Mrs. Thatcher para reducir el tamaño del sector 
público, rebajar impuestos, suprimir controles de cambio y de rentas, de­
volver los sindicatos obreros a su verdadero pape!, realizar una política 
monetaria de caracter restrictivo, etc., daran su fruto o no. De hecho, las 
cosas, por ahora, no han ido totalmente en la línea esperada, pero los re­
sultados de esta política son, en cualquier caso, mucho mejores que los 
producidos por las actuaciones intervencionistas de gobiernos anteriores 
y, desde luego, por las políticas de corre socialista que, al mismo tiempo, 
se han aplicado en otros países, entre los que destaca Francia que, bajo el 
socialismo gobernante, presenta, en estos momentos, el peor balance 
de Occidente. 

Una cosa es cierta. La reelección de Mrs . Thatcher en junio de 1983 
-nunca en este siglo un premier conservador había sido reelegido al tér­
mino de un mandato- y la derrota sufrida por el partido laborista, que 
en estas elecciones generales ha experimentada el mayor descalabro des­
de que en 1945 alcanzó por primera vez el poder, podrían ser síntomas 
de que el gusto de los ingleses -y esto es lo que a nuestras tesis importa 
mas- van mas hacia elliberalismo, con sus promesas de beneficio a tra­
vés del riesgo, que hacia el socialismo con sus expectativas de seguridad 
igualitaria. Mas importancia tiene todavía, desde nuestro punto de vista, 
que esta victoria, y la positiva continuación del favor del electorado, se 
produzca en un cuadro dominado por un elevado desempleo, que la po­
lítica de la «dama de hierrm> no sólo no ha logrado doblegar todavía, sino 
que ha crecido dramaticamente desde su llegada al poder, al tiempo que 
la espiral inflacionista hacía espectacular marcha atras. Parece como si los 
ingleses hayan querido dar clara respuesta al falso dilema inflación­
desempleo que tantas veces es esgrimido por los intervencionistas de toda 
clase, dando a entender que, tal vez, la insatisfacción producida por la es­
casez de puestos de trabajo es inferior al disgusto ocasionado por la pér­
dida de poder adquisitivo producida por la inflación desatada reinante en 
años anteriores, cuando el nuevo partido conservador de Margaret That­
cher ganó las elecciones en 1979. Pero es que, afortunadamente, las polí­
cicas económico-sociales aplicadas en Gran Bretaña han logrado aumen­
tar la conciencia de que el gasto público social no es mejor por ser 
público y que sus efectos finales pueden ser incluso antisociales (22). 

(22) MI NFORD , Parrick: Economic Ajfairs, Abril ·Junio, 1984. 
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Otro hecho que, a nuestro entender, apunta en la misma direcci'ón es 
la aparición del nuevo parúdo socialdemócrata. Si bien este partida cose­
chó en las elecciones de 1983 la menor parte del escaso resultada obteni­
do por la alianza electoral entre él y el panido liberal, su misma creación 
por elementos desgajados de la derecha del partida laborista, podría ser 
un índice de la percepción por parte de estos políticos de la repulsión del 
electorado hacia posturas socialistas radicales y del favor del país hacia te­
sis mas en la línea de la libertad de empresa y de mercado. 
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CAPÍTULO IX 

UN RETO PARA EUROPA 

1. LA ESCLEROSIS DE LA ECONOMIA EUROPEA 

En los últimos años, especialmente desde la crisis energeuca, se ha 
producido una valoración crítica de la política económica seguida en los 
principales países industriales ·o desarrollados del mundo. Nos encontra­
mos ante lo q~e Ralf DAHRENDORF en s u libra «Las Oportunidades de laCri­
sis» ha denominada el fin del sigla de la social democracia (23). Este final 
ha sida acelerado por la crisis del petróleo , que ha traído consigo tasas de 
crecimiento de la actividad económica mucho mas débiles, descenso·s en 
el crecimiento de la inversión y de la productividad, persistencia de tasas 
elevadas de inflación, y aparición de fuertes déficits en los sectores públi­
cos de estos países. El resultada de la aparición de estos problemas ha si­
do el cambio de una época con tasas de crecimiento altas y desempleo ba­
jo, a otro con tasas de crecimiento baja y desempleo extremadamente 
alto . Por consiguiente, el objetivo basico debe ser examinar los impedi­
mentos que existen para que se produzca la reactivación necesaria para 
vaiver a situaciones de empleo como las prevalecientes antes de la crisis 
energética. 

De entrada, hay que señalar que, aun cuando hay caracteristicas gene­
rales bastante comunes en la evolución económica de los diferentes países 
desarrollados, no cabe ninguna duda de que la evolución de Estados U ni­
dos y Japón es significativamente distinta de la de los países europeos. To­
dos los observadores coinciden en que la capacidad para reaccionar ante 
las nuevas circunstancias de la economía internacional es mucho mas dé­
bil y menos flexible en Europa que en los dos países citados . La percep­
ción de esta característica diferencial entre los Estados Unidos y Japón , 
por una parte, y Europa por la otra, inclina a centrar el analisis de los im­
pedimentos a la reactivación, Jundamentalmente, en la situación euro­
pea. Es mas, la importancia de detectar estos impedimentos a la reactiva­
ción económica europea se percibe con mas claridad si se tiene en cuenta 
que, en Europa, no falta ni mano de obra, ni capital, ni tecnología (24). 

(23) DAHREN DORF, Ralph: Las Oportunidades de /a Crisis, op. cit. 
(24) Hudson Research Europe, S. A.: «Are There Long-Term lmpedim enrs to European 

Res tructuring?» , Chase Econometries - Europe Economic Forecasts and AnalysiJ, 198 1. 
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Cenmindonos, pues, al caso de Europa, una de las principales carac­
terísticas estructurales, detectada en los últimos años y que produce una 
fuerte rigidez en la economía, es la falta de flexibilidad en los mercados 
laborales. Esta falta de flexibilidad es resultado de una combinación de 
cargas sociales excesivas y de rigideces en los sistemas de contratación. 
Así vemos que en Francia, Italia y España, las cargas sociales a soportar 
por las empresas constituyen, para todos los efectos practicos, un impues­
to al empleo. Allado de ello, estan los distintos sistemas de seguridad en 
el empleo y las restricciones legales para el ajuste de las plantillas a las ne­
cesidades de la producción. No sólo existen requisitos de pagos de com­
pensaciones muy importantes para las rescisiones de los contratos de 
trabajo, sino que también hay restricciones legales con respecto a la defi­
nición de las causas por las cuales un empresario puede despedir a un tra­
bajador. Ademas, estos países no disponen de sistemas agiles de contrata­
ción temporal. La rigidez de estas políticas es muy común en la mayoría 
de los países europeos, aunque es particularmente notable en países co­
mo Bélgica, Francia, Holanda y España. También hay que tener en cuen­
ta que los beneficios dados a los desempleados, como compensación a su 
sítuación, suelen ser muy elevados, lo cual contribuye a limitar la flexibili­
dad de todo el sistema. 

Ademas de la falta de flexibilidad en el mercado laboral, los países eu­
ropeos sufren cargas tributarias muy elevadas. Así, por ejemplo, la pre­
sión fiscal media en Europa es equivalente al 44,7 por ciento del Producto 
Nacional Bruto, frente a un 33,7 por ciento en los Estados Unidos, y un 
29,3 por ciento en eljapón. Desde luego que no se trata sólo del nivel glo­
bal de los impuestos, sino también de cómo su composición y estructura 
afectan a las actitudes y comportamientos de los empleadores y los 
trabajadores. 

Por otra parte, en los países europeos, a pesar de la existencia de una 
carga tributaria muy fuerte, se da una expansión del déficit del sector pú­
blico muy importante. En Estados Unidos también ha crecido el déficit. 
Pero no hay que olvidar que no es lo mismo que el déficit se produzca a 
consecuencia de una reducción de la presión fiscal -en cuyo caso la fi­
nanciación del déficit puede hacerse apelando, a tipos de interés de mer­
cado, a un ahorro privado previamente estimulado por los incentivos 
fiscales- que si el déficit tiene lugar, a pesar de una fuerte y creciente 
presión fiscal, a consecuencia de una excesiva expansión del gasto. Y tam­
poco hay que olvidar que dentro de la política de gasto público, es nece­
sario distinguir entre el gasto en inversioncs -incluidas las encami.nadas 
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a la defensa, como en EE.UU.- y en servicios, por un lado, y el gasto he­
cho en pensiones, subsidios de desempleo, otros tipos de prestaciones a 
las familias, subvenciones a las empresas, etc., por otro lado. Si este se­
gundo grupo de gastos es la principal causa del déficit, y éste se produce 
al tiempo que se registra un aumento en la carga tributaria, los efectos ne­
gatives son especialmente graves, porque en este caso se intensifica la 
transferencia de recursos de las unidades productivas a las no producti­
vas, en detrimento de la actividad económica. Desgraciadamente, ésta es, 
en gran parte, la situación de los países europeos, incluidos aquéllos don­
de se ha producido un viraje hacia gobiernos no socialistas, ya que las es­
tructuras y los ha.bitos creados por gobiernos anteriores pesan como una 
losa que dificulta el cambio hacia comportamientos liberales. Típico a 
este respecto es el caso de Suecia, donde los gobiernos que relevaron a los 
socialistas, después de que és tos hubieran estado mas de cuarenta años en 
el poder, no sólo no frenaron la socialización del país sino que la incre­
mentaren, presionados, muchas veces, por los propios empresarios, vícti­
mas de las dificultades originadas en los precedentes intervencionismes. 

Este fenómeno es, en nuestra opinión, el mas grave de todos, porque 
constituye un síntoma del cambio de mentalidad de las gentes que, infi­
cionadas por las doctrinas y comportamientos socialistas en orden a la se­
guridad, huyen de todo lo que suponga riesgo. El resultado es la pérdida 
de confianza en el mercado y la preferencia por la intervención, con las 
inevitables consecuencias de ausencia de creatividad, de ineficacia y de 
anquilosamiento. Esta situación explica que desde los Estados Unidos se 
puede hablar, hoy, de la esclerosis del tejido econórnico-social europeo, 
en contraste con el vigor de la sociedad americana. El gran reto de Euro­
pa es superar esta falta de pulso vital, emprendiendo, en forma clara y de­
cidida, el retorno hacia la economía de mercado, pero tal como ésta es 
entendida por el pensamiento neoliberal, y no de acuerdo con el mixtifi­
cado modelo -impropiamente llamado también de mercado- propug­
nada por la socialdemocracia. 

2. LAS DIFICULTADES POLÍTICAS 

La gran dificultad para levantar este reto no es económica sino políti­
ca. En los Estados Unidos, todo el aparato político, y también el sindical, 
esta sustancialmente de acuerdo con el modelo de economía de libre em­
presa y opera, por así decirlo, «dentro del sistema>>. En Europa, allado de 
los tres problemas basicos antes mencionades -falta de flexibilidad en el 
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mercado de trabajo, elevada imposición y excesivo gasto consuntivo o de 
transferencias del sector pública- esta el problema derivada de la exis­
tencia, en casi todos los países, de partidos de raíz socialista comprometi­
dos mas con el objetivo de la distribución de la riqueza que con el de in­
crementaria. Desde luego que no en todos los países, y en cada momento, 
el partida socialista esta en el po'der; pero no cabe duda que, cuando no 
es así, esta lo suficientemente cerca de él, desde la oposición, para influir 
las políticas prevalencientes y limitar sus cambios. Este hecho se pone de 
manifiesto observando que, cuando un partida liberal o liberal-conser­
vador gana las elecciones, rara vez la oferta política electorql del partida 
vencedor incluye una reducción de los servicios públicos, porque, de ha­
berla hecho, difícilmente hubiera resultada elegida (25). 

El conjunto de todos estos elementos, económicos y políticos , que 
acabamos de analizar, introducen restricciones muy fuertes a la capaci­
dad de reacción y flexibilidad de las economías europeas, basadas en gran 
pane en la concepción política de una economía del bienestar buscada a 
través de un proceso de redistribución de la riqueza, en lugar de basarse 
en la concepción de la economía del bienestar logrado, como veíamos en 
el caso americana y en el experimento aleman, a través de un incremento 
de la renta en el que todos puedan participar para mejorar su situación . 
Esta conclusión es relativamente pesimista, pero ha de reconocerse que 
tiene un componente de realismo muy importante, al paner de relieve las 
dificultades que ha de salvar el sistema política democratico para maxi­
mizar la eficiencia del sistema económico. Evidentemente, de los casos de 
Estados Unidos, Alemania y Gran Bretaña, que hemos estudiada ante­
riormente, resulta clara que, en cada país, la mayor eficiencia del sistema 
económico se ha producido cuando se ha aplicada una política económi­
ca de libre mercado. No obstante, los principios democraticos, siendo lo 
que son, inducen a las desviaciones provocadas por el voto mas numero­
so de los menos privilegiados, los cuales en Europa, al revés de lo que su­
cede en Estados Unidos, piensan, porque así han sido indoctrinados, que 
la mejora de su situación pasa por el reparto de la tarta y no por el incre­
mento. de la misma. Por lo tan to, el problema esta en que la aplicación de 
una política económica liberal, requiere la existencia de un gobierno con 
fuerza pro pia, sin tener que recurrir a políticas de coalición o consenso , y 
con capacidad de resistencia durante el tiempo preciso para que el fruto 
de las políticas de libre mercado sea lo suficientemente visible para que 

(25) WI LENSKY, Harold L.: The Welfar; State and Equality. Structural and Ideological Roals oJPu­
blic Expenditures, Univcrsity o f Califo rnia Pres s, 197 5. 
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pueda ser generalmente aceptado (26). La experiencia indica que cada 
vez que se ha probado, el resultada ha sido favorable. 

No seríamos honrados si no dijéramos que eljapón, país que hemos 
puesto allado de los Estados Unidos porgue es el que ha experimentada 
el mayor crecimiento económico desde la Segunda Guerra Mundial, tiene 
un sistema económico-político que, si bien en muchos aspectos consta de 
elementos típicamente liberales, dista mucho de poder ponerse en paran­
gón con el paradigma norteamericano de libre mercado . Sin embargo, 
siendo cierto que la política económica japonesa es, en algunos campos, 
proteccionista e intervencionista, también lo es que, por lo general, las in­
tervenciones del gobierno japonés van en la línea de las fuerzas del mer­
cada. Por otra parte, no hay que olvidar que, sobre todo por lo que se re­
fiere a las relaciones empleados-empleadores, la mentalidad oriental 
japonesa, con sus raíces ancestrales, no tiene nada que ver con la mentali­
dad occidental y explica, tal vez, la ausencia de todo planteamiento basa­
do en la lucha de clases y la auténtica vinculación, casí familiar , entre los 
trabajadores y su empresa que, dejando semada la imposibilidad de ser 
trasladada a nuestras culturas, contribuye notablemente a la eficiencia y 
productividad de la estructura industrial japonesa (27 ). 

Volviendo al caso de Europa, que es el que en definitiva nos interesa, 
nuestro viejo continente, en lo que concierne al sistema económico , se 
encuentra ante una disyuntiva. Por un lado, los sistemas políticos prevale­
cientes al día de hoy arrastran las concepciones de principio de siglo se­
gún las cuales lo «moderna» y lo «progresista» era la redistribución de la 
riqueza, para mejorar la condición de una masa de proletarios que iban 
accediendo al poder política (28). Por otro lado, dejando aparte que el tra­
bajador de hoy no tiene nada que ver con el proletari o dei' primer cuarto 
de siglo, desde el inicio de la crisis de 1973 se ha visto claramente que esta 
concepción no se sostiene, ya que en las condiciones actuales los compo­
nentes basicos de un sistema socialista e inclusa socialdemócrata estan 
agotados: no se puede redistribuir una riqueza que no crece. ¿Qué suce­
de cuando no se puede continuar financiando los sistemas redistributivos 
como instrumentos de aumentarla igualdad? ¿Qué reacción se produce cuan­
do los miembros de un sindicato ven que sus presiones redistributivas provo-

(26) ERHARD, Ludwig: Bienestar para Todos, op. cit. 
(27) SoLO , Robert A.: Organizaciones Económicas y Sistemas Sociales, Tipografía Editora Ar­

gentina, 1974. 
(28) D AHRENDORF, Raiph: Las Oportunidades de la Crisis, op. cit. 
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can la pérdida masiva de pues tos de trabajo? ¿Cua! es el resultada cuando la 
percepción pública del «estada benefactor» se sustituye por la del «estada 
carga tributaria>>? En las cond iciones de la economía mundial de fines del 
sigla XX, es cada vez mas clara que lo que ayer fue progreso-hoy es retro­
ceso, y que si se quiere buscar un mañana mejor tendra que ser a base de 
soltar las cadenas que impiden que las economías puedan reaccionar a las 
nuevas circunstancias, No cabe duda que la estructura política democrati­
ca de hoy es una restricción a vencer (29). La manera de hacerlo no es, 
desde luego, abogar por la supresión o la disminución de la democracia, 
que es el mejor sistema de gobierno de los pueblos, sina lograr que tanta 
las corrientes conservadoras como las socialistas, que, de acuerdo con las 
reglas democraticas, hayan de alternarse en el ejercicio del poder, lleguen 
a comprender que el verdadera progreso consiste en el aumento de ri­
queza mediante la creación de puestos de trabajo, lo cua! se logra por vía 
de la introducción de cuotas mayores de libertad en lo política, en lo eco­
nómico y en lo social; es decir, que unas y otras se bañen en las corrientes 
liberales para impregnarse de las esencias que, en nuestra opinión, pro­
meten las mayores cuotas de riqueza y bienestar para todos . 

(29) jOHNSON, Harry G,: On Economies and Society, (Chicago: The Universiry of Chicago 
Pres s, 197 5). 
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CAPÍTULO x 

CONCLUSIONES 

1. CODA 

En nuestro recorrido hemos parúdo del plantearniento filosófico de la 
cuestión, que se basa en la propia naturaleza del hombre, como ser crea­
do para la perfección y la felicidad . Hemos hecho hincapié en que el 
hombre, puesto en situación de elegir -toda la vida no es otra cosa­
úende por naturaleza a la opción que maximiza su función de utilidad. 
Hemos visto que esta utilidad o satisfacción subjetiva discurre entre el 
riesgo, con s u contrapartida de esperanza de mayor beneficio, y la seguri­
dad , con su aportación de mediocre retribución . Que la propensión o 
aversión al riesgo, con su correlato de menor o mayor búsqueda de segu­
ridad, depende en gran parte del temperarnento o características subjeti­
vas del individuo, pero también de las condiciones objetivas en que el 
mtsmo se mueve. 

Nos ha parecido vislumbrar que en la formación de la disposición fa­
vorable a correr riesgos, con la esperanza de maximizar el beneficio, in­
fluía decisivarnente la corriente cultural dominante en el entorno en que 
el individuo se mueve. En este aspecto, la apreciación social de la activi­
dad de emprender con animo de logro, y de lucro, ocupa un lugar desta­
cada en la generación de actitudes. Si la sociedad ·valora positivarnente 
emprender negocios, crear empresas, ganar dinero, sobresalir de la igual­
dad, vivir mejor como fruto del trabajo y del acierto; si todo esto es moti­
vo de prestigio y emulación, no cabe duda que estimula a los miembros 
de la sociedad a la adopción de actitudes de superación de la propia con­
dición, mediante la adopción de riesgos promrtedores que, al mismo 
tiempo, son creadores de riqueza y bienestar para los demas. Si, por con­
tra, todo lo que acabarnos de enumerar es motivo de vituperio y vergüen­
za, si la decisión de emprend€r se equipara al propósito de explotar a los 
demas, si la envidia igualitaria (30) corroe· con su detracción los anhelos 
de superación, si el que limpiarnente gana dinero tiene que disimularlo 
para no ser mal visto, entonces seran cada vez menos los que se decidiran 
a arriesgarse para crear riqueza, para sí y para los demas, y cada vez seran 

(30) Gonzalo FERNÀNDEZ DE LA MORA. La envül.ia igualitaria. (Madríd: Planeta. 1984 ). 
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mas los que buscaréÍn el camino del contrato para obtener, con el rhenor 
esfuerzo posible, la mayor seguridad de un cómodo vivir. 

Mas adelante, el repaso de las posiciones doctrinales sobre la organi­
zación de la sociedad nos ha permitido ver cómo las políticas económicas 
basadas en el mito del igualitarismo y tendentes a la redistribución de la 
renta y de la riqueza, actúan como catalizadores del desinterés por todo 
lo que suponga creación o innovación. El resultado es la ineficacia a nivel 
individual y colectivo, con el consiguiente anquilosamiento del tejido 
económico social. Las políticas económicas intervencionistas, aparente­
mente basadas en una preocupación social por el bienestar para todos, no 
logran los resultados que dicen perseguir y en cambio causan el grave da­
ño de quitar el impulso creador a cantidades cada vez mayores de 
ciudadanos. 

La experiencia de las distintas naciones a uno y orro lado del AtléÍntico 
nos ha dicho que cuando se han aplicado las políticas económicas basa­
das en los principios liberales; cuando la acción de los gobiernos ha ido 
simplemente encaminada a crear y proteger las condiciones para que el 
mercado actúe libremente; cuando se ha dejado a los hombres y a las em­
presas libres para que, asumiendo cada uno el riesgo del fracaso , pudie­
ran aspirar a la recompensa esperable de su propia decisión; entonces es­
tos países han logrado las mayores cotas de progreso, riqueza, y bienestar 
no sólo en términos agregados sino también per capita. 

En cambio, cuando los gobiernos han querido corregir los fallos, ex­
cesos e injusticias del mercado -que, en gran parte, no son debidos al 
mercado sino a los impedimentos al funcionamiento del mismo- asu­
miendo la tarea de decir a cada uno lo que tiene que hacer, pretendiendo 
dar a todos el mismo nivel de seguridad y bienestar; entonces, en primer 
Jugar, no han logrado este objetivo de manera sólida y permanente y, en 
segundo Jugar, han destruido la ilusión de las personas que, en otras con­
diciones, se hubieran sentido capaces de lanzarse a aventuras prometedo­
ras. En cuanto a lo primero, bastaría citar, por un lado, la bancarrota con­
fesada de los sistemas de seguridad social basados en el principio de 
reparto de cargas y, por otro lado, el crecimiento de lo quejuan RoF CAR­
BALLO (31 ) ha Ilamado el «nudo gordiano» de nuestra cultura occidental 
que, con la «ayuda social», paradójicamente, crece en lugar de disminuir. 
La razón de esta paradoja se encuentra, precisamente, en el segundo y 

(3 1) juan RoF C ARBALLO . "El nuc!o gordiano». ABC. Mad rid. 18 ~e junio de 191!4. 
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mas pernicioso efecto de estas políticas seudosociales y la da el propio 
profesor RoF CARBALLO, citando a su colega norteamericano BRILL, al ha­
cer notar la gran diferencia que va entre «dar al hombre la seguridad de 
que por sí mismo puede ganarse lo que necesitaJ> y la de resolver este pro­
blema «dandole lo que necesita», sin espolear en él el ímpetu que le lleva 
a abrirse camino en la vida, es decir, sin fomentar la responsabilidad de 
forjar la propia existencia y sin conferir al individuo la garra suficiente pa­
ra afrontar la lucha y desarrollar su personalidad. 

De aquí que, aceptando las premisas de RoF CARBALLO, lleguemos a 
una conclusión distinta: la «ayuda social», generosa y magnífica, que él 
considera imprescindible pero insuficiente, es en nuestra opinión la cul­
pable, en gran medida, de esta situación de esclerosis, precisamente por 
haber sido excesiva. No en cuanto a la atención de las necesidades míni­
mas del corro número de los marginades -que en toda sociedad existi­
ran incluso por razones de orden físico- sino por haber pretendido ex­
tender su capa protectora al inmenso número de aquéllos cuyas capaci­
dades debían haber sido puestas a prueba, para que dieran los frutos de 
que eran capaces, y, en lugar de ello, han sido adormecidos por el exceso 
de seguridad, con cargo al presupuesto o, lo que es peor, con detrimento 
de las unidades productivas de riqueza, que de esta forma se sienten de­
sincentivadas. 

Todos estos males nacen de un falso ideal: que todos los hombres 
sean iguales . Los hombres sólo son iguales en que todos, en el origen, 
han sido creados por Dios, en que todos han sido redimides por Cristo y 
todos estan llamados a la felicidad eterna. En todo lo demas , los hom­
bres, por naturaleza, son genéticamente, fisiológicamente y psicológica­
mente desiguales. Es absurdo, por lo tanto, intentar corregir la acción de 
la naturaleza, pretendiendo hacer iguales a los hombres o, lo que todavía 
es peor, que, siendo desiguales, lleguen a los mismos resultades. Si la ley 
humana es la ordenación de las cosas para el bien común temporal -que 
debe ser concurrente al fin último- la única igualdad deseable es la 
igualdad antela ley. En todo lo demas, la igualdad, fruto de la arbitrarie­
dad y la coacción, es indeseable por esterilizante, así como la desigual­
dad, resultado de la libertad, es deseable porque constituye el mas formi­
dable estímulo al poder creador del hombre. 

Sin embargo, este prurito de igualar a los hombres, que ha encarnado 
en los programas socialistas -aunque no sólo en ellos, ya que muchos 
otros que se proclaman en línea opuesta estan infectades del m1smo 
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virus- ha dado lugar a todos los intervencionismes gubernamentales 
que no son sino tremendes atentados contra la libertad individual y cc­
lectiva. Julian MARÍAS, recientemente, ha escrito: «La tendencia al in­
tervencionisme del Estado es un rasgo que caracteriza la historia de Euro­
pa desde el final del antiguo régimen, desde la Revolución francesa; 
cuando elliberalismo lo ha templado, ha permitido el admirable desarro­
llo de los paises europeos y a la vez el incremento de la libertad; cuando 
el impulso liberal ha decaído o ha sido combatido con éxito, grandes por­
ciones de Europa han entrado en diversas formas de servidumbre y se ha 
atenuado o extinguido en elias el espíritu creador, la iniciativa personal y 
social, la capacidad de invención. Dos guerras mundiales "han sido el 
atroz precio que ha habido que pagar por ello, y la perpetuación del espí­
ritu antiliberal en media Europa y gran parte del mundo es la causa de 
que propiamente no haya paz» (32). 

2. DEMOCRACIA E IGUALDAD 

Se dira que es te intervencionisme de los gobiernos, este trastocamien­
to de valores que consiste en poner a la sociedad al servicio del Estado, es 
el resultado del sistema democratico que, por el juego de la mayoría, ha 
dado el poder a las corrientes políticas favorables a esta forma de gober­
nar. Y lo mas triste es que, aparentemente por lo menos, es así. Pero ello 
no es culpa de la democracia que, a fin de cuentas, es el mejor, o menos 
malo, de los sistemas de gobierno de la sociedad. Como acertadamente 
ha denunciado Friedrich A. HAYEK (33), ello no se debe a la falla del prin­
cipio democratico como tal, sino a que nuestro uso de él ha sido erróneo; 
añadiendo que por ser la democracia el único método de cambio de go­
bierno pacífico que el hombre ha descubierto hasta ahora, es, a pesar de 
todo, precioso y vale la pena luchar por él. 

En efecto, gran parte de los males derivades de determinadas formas 
de organización social nacen de la confusión de conceptos. Se identifica, 
por un lado, Estado y Sociedad y se identifica, por otro lado, igualdad y 
democracia. Respecto a lo primero, von HAYEK nos recuerda (34) que «el 
Estado, la organización de las personas de un territorio bajo un gobierno 

(32) julian MARÍAS. ((La libenad en regresiónn. ABC. 5 de junio de 1984. 
(33) Friedrich A. HAYEK. El ideal democrdtico y la Contención del Poder. (Santiago de Chile: 

Cemro de Estudios Públicos, 1980). 
(34) Friedrich van HAYEK. Jbidem. 
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único, si bien es una condición indispensable para el desarrollo de una 
sociedad avanzada, esta muy lejos de ser idéntico a la sociedad, o mas 
bien a la multiplicidad de estructuras desarrolladas y autogeneradoras de 
hom bres con alguna libertad, que sola merece el nombre de sociedad. En 
una sociedad libre el Estado es una de muchas organizaciones, aquélla 
que se necesita para proporcionar una estructura externa efectiva dentro 
de la cua! se puedan formar órdenes autogeneradores, pero que esta con­
finada al aparato de gobierno y que no determina las actividades de los 
individues libres. Y mientras esta organización del Estado contenga mu­
chas organizaciones voluntarias, sera la red de relaciones desarrollada es­
pontaneamente entre los individues y las varias organizaciones que ellos 
crean, lo que constituye la sociedad. Las sociedades se forman en tanto 
que a los estados hay que constituirlos. Por esto, las sociedades son infini­
tamente preferibles, en la medida que puedan producir los servicios que 
se necesitan o las estructuras que se autogeneren, mientras que las organi­
zaciones basadas en el poder de la coerción tienden a convertirse en una 
camisa de fuerza que demuestra ser nociva tan pronto como usa sus po­
deres mas alla de la imposición de las reglas de conducta indispensable­
mente abstractas». 

Respecto a lo segundo, la identificación entre igualdad y democracia, 
conviene no olvidar que «democracia>> (35) se opone a «autocracia>> (3 6) y 
es un sistema orginariamente concebido para limitar el poder ilimitado 
de los gobiernos absolutes -concretamente la monarquía absoluta­
mediante el establecimiento de una constitución -suprema Ley- que 
pone barreras al ejercicio arbitrario del poder gubernamental. Para los 
fundadores del constitucionalisme, dice HAYEK (37), el término «Ley» tu­
vo un significada muy preciso y limitado. Solamente si se limitaba el go­
bierno por la Ley se lograba la protección de la libertad individual. 

Hace tiempo escribimos: <<Nuestro país se halla en un proceso de 
cambio. Algunos para expresar esta situación dicen que vamos de un ré­
gimen autoritario a otro democratico. Entiendo que, de esta forma, los 
términos no quedan bien definides, y que, como siempre que las cosas 
no se definen claramente, se còrre el riesgo de confusión, infiriendo que 
democracia es falta de autoridad. Lo que se opone a autoridad no es de­
mocracia sino anarquía. Y parece evidente que el pueblo, motor del carn-

(35) De 8f¡¡;..or; , pueblo y Kpar:or;, autoridad. 
(36) De aórór;, uno mismo y Kpar:os , autoridad. 
(3 7) Friedrich von HAYEK , El ideal democrdtico y la contenàón del poder, op. cit. 
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bio, no desea un régimen anarquico. La evolución deseada es de un siste­
ma autocratico, en el que el gobierno o ejercicio de la autoridad depende 
de la volumad de uno sólo, a un sistema democratico en el que el gobiemo de­
pende de la voluntad del pueblo, pero en el que, de acuerdo con la etimología 

del adjetivo, queda a salvo el principio de autoridad. Democracia es el ré­
gimen político que institucionaliza la participación del pueblo en la orga­
nización y ejercicio del poder político, mediante la intercomunicación o 
dialogo permanente entre gobernantes y gobernados, y el respeto tanto 
de la dignidad y libertad de la persona humana como de los derechos de 
los grupos intermedios entre individuo y Estado, en consonancia con el 
bien comúm> (38). · 

Por lo tanto, «democracia» no es mas -ni menos- que un método o 
procedimiento para determinar las decisiones gubemativas, y no puede 
referirse a un propósito u objetivo tan concreto -prescindiendo ahora de 
si es bueno o malo- como es la igualdad material, sea de fortunas sea de 
rentas, que, desde luego , puede lograrse, y sin duda mas facilrnente, en 
un régimen «autocratico», como el socialismo soviético. 

El fundamento de la democracia es, pues, la limitación de la autori­
dad del gobierno por el pueblo, mediante la posibilidad del relevo tem­
poral de guien ocupa el poder gubernamental, decidida por el pueblo, y 
mediante el control del ejercicio temporal de este poder por parte de las 
Camaras de representantes del pueblo. La regla de oro de la democracia, 
tanto para las elecciones de las Camaras como para las decisiones de las 
mismas, es la votación, en la que prevalece el parecer o la opinión de la 
mayoría. Pero es evidente que el sistema de las mayorías, que es el funda­
mento de la democracia en lo que se refiere a su propio objetivo, no pue­
de ser aplicado a campos que exceden o no tienen nada que ver con este 
objetivo que no es otro que el transito pacífico de un gobierno a otro. 

A este respecto, tenemos escrito (39) que «el conflicto de opiniones en 
temas opinables se resuelve, en la practica, por el sistema de las mayorías 
que es la esencia de la democracia. Si, en un lugar y tiempo determina­
dos, la mayoría piensa que es mejor este modelo que el otro, el verdadero 
liberal , después de haber luchado por el triunfo de su opción, acepta el 
veredicto de las urnas y la solución que de las mismas ha salido, sin pre­
tender, en modo alguno, imponer por la fuerza "su propia verdad". Pero 
sin obstaculo, naruralmente, de seguir trabajando para que en la próxima 
oportunidad sus convicciones resulten mayoritarias. Esto me parece un 

(38) uBanca y democracia». Hoja del Lunes. Madrid, 12 de septiembre de 1977. 
(39) "Ser Liberal». El País. Madrid, I 9 de ui<.:iembre de I 981. 
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apéndice de la coherencia interna de mi liberalismo; las libertades econó­
micas deben ir de la mano de las libertades políticas. Y así como entiendo 
que sin libertades políticas puede haber o no libertad económica, no en­
tiendo cómo el socialismo y sus emparentados puedan pretender un sis­
tema de plenas libertades políticas sin plena libertad económica. Pera 
hay, en todos los campos que antes he citada y, desde luego, en el de la 
matematica, en el de la física, en el de la filosofía y en el de la religión, 
proposiciones que no son opinables. O son verdaderas o son falsas. Unas 
y otras pueden ser evidentes por sí mismas o pueden necesitar prueba. Lo 
que no pueden ser es materia de votación. Por ejemplo, dos y dos son 
cuatro; el toda es mayor que la parte; una cosa no puede ser ella misma y 
su contraria al mismo tiempo; la superficie de un triangulo es igual a la 
mitad de la base por la altura; la atracción entre dos cuerpos es inversa­
mente proporcional al cuadrado de su distancia; Dios existe. De estas 
proposiciones, las tres primeras son evidentes; las tres últimas son de­
mostrables. Pera la verdad o falsedad de todas elias no puede ser some­
tida a votación. Si contrariando el sentida común se hiciera, cualquiera 
que fuera el resultada de la elección, las proposiciones , en relación a la 
verdad, seguiran siendo lo que son. Es evidente que los hombres son li­
bres para decir, por mayoría o unanimemente, que dos y dos son cinca o 
que la parte es mayor que el toda. Sin embargo, habran hecho un mal 
uso de su libertad porgue la habran empleada para adherirse al error. Y 
el límite de la libertad esta en la verdad». 

Y Julian MARÍAS remacha, acertadamente, esta idea cuando dice que 
«el marco de la soberanía es el de lo específicamente política: dentro de 
ese orden no hay potestad superior, pera hay otros órdenes: los llamados 
derechos humanos, la vida personal, la libertad religiosa, la realidad de 
un país, el derecho a proyectarse libremente de sus habitantes; toda esa 
esta fuera del area de la política, y por consiguiente de la soberanía del 
poder pública y de las instituciones democraticas. Dicho con otras pala­
bras, se trata de la convivencia social, y nada mas. Si se rebasan esos lími­
tes, si se invade lo personal y privada, aunque sea con títulos legítimos 
-legítimos para otra cosa- se inicia el despotismo , se abre paso al 
totalitarismo». 

3. EL PODER ARBITRARIO Y LA LIBERTAD 

Esta es, precisamente, lo que se hace cuando, en nombre de la demo­
cracia, pera contrariamente a lo que el término significa, se clan poderes 
ilimitados al gobierno para que, al igual que en una autocracia, pueda in-
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terferir en todos los campos de actuación humana, incluidos aquéllos que 
afectan a la naturaleza libre del hombre. Y estos gobiernos de poder ilimi­
tado, en manos de hom bres que farisaicamente se atribuyen la bondad al­
truista y la inerrancia, dictan normas de conducta a los gobernados, a los 
que, arbitrariamente, suponen dominados por el egoísmo perversa y la 
incapacidad para acertar lo que conviene al bien común. Con alguna piz­
ca de ironía von H AYEK dice que es concebible, aunque improbable, que 
un gobierno autocratico ejerza la autorrestricción; pero un gobierno de­
mocratico ilimitado simplemente no lo puede hacer. La razón es que el 
gobierno democratico, si es omnipotente, como resultada de sus poderes 
ilimitados, se convierte en arbitraria porgue, para reunir uria mayoría y 
mantenerla, hara, no lo que convenga al interés general, sino lo que satis­
face las peticiones de los diversos grupos, cada uno de los cuales aceptara 
los beneficios especiales otorgados a otros grupos sólo al precio de que 
sus propios intereses sean igualmente consider~dos. El objetivo de la de­
mocracia era poner el gobiemo bajo la Ley, pero al ir atribuyendo el po­
der de dictar leyes y el poder de gobernar, de hecho, a las mismas asam­
bleas, se acabó la aparente división de poderes, ya que el gobierno 
dispuso de la facultad de dictar cualquier ley que le ayudase a alcanzar los 
propósitos particulares del momento. Con ello quebró el principio del 
«gobierno bajo la Ley» y se pasó al gobierno arbitraria, es decir, «sin re­
glas>>, movido por la voluntad o el capricho. De forma que, en este senti­
do, como concluye von HAYEK, la decisión de un gobernante autocratico 
-si ha sido tomada de acuerdo con las reglas- puede ser lícita, y la deci­
sión de una mayoría democratica puede ser enteramente arbitraria, si ha 
sido tomada en contra de las reglas. 

Y esta es lo que, desgraciadamente, esta sucediendo en el gobierno 
democratico de la economía, campo en el que cobra su mayor expresión 
la «democracia de negociación de intereses» que, habitualmente, no tiene 
nada que ver con la «democracia constitucional» en que pensaban los 
norteamericanos, hace mas de doscientos años, cuando opinaban que un 
Parlamento omnipotente significa la muerte de la libertad del individuo , 
porgue la libertad personal requiere que toda autoridad sea restringida 
por reglas permanentes. 

Una aplicación concreta de lo que venimos diciendo, y que nos de­
vuelve al tema que nos ocupa, es la que se refiere al establecimiento de los 
niveles excesivos de «seguridad social>>, para la persecución en los falsos 
objetivos del Estado Benefactor. Los gobiernos socialistas y los socialde­
mócratas, así como los seudoliberales que dicen pretender una vía mixta 
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- -
entre capitalismo y socialismo -que conduce naturalmente al socialis-
mo, porgue tan pronto como se acepta la intervención del gobierno en la 
actividad económica se llega, mas tarde o mas temprano , al socialismo­
logran que los parlamentos -que, en teoría, controlan al gobierno, pero, 
en la practica, son controlados por él- aprueben Presupuestos de Ingresos 
y Castos y otros textos legales concebidos con criterios y objetivos propios 
del Estada Benefactor, en los que, con propósitos redistributivos, se de­
terminan niveles impositivos y gastos consuntivos o de transferencia, que 
de ninguna manera se puede aceptar que son los deseados por la mayoría 
del país, como tampoco puede decirse que lo son el déficit que tales pre­
supuestos entrañan y las formas de financiarlo. 

Es cierto que estas leyes se aprueban democraticamente, de acuerdo 
con las reglas de la mayoría, y que los Parlamentos que las aprueban han 
sido elegidos democraticamente, de acuerdo también con las reglas de la 
mayoría. Pero no lo es que pueda asegurarse que la mayoría del país de­
see la acción igualitaria implícita en tales leyes, ni el intervencionismo en 
la esfera de la libertad individual a que recurren, ni el excesivo nivel de 
seguridad general que pretenden establecer, ni el desinterés por la acción 
creadora que esta seguridad provoca. Lo única cierto es que los gabier­
nos que hacen aprobar estas leyes buscan, para mantenerse en el poder, 
el favor de grupos de intereses a los que, mediante tales disposiciones, 
otorgan beneficios que, a su vez, provocan la netesidad de conceder pri­
vilegios a otros grupos sociales cuyo apoyo tampoco quieren perder. En 
resumen, que el gobierno se convierte en una maquinaria movida por 
<mecesidades políticas» que nada tienen que ver o sólo muy remotamente 
se hallan relacionadas con las opiniones de la mayoría. 

De aquí que, en nuestra opinión, la verdadera democracia exige nor­
mas constitucionales estrictas que impidan el uso arbitraria del poder por 
parte de gobiernos y parlamentos. Normas, naturalmente, amplias, pero 
concretas; tan concretas como pueda ser, en el campo económico, el esta­
blecimiento como «regla permanente», de límites a los impuestos, al gas­
to pública y al déficit presupuestario, en función del Producto Interior 
Bruto y su crecimiento en ténrrinos monetarios. No estamos en contra de 
la democracia, sino todo lo contrario. No aceptamos que se diga que los 
males que padecen nuestras sociedades occidentales son debidos a la de­
mocracia. Son debidos al mal uso de la democracia como consecuencia 
de la perversión del concepto. La democracia nace y tiene su razón de ser 
en la defensa de la libertad individual frente al poder absoluta y arbitra­
ria. Por ello, <<democracia>> es «libertad». Pero «democracia>> no es «igual-
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dad» porgue la igualdad es el fru to de la coerción, que se o po ne a la hber­
tad. De aquí que el <<intervencionismo», tanto si es de signo socializante 
como si es de signo conservador, en el fondo, atenta contra el orden de­
mocra.tico, que, en cambio, resulta perfectamente servido y protegido por 
el «liberalismo». La lucha en favor de la democracia se identifica con la lu­
cha en favor de la libertad y consiste en oponerse intelectualmente a todo 
poder arbitrario, a toda coerción que intente dirigir las actuaciones indi­
viduales y a distribuir deliberadamente sus resultados . 

4. HACIA UN CLIMA DE LIBERTAD Y RIESGO 

La conclusión de nuestro trabajo es que, si queremos devolver a las 
sociedades europeas el pulso vital, en el campo económico; si queremos 
que sean capaces de salir de la situación de esclerosis económica en que 
se hallan inmersas, con evidente contraste frente a la mayor lozanía que, 
no sin fallos , se advierte en el sistema y estilo americano; si queremos, de 
verdad, avanzar hacia zonas de mayor progreso y bienestar, es preciso 
volver a las tesis del humanismo neoliberal, cuyo mejor exponente, hoy 
por hoy, encontramos en la nueva escuela austríaca iluminada por el pen­
samiento de MIS ES y H A YEK. Y no tan to porgue cream os -como creemos­
que las políticas económicas inspiradas en estos principios conducen, a la 
larga, a mejores resultados para todos y cada uno, sino, sobre todo, por­
que pensamos que elias contribuyen poderosamente a la correcta menta­
lización de los hombres frente al binomio riesgo-seguridad. 

Estamos convencidos de que el riesgo, correlato ineludible de la liber­
tad, tiene un inmenso poder creador. Pensamos que la propensión al ries­
go favorece la innovación y el progreso . Creemos que el razonable amor 
al riesgo favorece la aventura empresarial, a través de la cua!, al intentar 
maximizar el propio provecho, se logra la mejora colectiva. En contraste, 
nos parece evidente que la seguridad tiene claros .efectos paralizantes. En­
tendemos que el excesivo amor a la seguridad destruye la natural tenden­
cia maximizadora del hombre y le convierte en aspirante al contrato de 
prestaciones mínimas. No nos cabe duda de que la seguridad de tener cu­
biertos, sin esfuerzo, todos los aspectos de la vida produce el desinterés e 
inhibe la contribución del individuo al desarrollo de la sociedad, lo que 
conduce a estructuras cada vez mas ineficaces y anquilosadas. 

Por lo tanto, la batalla por un futuro mejor pasa, si se nos permite la 
metafora, por quitar las rec! es de la seguridad, a fin dc devolver al hornbre 
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la confian~a en-s u pro pia habilidad, fru to del esfuerzo y del entrenan1ien­
to. Consiste en restablecer la confianza en uno mismo y en la sociedad, en 
vez de descansar en el estado, empezando -valga la ironía- por escribir 
su nombre con minúscula, desmitificando el concepto. Precisamos de un 
rearme ideológico que nos conduzca a creer mas en el individuo libre y 
menos en el estado coercitiva, lo cua! se traduce en la potenciación del 
primera y en la reducción del papel del segundo, convencidos de que, a 
la postre con menos estado viviremos todos mejor. 
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DISCURSO DE CONTESTACION POR EL ACADEMICO 
DE NUMERO EXCMO. SR. DR. D. ANGEL VEGAS PEREZ 





EXCELENTÍSIMO SEÑOR PRESIDENTE, 
EXCELENTÍSIMOS E lLUSTRÍSIMOS SEÑORES, 
EXCELENTÍSIMOS SEÑORES ACADÉMICOS: 

Pocas veces se ofrece en la historia personal de alguien, una tan singu­
lar oportunidad como la que experimento en los momentos actuales col­
mados de profunda emoción. 

Oportunidad definida por el mas que honroso encargo de representar 
a esta docta Institución en la recepción del Excmo. Sr. Dr. D. Rafael TER­
MES CARRERÓ, profundamente admirado y estimado por los que gozan 
del privilegio de conocerle. 

Lo que la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras supo­
ne en el ambito del saber y del servicio a la sociedad, quedó reflejado en 
el brillante informe elaborado por el Insti tu to de España con motivo de la 
nueva forma jurídica que la situó bajo la égida del Real Patronazgo. 

Y es que, en efecto, la historia de esta noble Institución esta colmada 
de aciertos, tanto por quienes la componen, representación de las mas di­
versas especialidades teóricas y pragmaticas, como por sus amplios y pro­
fundos estudios y eficaces planteamientos. 

Creo que no sería exagerado adjudicarle un destacado lugar en el re­
novador movimiento cultural que conduce a una definición de lo que es 
el semido pragmatico de lo verdadero, no sólo desde el punto de vista del 
«estructuralismo antropológico», según el cual, el hombre es un «lugar en 
el que habla la cultura)), sino también como una radical incidencia en la 
vida real, a través de la presentación de la verdad como fidelidad, que se 
contrasta mediante los hechos. 

Resulta claro que esta forma de contemplar la verdad, no sólo como 
sustento del pensamiemo sino como realización practica también, esta 
muy distante del pensamiemo occidental clasico, en el cual el conoci­
miento es la consecuencia de extraer de las cosas o de lo exterior cam­
biante, s u inmutable esencia. La verdad encerrada en el mundo aparece co-
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mo una adecuación a la realidad permanente. Es evidente, que es te tipo de 
conocimiento no supone la equivalencia entre la verdad y lafidelidad y, por 
lo tanta, no comporta el concepto antropomórfico de la veracidad. 

La verdad pues, no sólo debe nutrir el pensamiento sino que debe ha­
cerse practica, diseñando una eficaz forma de vida, es decir, debe supo­
ner unafidelidad comprometida. 

Si contemplamos las publicaciones, seminarios, conferencias y toda la 
vida cultural de la Academia, obtendremos un ejemplo de lo que es el ca­
nocer para la vida. Toda su actividad científica supone una fecunda aporta­
ción a la solución del problema de la relación del hombre, como inma­
nente sistema de significados propios, y el mas amplio sistema de 
significados trascendentes, que definen el marco de los comportamientos 
esencialmente humanos, en su definición económico-social. 

En lo que se refiere al Excma. Sr. Dr. D. Rafael TERMES CARRERÓ bas­
ta contemplar su excepcional currículum vitae, para apreciar el alto nivel 
de sus personales condiciones, debidamente proyectadas al conocimiento 
científica y técnico del fenómeno socio-económico planteado, principal­
mente, en su vertiente financiera: 
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- Doctor Ingeniero Industrial. 
- Diplomada en Alta Dirección por el Instituta de Estudios Superio-

res de la Empresa, de la Universidad de Navarra. 
- Profesor de Finanzas de la Universidad de Navarra. 
- Consejero Delegada del Banco Popular Español. 
- Presidente de la Asociación Española de Banca Privada. 
- Presidente de Honor del Instituta Español de Analistas de Inver-

siones, del que fue promotor y primer Presidente efectiva. 
- Ex-Presidente, en nombre de España, de la Federación Europea de 

Asociaciones de Analistas Financieros con sede en París. 
-Vocal del Comité Ejecutivo de la Confederación Española de Or­

ganizaciones Empresariales. 
-Vocal del Consejo Rector de la Asociación para el Progreso de la 

Dirección. 
-Vocal del Plena del Consejo Superior de Camaras Oficiales de Co­

mercio, Industria y Navegación de España. 
- Autor de cerca del centenar de trabajos, conferencias e investiga­

ciones publicados en diferentes revistas nacionales y extranjeras. 
- Caballero de la Legión de Honor. 
- Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil. 



La genial y profunda disertación que acabamos de escuchar es una 
lección sobre lo que es la fenomenología económica como determinante 
del comportamiento racional del hombre que pretende, en el ejercicio de 
su libertad, conseguir el bienestar, en su mas amplio y completo sentida, 
es decir, como el resultada de la satisfacción de las necesidades, tanta de 
orden puramente material como de orden superior, mediante la adecua­
da aplicación de los medios mas oportunos, que la mayoría de las veces 
adolecen de escasez y pueden utilizarse de manera alternativa. 

Esta tendencia a instalarse en una situación de bienestar, tiene un 
esencial caracter social, dada que el hombre ha de vivir en colectividad y, 
por ella «al tiempo que balla ayudas para ellogro de s u bienestar, ayuda a 
los otros, aun sin proponérselo, para que también ellos alcancen su pro­
pia bienestan>. Dada el caracter esencialmente libre del hombre, esta coo­
peración debe tener un profunda y fundamental ingrediente de libertad. 
El proceso engendrada por esta cooperación se realiza en el mercado co­
mo punto de convergencia de las actuaciones individuales. 

Dentro de este inicial planteamiento surge el caracter maximizador 
del hombre, en el sentida de tender naturalmente a elegir aquella acción 
alternativa, de entre todas las posibles, que produzca mayor utilidad, es 
decir, mayor valor subjetivo y por lo tanta , atorgue mayor bienestar. 
Ahora bien, la elección de la acción alternativa se realiza ordinariamente 
en un ambiente de incertidumbre o riesgo y, por ella, el criterio «maximi­
zadon> exige tener en cuenta que toda lo que suponga una renuncia a la 
aleatoriedad, entraña una especie de contradicción, de aquí el especial 
significada del oportuna titulo del discurso del Dr. TERMES: «Poder crea­
dor del Riesgo frente a los efectos paralizantes de la Seguridad». 

En este orden de ideas, cabe hablar del modelo de racionalidad, que 
sitúe, en el mas exigente orden lógico, el proceso maximizador en la elec­
ción de la acción alternativa, es decir, lo que se entiende, en el ambito 
científica, por modelo de decisión. 

En lo que se refiere a la tqma racional de decisiones, el discurso del 
Dr. TERMES es de un profunda valor científica. En efecto, aborda, con 
evidente rigor, los principios en los que se apoya la teoría matematica que 
permite un satisfactorio planteamiento del problema axiológico de la uti­
lidad, dando cabida a la posibilidad de ordenar las decisiones en relación 
con la utilidad que comportan. 

Realiza, dentro de una dialéctica plena de sentida lógico un estudio 
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de los antecedentes históricos de la teoría de la utilidad, llegando a una 
eficaz justificación de los que se podrían definir como «postulados de ra­
cionalidad», de los que se puede deducir la existencia de una Hamada 
Función de Utilidad. La existencia de esta función permite la posibilidad de 
trascender de los planteamientos subjetivos, puramente individuales, a 
aquéllos que puedan ser realizados por el conjunto de individuos cuyos 
comportamientos en la apreciación axiológica estén dentro del éÍffibito 
definida por dichos postulados, definitorios de un sentida de racionali­
dad. En definitiva, en esta consiste, esencialmente, la Teoría de NEUMAN. 

Dentro de este rigor lógico, plantea el problema de la de"Cisión en el 
ambito circunstancial en que és ta ha de verificarse. Toda decisión se reali­
za en unas determinadas circunstancias, es decir, dentro de un conjunto 
de posibilidades, definida por elementos de caracter exógeno, sobre el 
cual no se ejerce ninguna influencia, y constituye el contorno que limita 
fundamentalmente las posibilidades de acción. A los elementos de este 
contorno se les suele llamar estados de la Naturaleza e integran la Imagen del 
Mundo en el que se desarrolla la racionalidad del decisor. 

Dentro de esta forma de razonar, se puede considerar a la Naturaleza 
como un fenómeno cuyos sucesos son los estados de la Naturaleza. Esta su­
pone que al tratarse de un fenómeno que puede concretarse en diferentes 
sucesos, el fenómeno es aleatorio. Entonces cabe distinguir dos casos 
dentro de la categoría aleatoria, según que sean conocidas las probabili­
dades correspondientes a los diferentes estados de la Naturaleza, en cuyo 
caso se trata de un fenómeno estocastico y el proceso de decisión se reali­
zaría en ambiente de riesgo, o que dichas probabilidades sean desconocidas 
y el proceso de decisión sería en ambiente de incertidumbre. En el caso parti­
cular en el que la masa imitaria de probabilidad estuviera concentrada en 
un estada, lo que supondría que a los demas estados les correspondería una 
probabilidad nula, no habría, en definitiva, aleatoriedad y el proceso de 
decisión sería en ambiente de certidumbre. 

La forma en que ha sida definida la función de utilidad, a partir de la 
vigencia de los postulados de racionalidad, integrados en la axiomatica de 
NEUMAN, permite resolver el problema de decidir con criterio maximiza­
dor, si el conjunto de estados de la Naturaleza es estocastico, es decir, si 
se tratase de decidir en un ambiente de riesgo. 

Es digno de ser resaltado el modo con que el Dr. TERMES aborda ei 
problema de la decisión en ambiente de incertidumbre, es decir, cuando es 
desconocicla la distribución dc probabilidad del conjunto de los posibles 
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estados de la Naturaleza. En primer Jugar, repara en la posibilidad de 
prescindir de las probabilidades, apelando a la Hamada lógica del minimax 
que se apoya en la forma de resolver la cuestión p!anteada por dos juga­
dores que, acruando racionalmente, pretenden llegar a un acuerdo ópti­
mamente set_:Vible para ambos. 

En el caso de los juegos de estrategia bipersonales, bastara que se 
cumpla en la matriz de apuestas la existencia de un punto, llamado de ensi­
lladura, para que el problema de la obtención del valor del juego, es de­
cir, el acuerdo, tenga solución: 

Si uno de los jugadores fuera la Naturaleza, el problema tiene siem­
pre solución, bastando elegir la acción que corresponde a la mayor de las 
mínimas utilidades obtenidas en los diferentes estados de la Naturaleza. Este 
procedimiento, debido a WALD, prescinde del .conocimiento de las proba­
bilidades de los estados de la Naturaleza y, por ello, aun siendo lógicamente 
aceptable, supone una metodología esencialmente distinta de la que he­
mos especificado para la decisión con riesgo. 

Es singularmente interesante la forma en que el Dr. TERMES pretende 
situar el caso de la decisión con incertidumbre dentro del esquema esto­
castico. En efecto, apela a una generalización, que se apoya en la axioma­
rica de A USMAN-AscOMBE la cua! conduce a la definición de uno s coeficien­
tes que formalmente cumplen las condiciones de una probabilidad por lo 
que, en principio, pueden considerarse como las probabilidades de los es­
tados de la Naturaleza. 

Desde el punto de vista puramente formal, cabe tratar, entonces, el 
problema que entraña la decisión con incertidumbre, como un problema 
de decisión en ambiente de riesgo. Es evidente que, entonces, la cuestión 
fundamental de obtener adecuada solución queda reducido a una estima­
ción de las probabilidades desconocidas. 

No ha escapado a la clara intuición del Dr. TERMES el hecho de abrirse 
uno de los _capítulos mas importantes de la Teoría del Conocimiento Estadísti­
ca, es decir, el Bayesianismo. 

Por una parte, repara en la radical distinción entre los conceptos de 
probabilidad objetiva y probabilidad subjetiva. La objetiva es la medida 
de la aleatoriedad definida a través de las propiedades del fenómeno en 
sí, es decir, independientemente de la voluntad humana. La probabilidad 
subjetiva o personal, depende de la apreciación que de la aleatoriedad tie­
ne la persona que se enfrenta con el suceso aleatorio. 
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Es importante repasar que ambas definiciones permiten igual trata­
miento matematico, sin mas que suponer que frente a la aleatoriedad se 
observa un comportamiento racional, lógico. 

No se ha ocultado al planteamiento del Dr. TERMES la circunstancia 
de que la probabilidad objetiva puede ser estimada a través de las frecuen­
cias relativas, correspondientes a los sucesos en que se concreta o realiza el 
fenómeno aleatorio. Pero, para que esta estimación sea posible, los suce­
sos han de obtenerse en las mismas condiciones. Pero esto exige que el fe­
nómeno deba estar definido en un ambito dominado por el investigador 
que podra, entonces, diseñar la forma óptima de realizar el experimento, 
por tratarse de un fenómeno experimentable. Cuando el fenómeno se reali­
za en un ambito en el que el investigador no tiene dominic alguno, suele 
decirse que se trata de un fenómeno observable pero no experimentable, o sim­
plemente, observacional. 

Se da la circunstancia de que los fenómenos económicos y sociales en ge­
neral, no son experimentables, como no sea apelando a simulaciones, y, por ello, 
son de la categoria de los simplemente observacionales. Es to nos lleva a la nece­
sidad de estimar la probabilidad independientemente de los llamados 
métodos frecuenciales. Sera preciso, en este caso, partir de una informa­
ción previa surgida del estudio del fenómeno a través de sus mas intrínse­
cas propiedades, independientemente de su posible realización, ya que 
ésta cae fuera del alcance del investigador. De esta previa información se 
obtiene una medida de la aleatoriedad que tomamos como probabilidad «a 
priori», anterior e independiente, por lo tanto, de toda información surgi­
da de la estadística de sucesos, ya que éstos no se han presentado. Sobre 
es tas probabilidades «a priori» cabe utilizar los recursos y métodos de la deci­
sión en ambiente de riesgo. 

Ahora bien, lo que caracteriza a la Teoría. Bayesiana del Conocimiento Esta­
dística, es la posibilidad de mejorar la estimación de la probabilidad incor­
porando la observación estadística integrada por los sucesos que se pre­
senten como realizaciones del fenómeno aleatorio. Esta incorporación se 
obtiene mediante el Teorema de BAYES, que permite precisar la probabilidad 
«a posteriori>>, a partir de la probabilidad «a priori>>. Es te, a manera de dialogo 
con la realidad, permite un indefinido avance en el conocimiento delmo­
delo de probabilidad que ofrece la imagen del mundo en el ambiente en el 
que ha de realizarse el proceso optimal de decisión. 

En este sentido, una vez mas, ofrece el Dr. TERMES la agudeza de su 
forma de pensar, al plantearse el problema de si se puede hablar de un 
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modelo inicial de probabilidad, cuando la información primaria es nula. 
En efecto, siguiendo el esquema propuesto por LAPLACE, afirma la oportu­
nidad de usar el postulada de BAVES-LAPLACE, según el cualla ignorancia 
absoluta del modelo inicial, debe subsanarse suponiendo que las proba­
bilidades correspondientes a los diferentes estados de la Naturaleza, son to­
das iguales . De esta forma, la Hamada distribución uniforme nos da el 
modelo de probabilidad «a priori», a partir del cual se puede aplicar la dialéc­
tica bayesiana. Si tenemos en cuenta, por otra parte, que la Teorfa Entrópica 
de la Información demuestra que la carencia de información supone la dis­
tribución uniforme, tendremos, en definitiva, que el postulada de BAVES­
LAPLACE, es mas bien un Teorema con la repercusión lógica que tal resul­
tada lleva consigo. Es to nos autoriza a que consideremos al mundo como 
una estructura aleatoria probabilizable, es decir, estocastica. 

Nos hemos extendido, quién sabe si con exceso, en el planteamiento 
del Dr. TERMES, en lo que se refiere al comportam ien to que entraña la de­
cisión en amhiente de riesgo o incertidumbre, por varias razones. La 
principal de ellas consiste cm el deseo de constatar su profunda formación 
científica, sobre todo, en un tiempo, como en el que vivimos, en el que 
tan poco valor se da al concepto de cultura como conocimiento asumido, 
de aquellas cosas que se pretenden conocer, sustituyéndole por el de eru­
dición que es, mas bien, un cuito al simple recuerdo, exento de creativi­
dad, envuelto en apariencia y brillantez. 

Siguiendo el hilo del discurso, hemos escuchado con singular compla­
cencia, lo relativa al establecimiento de los mas oportunos criterios de or­
ganización social, con una sabia y explícita crítica de las diferentes formu­
laciones del llamado Neo-clasicismo y sus relaciones con el Keynesianismo, 
llegando a la conclusión de que las dialécticas que se desprenden de di ­
chas formulaciones, no son suficientes para explicar y resolver los pro ble­
mas que plantea la crisis mundial iniciada en la década de los setenta. 

Ante la realidad factica de la vida económica que tantas experiencias 
históricas suministra en orden a la forma en que es perseguida el hienes­
tar del conjunto social, aparecen inequívocamente la libertad individual y 
la iniciativa privada en la actividad económica, como elementos funda­
mentales. Una sana organización de la sociedad exige, por lo tanta, que 
sea subrayada la vigencia del principio de subsidiariedad, según el cual, los or­
ganismos superiores no deben hacer aquellas cosas que pueden ser he­
chas por los organismos inferiores. 

De todo esto se deduce que el proceso de asignación de recursos debe 
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ser confiado, principalmente, al mecanisme del mercado que se especifi­
ca por la determinación de los precios, tanto de bienes como de factores 
de producción, de acuerdo con las respectivas relaciones de la oferta y la 
demanda. Esto supone que toda política económica debe proteger y esti­
mular al mecanisme del mercado, en su cometido fundamental, en lo 
que se refiere a la asignación de recursos. 

Como consecuencia lógica aparece la figura del empresario, esencial 
protagonista de la promoción, la innovación y el progreso económico. 

Es evidente, y así lo subraya con especial acierto el Dr. TE;RMES, la in­
certidumbre y el riesgo son esencialmente necesarios para el funciona­
miento de una economía libre y, por ello, todo intento de su reducción 
debe ser objeto de muy serias advertencias. Esto nos lleva a señalar que 
todo intervencionisme debe estar sometido al principio de conformidad que 
garantiza el res peto al eficaz funcionamiento del mecanisme del mercado 
en cuanto a la asignación de recursos, fomentando una verdadera y fe­
cunda competencia, por una parte, y, por otra, incrementando el estimu­
lo a la gestión empresarial, legitimada socialmente por el hecho de asu­
mir el riesgo que, como hemos insistido, es fundamental en el 
funcionamiento del sistema económico. 

Os suplico que me permitais reparar en la providencial circunstancia 
de ser el Prof. TERMES una verdadera concreción existencial del fenóme­
no empresarial. En efecto, basta reparar en su ejemplar ejecutoria, para 
poder afirmar lo difícil que resulta la posibilidad de una analoga cristali­
zación, de la vocación de servicio, manifestada en una tan eficaz entrega a 
la solución de los problemas económicos, especialmente referides al as­
pecte monetario por excelencia, la banca. 

Cuando tuve el honor, difícil de expresar por lo elevado de su catego­
ría, de ingresar en esta Alta Institución, como Académico Numerario, de­
digué al aspecto empresarial en sus bases culturales y de servicio, la esen­
cia del discurso reglamentaria, titulado «La Empresarialidad en la Crisis 
de la Cultura». Permitid, abusando de vuestra bien probada benevolen­
cia, que subraye algún aspecto fundamental del mismo, para dar rienda 
suelta a la alegría que me produce el hecho de poder contrastar la vigen­
cia real de las elucubraciones surgidas en el ambito de un abstracte, mas 
o menos convencional. 

Partíamos, entonces, apoyandonos en KIRZHER y MISES, del hecho de 
que el elemento característica de la acción human~, es la perspicacia en la 
determinación de la estructura del sistema de fines y medios y, por ello, el 
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elemento empresarial en la toma de decisiones. En última instancia, mas im­
portante que tener un conocimiento, mas o menos perfecta de las cosas, 
es saber buscar dicho conocimiento, es decir, tener perspicacia. 

El radical dinamisme del empresario, expresión concreta de s u perspi­
cacia, le lleva a otear el porvenir como eficaz descubrimiento de las mas 
patentes informaciones y la mejor forma de utilizarlas. 

En realidad, lo que se podría calificar como utópica explotación de la 
perspicacia, no es otra cosa que la contemplación de la actividad humana, 
en el ambiente de radical incertidumbre en el que se desarrolla,_por efecto 
de su esencial dimensión de libertad. Es evidente que esto lleva consigo la 
asunción, en alguna forma, de riesgos, cuya compensación, en premio a 
la eficaz intuición de una perspectiva de posibles oportunidades, es el be­
neficio del empresario. 

El verdadera concepto de progreso, como ensanchamiento de expec­
tativas y aspiraciones, es decir, como una nueva y fundamental opción, si­
túa al empresario, en definitiva, como el organizador de la innovación y, 
por ello, capaz de convertir sus intuiciones en tecnología y su comporta­
miento, en pragmatica aceptació~ de lo nuevo. 

De ló anterior se deduce que la organización mas adecuada de la So­
ciedad para que el Colectivo Humana consiga su desarrollo y culmina­
ción,.especialmente, ·en su dimensión económica, sera aquélla que incen­
tive mas la perspicacia en el empresario y ofrezca el mas completo apoyo a 
la fecunda realización de sus propósitos de innovación y progreso. 

Hemos ~ontemplado en el diséurso del Dr. TERMES, h i~po-rtancia que 
ha conçedido a los antecedentes históricos que suministran información 
respecto a cómo han pretendido economías de planteamientos diversos y 
diferentes países, resolver las cuestiones suscitadas por la crisis económi­
ca. Este sabio método, por otra parte, tan revelador del sentida pragmati­
co de guien lo usa, va a ser aplicada por nosotros para terminar esta ya 
demasiado larga intervención, en orden a presentar un ejemplo de lo que 
es o debe ser un empresari?. 

Aquí cabe, de forma singular, apelar a la definición de la actividad 
profesional en su fecundo sentida social. Para nosotros la profesión se 
puede considerar como una «vocación seguida en realidades temporales 
con proyección en la convivencia>>. 

Los que hemos tenido el privilegio de conocer al Prof. TERMES a través 
de su forma de plantear los problemas técnicos de su especialidad banca-
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ria, hemos podi.do apreciar su amplia generosidad en la definición de las 
motivaciones, y su competente técnica en la elección de los mas con­
gruentes medios. Se trata de la fecunda síntesis de Ciencia y Técnica que 
supone el título de Ingeniero, concretada, en este caso, al campo de la 
Economía· en general y de la Banca en particular. Todo ello constituye 
una realización concreta de su hombría de bien al servicio de la mejor 
comprensión y de la creación de un orden de convivencia. 

Sólo me queda dar la bienvenida al Excma. Sr. Dr. D. Rafael TERMES, 
en nombre de la Real Academia, que tanta espera de su sab~r y entrega. 

Muchas gracias. 
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so del Académico de Número, electo, Excm o. Sr. Don Josep Puig Sale­
llas, y contestación por el Académico de Número Excmo. Sr. Dr. Don 
Antonio Polo Díez), 1983. 

La planificación en época de crisis en un sistema democratico (Discurso de ingreso 
del Académico electo, correspondiente, Excm o. Sr. Don Jo sé Bar ea Te­
jeiro, y contestación por el Académico de Número Excm o. Sr. Dr. Don 
José Manuel de la Torre y de Miguel), 1983. 

El hecho cantable y el derecho (Discurso de in gres o del Académico deN úmero, 
electo, Excm o. Sr. Dr. Don José-María Fernandez Piri a, y contestación 
por el Académico de Número Excm o. Sr. Dr. Don Mario Pifarré Riera), 
1983. 

Poder creador del riesgo frente a los efectos paraliz.antes de la seguridad (Discurso de 
ingreso del Académico de Número, electo, Excmo. Sr. Dr. Don Rafael 
Termes y Carreró, y contestación por el Académico de Número 
Excmo. Sr. Dr. Don Angel Vegas Pérez), 1984. 
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blicaciones. 
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